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Antecedentes. 


La  justicia  humana  necesita  pruebas  para  pronunciar¬ 
se  con  entera  conciencia. 

En  ocasiones,  el  apasionamiento  suele  hacer  inclinar 
su  parcialidad,  manifestando  un  veredicto  contrario  á  los 
hechos  reales. 

Por  eso  es  necesario  escuchar  ó  leer  á  ambas  partes. 

A  los  que  se  conceptúan  conocedores  del  asunto;  á  los 
que  creen  haber  formado  ya  su  sentencia  absolutoria;  á  los 
que  han  consentido  en  el  suicidio  atribuido  al  doctor  Enri¬ 
que  2°  Hertzog;  á  los  que  han  admitido  la  calumnia  de  em¬ 
briaguez  y  perturbación  mental  de  la  víctima;  á  todos  ellos 
se  les  reclama  leer  las  pruebas  del  proceso  y  los  dictámenes 
fiscales. 

No  contendrá  este  folleto  una  sola  palabra  de  calum¬ 
nia  ni  de  insulto;  será  la  narración  de  las  pruebas  y  nada 
más. 

La  furia  solo  se  reconcentra  en  los  poseídos,  nunca  en 
las  víctimas. 

Sería  increíble  que  desdeñasen  leer  la  defensa,  los  que 
han  leído  los  horripilantes  folletos  de  Delfín  Rodríguez  Ri- 
vadeneyra. 
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La  familia  sobreviviente  del  doctor  Hertzog,  no  se¬ 
guirá  ese  camino. 

No  necesita  lavar  la  calumnia  y  el  insulto  con  agua  de 
charco. 

Los  crímenes  no  permanecerán  eternamente  ocultos. 
Por  fin  llega  el  momento  del  castigo,  y  tras  de  la  tortura  en 
que  pasa  la» conciencia  de  los  criminales  viene  la  execración 
de  los  hombres. 

Aunque  el  trascurso  del  tiempo  cierra  judicialmente 
las  puertas  de  las  cárceles,  no  existe  la  prescripción  para  los 
marcados  por  la  justicia. 

Las  personas  honradas  de  toda  época  y  de  todos  los 
países,  rehuyen  la  mano  al  que  es  declarado  reo  de  asesinato 
por  los  jueces,  con  proceso  de  esclarecimientos. 

Esta  es  la  verdadera  sanción  que  pesa  sobre  los  mal¬ 
vados  durante  su  vida;  y  sin  remedio  posible. 

Los  que  son  huérfanos,  los  que  son  padres,  los  que  son 
esposos,  los  que  son  amigos  y  hermanos,  esto  es, entera  la  so¬ 
ciedad, reconocerá  la  incalificable  fiereza  del  crimen  ejecutado. 
No  debe  dominar  en  estos  casos  la  exaservación  de  espíritu, 
ni  la  obsesión  partidarista. 

Arrancar  la  vida  á  un  ciudadano  alevosamente,  pro¬ 
tejido  por  la  oscuridad  de  la  noche,  la  espesura  de  arbustos, 
matorrales  y  cercos,  para  asestar  los  golpes  sobre  seguro  á  su 
víctima,  es  el  colmo  de  los  instintos  brutales. 

¿Habrá  ser  viviente  más  espantoso  que  el  hombre, 
cuando  es  depravado? 

Mucho  agradecerían  ciertos  hijos  á  sus  padres,  si  es¬ 
tos  los  hubiesen  educado  en  amistad  de  buenas  jentes,  dán¬ 
doles  ejemplos  de  moralidad  y  virtud,  predicándoles  sanas 
doctrinas,  en  el  seno  de  la  familia,  en  el  santuario  del  hogar 
y  con  el  incomparable  amor  paternal. 

Los  instintos  perversos  de  los  niños  se  modifican.  Es 
incrieble  la  fatalidad  el  que  nació  para  asesino. 

¿En  el  caso  presente  cual  la  causa  para  el  desarrollo 
de  esos  instintos  perversos?  La  pasión  de  autómata  'politi¬ 
quero .  Esta  sola  ha  sido  causa  para  la  desolación  de  dichosa 
familia,  en  la  que  no  se  agotará  el  llanto  de  la  viuda  joven  y 
de  la  hija  postuma.  Esas  lágrimas  que  jamás  clamarán  ven¬ 
ganza,  porque  brotan  de  corazones  angelicales,  solo  serán  de 
recuerdo  para  el  esposo  y  para  el  padre,  que  no  gozó  de  las 
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caricias  filiales;  pero  volarán  eterisadas  á  la  morada  del  reo, 
y  allá  entre  la  adrnósfera  endémica, sentirán  los  sacudimientos 
nerviosos  de  mal  conciliado  sueño. 

¡Cuántos  espectros  cruzarán  por  esa  imaginación  siem¬ 
pre  arrebatada! 

Y  el  despertar  de  la  especie  de  somnolencia  ajitada  de 
la  noche,  con  los  ojos  constantemente  inyectados  de  sangre, 
para  escuchar  ese  clamor  interior;  y  en  su  cobardía  encontra¬ 
rá  un  espía  en  cada  hombre,  sentirá  un  policial  en  cada  rui¬ 
do,  sin  sociego  en  la  comida,  huyendo  por  las  sombras  y  las 
callejuelas  escuetas,  con  la  cabeza  gacha  y  la  mirada  de  sos¬ 
layo. 

¡  inesplicable  para  quien  no  ha  soportado  remordi¬ 
mientos! 

¡Pobre  peregrino  sin  semejantes,  casi  sin  prójimos! 

El  sollozar  lastimero  de  cualquiera  mujer,  ocasionán¬ 
dole  furia,  con  el  recuerdo  de  la  viuda  y  de  la  huérfanita. 

La  seca  y  fria  relación  de  los  hechos  copiados  del  pro¬ 
ceso,  producirán  la  suficiente  luz. 


Los  folletos  y  los  insultos  de  Rivadeneyra. 


Hánse  lanzado  á  la  circulación  pública  tres  o  cuatro 
folletos,  por  el  sindicado  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra,  con 
el  propósito  de  desviar  la  opinión  pública,  insultando  y  es¬ 
carneciendo  cuanta  personalidad  y  honra  encontrara  á  la 
mano.  V 

La  represalia  no  debe  ser  igual.  Las  víctimas,  viuda  y 
huérfana,  buscan  su  consuelo  en  eljemplo  derramando  lá¬ 
grimas  fervientes, y  elevando  plegarias  por  el  descanso  eterno 
del  que  yace.  Las  conciencias  honradas  y  las  almas  puras  ja¬ 
más  piden  venganza. 

No  tema  persecución  de  los  que  educados  en  familia 


lejítima  y  domicilio  moral,  nunca  oyeron  pronunciar  á  sus 
padres  la  palabra  venganza . 

Líos  y  los  encargados  de  administrar  justicia,  son  los 
únicos  que  premian  y  castigan,  sin  zafia,  sin  encarnizarse. 

Los  folletos  aludidos,  no  traen  esposición  ni  defensa; 
no  consignan  razones  ni  argumentos;  son  páginas  bacinadas 
con  el  único  objeto  de  denostar  á  personas  indefensas  prin¬ 
cipalmente,  y  después  á  personajes,  cuya  dignidad  mal  aven¬ 
dría  con  polémica  rastrera. 

He  ahí  la  consideración  por  la  cual  no  se  contestará 
á  esa  diatriva  soez. 

Afirma  con  tenacidad  que  el  doctor  Enrique  2.°  Ilert- 
zog,  estuvo  dominado  por  los  estragos  del  licor,  y  sin  embar¬ 
go  de  lo  consignado  en  los  folletos,  á  simple  palabra  suya,  no 
se  encuentra  una  sola  prueba,  no  hay  un  solo  testigo  de  la 
afirmación.  Si  realmente  existía  la  embriaguez, ¿porque  no 
lo  dicen  los  testigos  de  descargo,  porque  Rivadeneyra  no  trae 
un  solo  testigo,  ó  no  copia  una  sola  declaración?  No  obstan¬ 
te  repite  mil  veces  en  sus  folletos,  pide  que  se  le  crea  á  su 
palabra  y  nada  más.  No  faltan  quienes  hayan  consentido  ó 
se  hayan  hecho  los  que  consienten  en  la  afirmación,  á  pesar 
de  estar  completamente  aislada  y  desnuda  de  testificaciones. 

No  se  arguya  que  para  el  sindicado  Kivadeneyra,  se 
conservó  secreto  el  sumario.  Por  el  contrario,  lo  ha  tenido 
en  su  casa,  ha  consultado  con  otros  que  le  han  servido  de 
mentores  y  cuyos  nombres  son  conocidos  por  la  parte  civil; 
se  ha  sacado  copia  de  las  conclusiones  del  señor  Ajente  Fis¬ 
cal,  intentando  refutársele  en  el  “Folleto  Segundo.” 

Todavía  se  conoce  más,  al  autor  de  la  entrega  del  pro¬ 
ceso.  Es  un  rábula  de  provincia,  que  servía  en  una  délas 
Secretarías  de  Juzgado  de  Partido,  que  arrastrado  por  su  pa¬ 
sión  política,  y  por  su  idiosincrácia  de  indíjena  de  Omasu- 
yos,  faltó  á  la  ley  como  lo  hacía  en  Pilcaran  i. 

Incidentes  como  este,  y  los  ataques  de  prensa  no  han 
sido  acusados,  porque  la  parte  civil  deseaba  á  todo  trance  la 
terminación  del  juicio  principal,  sobre  el  asesinato  del  doc¬ 
tor  Ilertzog. 

Nada  se  dice  de  memoria  en  estas  páginas  y  por  eso 
como  prueba  de  afirmación,  se  trascribe  la  vista  del  señor  Fis¬ 
cal,  cuando  se  presentó  como  única  prueba  de  descargo  el 
“Folleto  Segundo,”  firmado  por  Kivadeneyra. 
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Señor  Juez  de  Acusación. 

I  ,||*A  y  :  V  L  Requiere. 

El  presente  folleto,  no  destruye,  ni  amen¬ 
gua  en  manera  alguna  las  pruebas  de  cargo 
formuladas  por  el  suscrito,  en  su  requerimien¬ 
to  anterior.  Estrañando  que  el  referido  folle¬ 
to,  contenga  un  exámen  minucioso  y  detalla¬ 
do  de  las  pruebas  que  obrán  en  el  sumario — 
lo  que  manifiesta  que  se  ha  violado  el  sijilo  del 
sumario ,  con  infracción  de  1a.  ley,  que  mantie¬ 
ne  la  reserva  de  las  pruebas,  hasta  la  estación 
respectiva  del  juicio,  sobre  cuyo  hecho  el  sus¬ 
crito,  se  reserva  el  derecho  de  requerir  lá  ins¬ 
trucción  del  correspondiente  sumario ,  en  res¬ 
guardo  de  la  fé  pública,  confiada  á  los  curiales 
y  actuarios  del  ramo, 


La  Paz,  Setiembre  2  de  1897. 
Firmado — Cano. 


Si  Rivad eneyra  y  sus  mentores  hubiesen  encontrado 
]a  más  li jera  prueba  de  embriaguez  atribuida  al  doctor  Hert- 
zog,  por  sólo  su  palabra,  habrían  reproducido  y  publicado  en 
todo  el  mundo. 

Así  está  justificada  la  memoria  del  ilustre  difunto. 

Por  el  contrario,  los  testigos  declaran  que  no  aceptó 
Hertzog  los  vasos  de  chicha  que  le  brindaron  en  ínquisivi  y 
Quime;  y  que  aún  más,  hallaron  tapadas  y  llenas  las  dos  úni¬ 
cas  botellas  de  pisco,  que  le  pusiera  en  las  alforjas  la  se- 
fiora  Nieves  de  Postigo. 


Estas  botellas  se  destaparon  en  presencia  de  todos  los 
que  rodeaban  el  precipicio  donde  se  encontró  el  cuerpo  yerto, 
y  se  distribuyó  entre  los  que  debían  conducir  al  cádaver  has¬ 
ta  el  pueblo  de  Quime. 

Afirmaciones  todas  constatadas  en  el  proceso,  por  testigos 
cuyas  declaraciones  se  publican  en  el  capítulo  respectivo,  en 
que  se  trata  del  enajenamiento  y  suicidio  atribuidos  á  la  víc¬ 
tima. 

Con  pasar  algunos  hojas  se  leerán  las  deposiciones; 
entretanto  Rivadeneyra,  no  ha  probado  su  temeraria  inven¬ 
ción. 

El  estracto  de  sus  prontos  justificativos  ó  descargo,  se  pu¬ 
blica  en  la  parte  respectiva,  donde  puede  consultarse,  sin  que 
haya  temor  de  contradición  ó  falsedad. 

Desborda  Rivadeneyra  su  lenguaje  y  recrudece  su  ira 
contra  el  Senador  por  este  Departamento  doctor  Federico 
Zuazo,  por  que  lo  conceptúa  el  eje  principal  en  la  prosecu¬ 
ción  del  juicio. — En  su  desesperación  busca  los  epítetos  más 
ultrajantes  de  su  entender,  y  apenas  alcanza  á  decirle:  —  “bu¬ 
fo  de  las  Cámaras,  caricatura  de  hombre  público;  apéndice 
de  orador;  de  abigarrada  rusticidad;  y  de  pesada  y  terca  ex¬ 
travagancia”. — También  le  suprime  los  calificativos  de  Señor, 
Doctor  ó  Don,  y  se  imagina  mirarlo  de  arriba. 

¿No  habrá  podido  insultarle  más,  el  infeliz? 

Los  rayos  caen  sobre  lo  más  culminante. 

Nada  es  lo  dicho,  porque  no  se  le  ha  increpado  de  ase¬ 
sino,  ni  ladrón,  ni  prevaricador,  ni  perjuro,  ni  libelista,  ni 
criminal. — Continua  ileso  el  señor  Zuazo  y  en  todas  partes 
recibe  las  mismas  ó  mayores  demostraciones  de  estimación,  de 
afecto  y  de  respeto,  de  las  personas  honradas  y  de  caballeros 
de  alta  situación  social.  Nadie  esquiva  estrecharle  la  mano 
ó  pasearse  con  él  amigablemente,en  los  sitios  más  públicos  y 
de  mayor  concurrencia. 

No  se  ha  conseguido  colgarle  el  sambenito. 

Es  invulnerable  á  los  ataques.  Ventajas  de  la  con¬ 
ducta  intachable. 

Ya  no  le  es  posible  detenerse  en  esa  corriente  á  Riva¬ 
deneyra. 

Comienza  por  zaherir  al  Juez  Instructor  de  la  Provincia 
de  Inquisivi  quien  organizó  el  sumario, procurando  buscar  la 
mayor  luz  en  el  suceso. 
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Ese  Juez  Instructor  ultrajado  por  Rivadeneyra  tan 
torpemente,  procedía  de  manera  adverso,  según  los  dos  do¬ 
cumentos  que  se  insertan  á  continuación  y  que  obran  en  el 
proceso. 

A  don  Antolín  Zuazo  escribía  con  fecha  3  de  Junio 
del  96  don  Ladislao  S»gárnaga  esta  carta. 

“Hoy  lie  adquirido  una  noticia  favorable  cual 
es  la  de  que  Felipe  Urquiola,  con  quien  se  fué  Riva¬ 
deneyra  de  Pongo;  el  día  4  de  Mayo  se  había  espresa- 
do  en  una  casa,  que.no  importaba  que  el  doctor  Hert- 
zog  haya  ganado  en  las  elecciones  puesto  que  debía 
victimársele.  Inmediatamente  he  presentado  un  es- 
ciitoanteel  señor  Juez  Instructor  Narciso  Llanos, 
quien  me  ha  rechazado  bajo  el  frívolo  pretexto  de 
que  yo  no  era  apoderado  de  nadie  para  intervenir  en 
este  asunto;  sin  embargo  de  que  le  manifesté  el  encar¬ 
go  de  Ud.  de  activar  yo  el  sumario,  hn  dicho  escrito 
pedia  se  reciban  las  declaraciones  tanto  de  la  dueña 
de  la  casa,  como  del  individuo  que  oyó  estas  espre- 
'siones.” 

El  mismo  Rivadeneyra  que  titula  prevaricador  al  Juez 
doctor  Lanos,  tendrá  que  golpearse  el  pecho,  por  calumnia 
tan  feroz. 

Todo  el  que  no  le  ha  encubierto,  es  un  infame  ante  sus 

ojos. 

El  10  de  Junio  del  96  escribía  don  José  Meave  á  don 
Adrián  Castillo  esta  carta: 

“En  el  sumario  que  aquí  se  instruye,  en  averi¬ 
guación  del  motivo  de  la  muerte  del  doctor  Hertzog, 
se  reciben  decía  i  aciones  de  cargo  sin  embargo  de  la 
mala  voluntad  con  que  atiende  el  Juez  Instructor.” 

4  Felipe  Urquiola  el  día  4  de  Mayo  se  había  es- 
presado  en  casa  de  Juana  P.  v.  de  Lozano  que  no  im¬ 
porta  que  gane  Hertzog  en  su  elección  porque  lo  hemos 
de  victimar.  Se  ha  hecho  recibir  las  declaraciones  de 
la  dueña  de  la  casa  y  de  otra  persona  que  ha  oido  es¬ 
tas  palabras”. 

El  sindicado  lo  rechaza  y  pide  su  inhibitoria.  Se  le 
concede  y  pasa  al  juez  de  la  capital  del  Departamento  y  se  ra¬ 
dica  el  juicio  en  esta  cuidad. 
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Prodígalo  aplauzos  la  prensa  partidarista  al  nuevo  Juez 
y  los  sindicados  alardean  su  contento. 

Fijadas  las  conclusiones  y  elevado  el  proceso  al  Juez 
de  Acusación, son  ultrajados,  insultados  y  calumniados  el  Juez 
y  Fiscal  elogiados  en  "la  víspera.  Los  escritos  adulatorios 
tuérnanse  en  injuriosos  y  la  prensa  cruje  violenta,  admitien¬ 
do  los  periódicos  parciales,  correspondencias  y  remitidos  ver¬ 
gonzantes. 

El  único  que  lia  salvado  de  las  filípicas  lia  sido  elJ uez  Ins¬ 
tructor  Exequiel  Camargo,  [no  se  le  da  título  de  Doctor,  por 
que  no  lo  es]  habiéndose  comprometido  en  cierta  orgía  banque¬ 
te,  á  conceder  libertad  provisional  y  soltar  de  la  cárcel  á  los 
sindicados  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra  y  Felipe  Urquiola. 
Cumplió  lo  dicho,  pero  le  valió  la  reprimenda  de  la  Corte 
Superior  de  este  Distrito,  según  se  vé  por  el  auto  trascrito 
á  continuación. 


Auto  de  la  Corte  Superior  del  Distrito  , 


La  Paz,  á  28  de  Setiembre  de  1896. 

Visto&  en  grado  de  apelación,  con  el  requeri¬ 
miento  Fiscal  que  antecede  y  considerando:  que  por 
el  artículo  1 0  de  la  ley  suplementaria  del  procedi¬ 
miento  crimina],  modificatoria  del  103  del  mismo 
procedimiento,  no  puede  concederse  libertad  provi¬ 
sional  entre  otros  casos  cuando  el  delito  denunciado 
merezca  la  pena  de  muerte:  que  según  la  denuncia 
que  encabeza  los  presentes  obrados,  el  delito  de  cu¬ 
yo  esclarecimiento  se  trata  en  este  sumario  es  el  de 
asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  que  fué  Enri¬ 
que  2.°  Hertzog:  que  en  consecuencia  la  libertad  pro¬ 
visional  otorgada  por  el  Juez  Instructor  al  sindicado 
Felipe  Urquiola  no  obstante  la  oposición  fundada  de 
la  parte  civil,  lo  ha  sido  contra  la  terminante  q$ío&í- 
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disposición  ya  citada :  se  revoca  el  expresado  auto  de  li¬ 
bertad  corriente  á  fs.  8o  vuelta  y  se  declara  no  haber  lu¬ 
gar  á  concederse  aquella  al  expresado  Urquiola,  y  por 
cuanto  a  parece  haberse  procedido  por  el  inferior  á  la 
ejecución  de  dicha  libertad  sin  estar  ejecutoriada  su  pro 
videncia;  se  le  apercibe  por  dicha  falta  previniéndole 
se  abstenga  de  incurrir  en  su  repetición  bajo  los  aper¬ 
cibimientos  de  ley,  debiendo  restituir  sin  pérdida  de 
tiempo  al  sindicado  Urquiola  á  la  detención  á  que  se 
halla  sujeto.  Tómese  razón,  devuélvase. 

AsriAzu—  M  as  —Tañe  z — Eyzaguirre —  A  o  ar¬ 
có  x. 

Ante  mí.— E.  Calderón. 

Este  es  el  auto  por  el  cual  se  ataca  á  la  Corte  Supe¬ 
rior  y  se  le  supone  snjestionada  por  la  parte  civil.  Y  por  este 
auto  se  le  elogia  en  todos  los  tonos  al  Juez  Exequiel  Oamurgo. 

Pero  el  daño  no  ha  sido  remediado,  por  que  Urquio- 
la  fugo  y  Camargo  no  ha  podido  devolverlo  á  la  Cárcel.  La 
parte  civil,  que  podía  deducir  responsabilidad  contra  el  Juez 
invitado  á  banquete  en  la  víspera,  ha  callado,  por  no  inte¬ 
rrumpir  la  prosecución  del  juicio  principal. 

Reprendido  el  Juez  Instructor  y  habiendo  dado  liber¬ 
tad  á  los  únicos  dos  sindicados  Urquiola  y  Rivadeneyra,  que 
pudieron  ser  aprehendidos,  continuó  en  otros  actos  demos¬ 
trando  su  parcialidad,  y  llevó  su  obstinación  de  no  elevar  ei 
proceso  al  Juez  de  Acusación,  hasta  que  fue  destituido  por 
la  Corte  Suprema,  y  recien  su  sucesor  lo  hizo. 

He  aquí  la  prueba. 

La  Paz,  Agosto  24  de  1896. 

Vistos  (“on  lo  requerido  por  el  señor  Fiscal  y 
teniendo  este  obstinación  porque  se  eleven  los  obla¬ 
dos  ante  el  señor  Juez  de  Acusación,  y  hágase  el  des- 
gloce  desde  fs.  29o  para  adelantar  con  las  pruebas 
ofrecidas  y  pasen  los  obrados  al  señor  Fiscal  para  que 
requiera  conforme  al  último  estado — Camargo.—  An¬ 
te  mí.— I.  S.  Santalla,  % 
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La  Excelentísima  Corte  Suprema,  por  su  parte  cíió 
severa  lección  al  incompetente  Juez,  separándolo  de  la  ju¬ 
dicatura,  á  pesar  de  haberse  empeñado  para  ocupar  el  pri¬ 
mer  puesto  de  la  terna. 

Su  famosa  libertad  provisional  le  costó  caro. 

Entretanto,  para  los  periódicos  liberales  apasionados, 
solo  Camargo  procedió  bien  y  las  zaetas  se  lanzaron  contra 
las  Cortes  Superior  y  Suprema. 

Consta,  cómo  ni  estas  altas  corporaciones  son  jus¬ 
tificadas  para  esos  infelices,  cuando  no  se  les  compla¬ 
ce, 

Se  recuerda  con  este  motivo,  que  el  día  en  que  se  de¬ 
cretó  la  sin  par  libertad  provisional ,  concurrió  al  Palacio  de 
Justicia  de  esta  ciudad,  casi  todo  el  partido  liberal,  citado  de 
antemano.  Partió  la  comitiva  encabezada  por  Zoilo  Flores 
y  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra,  que  marchaban  de  bracero, 
recorrieron  las  calles,  dando  vivas  y  mueras,  haciendo  osten¬ 
tación  por  la  casa  de  la  viuda  para  renovar  los  recuerdos, 
avivar  las  heridas  y  ahondar  la  desgracia. 

Creíase  por  ese  grupo,  que  había  obtenido  el  más 
grande  triunfo;  creíase  que  ya  no  existía  la  justicia  humana, 
y  que  no  se  encontrarían  tribunales  superiores  que  repara¬ 
sen  el  daño. 

Las  Cortes  Superior  y  Suprema  no  tardaron  en  infli¬ 
gir  el  castigo  al  pobre  Juez  Exequiel  Camargo,  único  aplau¬ 
dido  por  la  prensa  liberal. 

Es  raro  que  su  retrato  no  hubiera  aparecido  en  ciertos 
periódicos  procaces  de  Cochabamba,  que  sostienen  cualquie¬ 
ra  rnala^  causa. 

Rivadeneyra  en  sus  primeros  folletos  y  la  prensa  libe¬ 
ral,  manifiestan  esperanzas  en  los  Jueces  y  Fiscales  de  Parti¬ 
do,  y  los  elogian  como  á  probos,  sabios,  etc.,  etc.  Rrecuerda 
en  el  proceso  el  sindicado,  la  amistad  estrecha  con  el  doctor 
Celso  Vicente  Calderón,  qu«  tuvieron  en  Oruro,  viviendo  y 
comiendo  juntos,  en  las  mismas  habitaciones.  No  tardará 
en  lanzarse  contra  él. 

En  la  parte  de  este  folleto  relativa  á  las  chicanas 
inventadas  por  los  sindicados,  se  encuentra  la  prueba  de 
esta  aseveración. 

Por  fin,  temiendo  que  el  peso  de  la  ley  caiga  sobre  la 


cabeza  de  los  criminales,  alega  el  procurador  de  ellos,  que 
existe  parentezco  entre  el  Juez  Calderón  y  la  parte  civil  [fa¬ 
milia  Zuazo),  sin  acompañar  ningún  documento  ó  prueba. 
La  Corte  Superior  rechaza  el  incidente  y  es  ultrajada  por  se¬ 
gunda  vez,  por  la  prensa  apasionada. 

Así  se  ha  formado  la  opinión  liberal  en  esta  ciudad  y 
principalmente  en  la  sin  par  Cochabamba,  sobre  este  juicio 
criminal. 

Mientras  tanto,  las  víctimas  verdaderas  lian  guardadp 
silencio. 

Pero  ese  silencio  no  ha  sido  por  falta  de  razón  ó  de 
justicia,  ha  sido  por  publicar  pruebas  y  actos  judiciales  in¬ 
controvertibles. 

Otra  sería  la  situación  actual,  si  se  hubiera  lanzado  el 
insulto  al  insulto,  y  la  calumnia  á  la  calumnia;  pero  valga, 
que  no  han  sido  canallas  los  ofendidos  para  descender  á  ese 
terreno. 

Además,  bien  sabía  la  familia  del  recordado  doctor 
Hertzog,  que  el  propósito  de  los  sindicados  era  entrar  en  po¬ 
lémica  de  prensa,  para  hacer  nacer  nuevos  juicios  crimi¬ 
nales  ó  de  imprenta,  á  fin  de  que  se  olvide  el  principal,  por 
atender  los  Cmerjentes. 

No  convenía  á  la  parte  civil  que  se  suspendiera  el  es¬ 
clarecimiento  del  hecho,  que  sobrado  tiempo  hay  para  la  pu¬ 
blicación  de  documentos. 

Ni  ahora  que  ya  ha  llegado  el  tiempo  oportuno,  enlo¬ 
dará  su  causa  con  insultos  y -calumnias.  Publicará  docu¬ 
mentos  y  hará  relaciones  de  los  resultados  que  arrojen  las 
pruebas. 

.  La  intachable  probidad  del  Fiscal  del  Distrito  de  esa 
época  doctor  Macario  Pinilla,  también  es  fustigada  por  la 
prensa  liberal  con  estas  torpes  frases:  “Sellado  con  la  evi¬ 
dencia  está  que  el  doctor  Rivadeneyra,  la  víctima  de  la  ca¬ 
lumnia  de  los  esbirros  de  Alonso”. 

La  causa  que  motivó  estos  ataques  fué  no  haber  con- 
decendido  el  señor  Pinilla,  con  que  los  sindicados  intervinie¬ 
sen,  en  el  sumario  sin  prestar  sus  indagatorias,  ni  presen¬ 
tarse  ante  el  Juez;  pretendiendo  por  el  contrario,  acusar  á 
las  autoridades  de  Inquisivi. 

Igualmente  han  sido  insultados  el  Prefecto  y  Admi- 


nistrador  del  Tesoro  de  Oruro,  porque  expidieron  el  respec¬ 
tivo  pliego  de  cargo  y  receta  contra  Delfín  Rodríguez  Kiva- 
deneyra,  que  había  sido  deudor  de  plazo  vencido  ¡i  ese  Te¬ 
soro. 

El  señor  Presidente  de  la  República  Alonso,  lia  reci¬ 
bido  los  golpes  más  duros,  que  nadie  le  dirigiera,  atribuyén¬ 
dole  su  influencia  para  que  se  siga  el  juicio  criminal.  ¿Ha 
pensado  Rivadeneyra,  que  una  alma  noble  puede  abrigar  los 
sentimientos  ruines  que  solo  se  conciben  por  los  perversos? 

Compasión  y  desden  merece  quien  no  ha  tenido  el 
honor,  de  siquiera  mirar  de  cerca  al  gran  hombre  que  rige 
los  destinos  de  Bolivia. 

Por  supuesto,  el  señor  Agente  Fiscal  doctor  Samuel 
Valverde  es  la  presa  contra  la  que  se  ha  ensañado  el  sindica¬ 
do  Rivadeneyra.  Perdonará  el  recto  Fiscal  al  desgraciado. 
Este  ha  de  ser  el  castigo.  Su  misión  y  su  corazón  bien 
puesto,  no  hacen  abrigar  rencores,  para  los  compasibles  cri¬ 
minales,  que  no  podiendo  salvarse  le  aborrecen,  como  si  no 
fuera  la  ley  la  que  los  condena. 

En  su  furor.  Rivadeneyra  asegura  que  constan  sus  jus¬ 
tificativos  en  el  último  cuerpo  del  proceso,  y  que  se  ha  desa¬ 
tendido  á  ellos. 

Cualquiera  creería  que  es  evidente  la  aseveración,  pe¬ 
ro  rejistrando  los  obrados,  solo  aparecen  los  siguientes  docu¬ 
mentos: — 

Solicitud  de  Cirilo  Enisaga,  sobre  testificación  de  abu¬ 
sos  cometidos  en  las  inserí  pelones  de  ciudadanos. 

Solicitud  de  José  María1  Helguero,  para  comprobar  Ja 
coacción  en  las  votaciones. 

Oficio  de  Rivadeneyra  al  Presidente  del  Directorio 
Liberal,  disculpando  su  derrota  en  las  elecciones. 

Manifiesto  de  los  liberales  de  Inquisivi,  publicado  en 
su  folleto. 

Recibo  de  Felipe  Urquiola,  de  ese  manifiesto. 

Un  artículo  de  “El  Comercio’7  de  Cóchabaqiba  K.° 
825  del  18  de  Mayo  de  1890. 

Dos  escritos  incoherentes  é  ínsultativos  cpntra  la  fa¬ 
milia  Znazo,  firmados  por  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra. 

Hé  ahí  detallados  todos  los  documentos  de  defensa 
que  dice  el  sindicado,  haberse  desatendido  por  el  Fiscal  se¬ 
ñor  Valverde. 
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Cube  áüna  cabeza  racional,  que  con  las  piezas  cita¬ 
das  puede  un  individuo  salvar  de  su  sindicación? 

Lo  que  debía  probar  Rivadeneyra,  es  que  él  estuvo  au¬ 
sente  del  lugar  del  suceso,  que  no  fué  asesinato  sino  suicidio 
el  del  doctor  Hertzog,como  lo  dice  sin  apoyar  su  palabra  en 
nada. 

Debía  defenderse  sin  insultar  al  probo  Fiscal. 

Hace  cargos  en  su  folleto,  á  lo  que  llama  refutación,  á 
las  conclusiones  del  Fiscal,  v  le  dice  que  miente.  El  men¬ 
tiroso  es  él  que  sin  testigos  y  sin  constancia  afirma,  que  “ni 
el  Juez  ni  el  Fiscal  no  irán  tratado  de  formar  luz  en  el  pro¬ 
ceso/5  Reji^trando  el  espediente  se  verá  lo  contrario  de  lo 
que  afirma  Rivadeneira,  pues  se  pública  gran  parte  de  las  de¬ 
claraciones  en  este  folleto. 

Fs  mentiroso  el  que  atribuye  al  Comandante  Bayá, 
frases  distintas  de  las  que  constan  en  el  proceso;  como  estas: 
“que  oyó  el  ruido  que  Hertzog  produjo  al  caer,  y  que  por 
ello  virtió  estas  palabras:  “ya  se  arruinó  ese/5  Para  quienes 
no  pueden  esclarecer,  está  bien  que  sé  baya  puesto  la  in¬ 
vención;  pero  es  tan  falsa  que  el  mismo  Rivadeneyra  atribu¬ 
ye  á  Bayá  las  frases  solo  extra-judiciaímente. 

Estamos  en  juicio  y  no  vale  lo  extra  judicial,  y  si  se 
quiere  hacer  valer,  debe  procederse  á  la  comprobación. 

Abanza  en  su  temeridad  Rivadeneyra  con  estas  pala¬ 
bras;  “Trascurrieron  basta  12  meses  y  ambos  dos  (Juez  y 
“  Fiscal)  continuaron  en  su  empeño  de  no  sacarlo  de  ese,es- 
“  tado  ...cumplieron  estrictamente  la  orden  que  recibieron 
“  del  Gobierno  para  retardar  la  definición  del  sumario. » 

“El  Agente  Fiscal  días  antes  de  haberse  presentado  al 
“  Juzgado,  declaró  en  el  seno  de  la  confianza  á  uno  de  sus 
“  amigos,  que.no  lo  conocía  aun  ni  había  leído  el  proceso. 
“  Dijo  lo  propio  el  Juez.” 

Es  imposible  imajinar  mayor  fecundidad  de  leguleyo, 
que  afirma  sin  basarse  en  nada.  Véanse  las  cbicanas  susci¬ 
tadas  por  los  sindicados,  que  se  publican  en  este  folleto,  y  se 
conocerá  quienes  fueron  los  causantes  de  la  retardación  del 
sumario.  Con  documentos  se  manifiesta  que  los  sindicados 
han  obstruido  las  conclusiones. 

En  que  se  funda  Rivadeneyra  para  decir  que  el  Fiscal 
y  Juez  cumplieron  la  orden  de  “retardación  del  Gobierno55? 
En  nada,  en  su  palabra  y  nada  más.  Sin  embargo  sus  co- 
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partidarios  políticos  le  han  creído  y  no  calculan  que  nada  im¬ 
portaba  este  juicio  al  Gobierno.  Si  hubiese  sido  por  inutili¬ 
zar,  á  un  presunto  Diputado  suplente á  la  vez  inútil,  se  ha¬ 
bría  empeñado  en  que  se  la  sentencie,  pero  nunca  en  la  retar¬ 
dación.  A  cualquier  lego.se  le  ocurre,  que  durante  el  sumario 
ningún  ciudadano  está  suspenso  en  el  ejercicio  de  sus  funcio¬ 
nes  de  tal. 

Agrega,  “las  confidencias  del  Juez  y  Fiscal  (i  un  supues¬ 
to  amigo,  que  no  conocían  el  proceso,  hasta  dias'  antes  de 
las  conclusiones."  ¿Por  qué  no  cita  al  amigó  délas  confiden¬ 
cias  ?  Y  aun  cuando  realmente  no  hubiesen  conocido  el 
proceso  hasta  días  antes,  este  no  es  cargo,  porque  ya  no  eran 
Juez  y  Fiscal  los  famosos  (.'amargo  y  Sanches,  que. intervi¬ 
nieron  en  el  sumario.  Distinto  personal  cambiado  por  sus 
actos  punibles.. 

Así  son  todas  las  refutaciones  del  sindicado  Eivade- 
neyra,  en  sus  incomparables  folletos;  afirmaciones  suyas 
desnudas  de  toda  prueba,  de  toda  cita,  de  todo  documento. 

A  nadie  sino  á  Rivadeneyra  y  Urquiola/se  les  ha  ocu¬ 
rrido  disculpar  su  crimen,  atribuyendo  estado  lamentable 
de  embriaguez  al  doctor  Kertzog;  pero  siempre  sin  compro¬ 
bar  su  afirmación. 

En  este  folleto  se  manifiesta  lo  contrario  eíi  %.• 
parte  relativa  á  la  calumnia.  Entretanto  Rivadeneyra  en  su  fo¬ 
lleto  se  refiere  á relaciones  hechas  porRuezoy  Helguero,  esto 
es,  de  su  cómplices  sindicados  en  el  juicio. 

Sin  embargo  deque  atribuye  la  salida  del  doctor  Hert- 
zog  exabrupto ,  fácil  es  ver  que  Rivadeneyra  fue  quien,  así 
exabrupto  salió  de  Qame  al  lugar  del  crimen ,  con  declara¬ 
ción  de  uno  de  sus  acompañantes,  de  Puntaleen  Luisaga;  di¬ 
ce  en  el  proceso,  refiriéndose  á  los  sucesos  del  día  6  de  Mayo 
de  1896  en  el  pueblo  de  Quinte  á  las  10  de  la  mañana,  esto 
es,  horas  antes  de  que  llegara  el  doctor  Hertzog  y  su  comiti¬ 
va  á  ese  pueblo 

Declaración  de  Pantaleon  Luisaga — liberal  acérri 

mo. 

‘‘El  clia  indicado  estuve  en  casa  de  doña  Saturnina 
Paredes  suegra  de  los  Helguero  en  compañía  de  Delfín 
Rodríguez  Rivadeneyra,  José  María  y  Francisco  Hel¬ 
guero,  Felipe  Urquiola  y  unos  Flores  de  Ichoca,  Pedro 
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y  Francisco  Váldez,  Mariano  Iñigues,  todos  estos  do 
I  choca  haciendo  producir  declaraciones  ante  el  Parroquial 
Calo  Sarmiento ,  que  se  encontraba  entre  nosotros,  para 
anular  las  elecciones  últimas  practicadas  en  la  Capital. — 
En  estas  circunstancias  José  María  y  Francisco  Helgue- 
ro  lo  llamaron  al  doctor  Rivadeneyra  y  lo  llevaron  á  otra 
habitación.  Cuando  volvieron  dijeron  que  se  marchaba 
el  doctor  Rivadeneyra.  En  efecto  se  preparó  marcha  al 
instante  la  que  se  emprendió  aun  sin  que  se  .concluyan 
las  declaraciones.  Todos  los  que  estuvimos  ahí  resolvi¬ 
mos  acompañarlo,  como  en  efecto  lo  acompañamos.  Los 
Únicos  que  fuimos  montados  hemos  sido  yo  y  Santiago 
Bueso,  los  demás  fueron  á  pié  poique  no  tuvieron  tiem¬ 
po  para  buscar*  cabalgaduras". 

“Los  que  fueron  á  pié  se  regresaron  se  volvieron 
del  lugar  del  Panteón  y  yo  y  Santiago  Bueso  que  está¬ 
bamos  montados  seguimos  adelante  con  el  señor  Riva¬ 
deneyra,  con  más  su  postillón  Tinta  (Rafael)  hasta  el  lu¬ 
gar  de  Pongo  chico,  de  donde  nos  despedimos  los  dos 
y  nos  volvimos  para  Quime". 

“Salimos  de  Quime  el  día  6  á  horas  10  y  media 
poco  más  ó  menos  de  la  casa  de  la  señora  Saturnina  Pa¬ 
redes  que  es  concubina  de  Felipe  UrquioJa.” 

“No  se  cual  haya  sido  la  causa,  porque  aun  desde 
el  día  anterior  se  decía  que  el  doctor  Rivadeneyra  se  iba 
á  ir  directamente  á  Queñuani,  después  de  tomadas  todas 
las  declaraciones  necesarias  al  anulamiento  de  las  elec¬ 
ciones.  Pero  como  tengo  dicho  emprendió  la  marcha 
por  el  camino  de  Pongo  y  ya  no  por  el  de  Queñuani  que 
parte  del  mismo  pueblo  y  por  el  lado  opuesto  á  aquel P 

Se  vé  ahora  la  manera  de  vindicarse  que  tiene  Riva¬ 
deneyra.  El  es  el  que  salió  exabrupto  de  Quime,  con  direc¬ 
ción  á  Pongo,  cuando  tenía  dispuesto  su  viaje  en  sentido  con¬ 
trario,  esto  es  á  Queñuani,  y  le  cuelga  al  doctor  Hertzog  esa 
salida  exabrupto,  para  calumniarlo  de  embriaguez. 

Nadie  escapa  de  las  znetas  y  de  la  procacidad,  que  ha¬ 
ce  recordar  á  “El  Im parcial”. 


Discípulos  dignos  tiene  Zoilo  Flores, 

En  su  furor  Rivadeneyra  desciende  hasta  á  calumniar 
á  las  bestias.  Cuenta  que  el  caballo  negro  del  doctor  Hert- 
zog  es  tan  brioso, que  ha  muerto  á  otro  caballo,  de  una  patada, 
Esto  recuerda  lo  de  la  zarzuela:  Así  se  escribe  la  historia:" 
— El  manso  animal  es  tan  conocido  en  la  ciudad  de  La  Paz, 
y  especialmente  por  todos  los  señores  Médicos  colegas  del  se- 
ñor  Hertzog,  que  seguramente  les  ha  debido  causar  risa  la 
especie.  Hoy  mismo  lo  conserva  la  familia  Zuazo  y  el  caba¬ 
llo  está  en  servicio,  para  quien  quiera  reconocerlo. 

Los  únicos  que  han  salvado  de  la  granizada, son  el  Fis¬ 
cal  Sánchez,  y  el  Juez  Instructor  Oamargo,  que  concedieron 
libertad  provisional  á  Rivadeneyra  y  TJrquioia,  para  que  no 
vuelvan  á  ser  aprehendidos  ni  en  los  siglos  venideros. 

Conozcamos  á  estos  sujetos. 

ISTadase  sabía  de  la  biografía  de  Miguel  Sánchez,  an¬ 
tes  de  que  fugase  de  la  Subprefectura  de  Charcas,  acompa¬ 
ñándose  con  la  esposa  del  Coronel  Qrihuela.  Después  se  tu¬ 
vo  conocimiento  de  que  en  Antofagasta  fue  arraigado  por  la 
Policía, á  solicitud  del  Cónsul  y  Ajente  Aduanero  de  Bolivia 
señor  Juan  Granier,  porque  se  llevaba  10,000  Bs.  de  la  con¬ 
tribución  indijenal  de  la  Provincia  en  que  ejerció  la  Subpre¬ 
fectura. 

Eo  tiene  otros  rasgos  biográficos  culminantes  que  le 
distingan,  á  no  ser  ciertas  desaveniencias  estruendosas  con 
la  predicha  Señora,  en  las  que  intervino  la  Policía, para  apla¬ 
car  la  situación. 

Exequiel  Camargo  ha  ejercido  varios  años  una  Ac¬ 
tuaría  de  Juzgado,  y  el  crédito  de  su  probidad  entre  los  cu¬ 
riales,  ¡es  para  preguntarles  y  saber! 

Cuando  fué  nombrado  Secretario  de  la  Corte  Supe¬ 
rior.  protestó  de  la  nominación  un  alto  funcionario  del  Mi¬ 
nisterio  Publico,  porque  su  competencia  y  su  fama  no  ha¬ 
bían  cambiado. 

Al  presente  es  un  hombre  que  frisa  en  los  46  años  de 
edad,  de  estatura  baja,  mirada  gacha  y  significativa  para  un 
frenólogo. 

Con  *u  congénita  precocidad  ha  llegado  á  ocupar  el 
puesto  de  Juez  Instructor. 

Parece  socarrón  en  su  habla,  siendo  apenas  taga¬ 
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Disiente  de  la  Academia  Española  en  la  sintaxis  y 
conceptúa  inútil  el  estudio  de  la  ortografía. 

Sus  decretos  y  autos  como  Juez  son  modelos  inimita¬ 
bles . 

Muy  conocido  es  en  esta  ciudad  para  seguir  con  más 
detalles. 

Son  los  dos  esclusivos  buenos  para  Rivadeneyra  y  la 
prensa  liberal. 

Si  hay  una  sola  página  en  los  folletos  del  sindicado, 
sin  los  insultos  y  calumnias  más  soeces,  que  nos  titulen  men¬ 
tirosos  y  desistimos  de  continuar  escribiendo. 

Pasemos  á  olía  tarea  más  grata. 


Embriaguez  del  doctor  Hertzog. 


La  calumnia  sobre  la  que  basaba  el  sindicado  Ri¬ 
vadeneyra,  es  preciso  que  desaparezca  completamente,  por 
mucho  que  en  su  teoría  diabólica  diga:  calumniad  y  calum¬ 
niad,  que  ele  la  calumnia  algo  queda. 

La  primera  frase  que  inventó  fue:  —  Hertzog  cayó  al 
precipicio  por  borracho.  Ha  propagado  y  repetido  cien  mil 
veces  en  todos  los  tonos,  pero  sin  comprobar  la  borrachera 
inventada. 

Debió  empezar  con  las  pruebas  y  ponerse  de  acuer¬ 
do  con  sus  cómplices,  especialmente  con  Felipe  Urquiola. 

No  se  piense  que  como  Riv  adeneyra  se  ha  de  disertar  y 
calumniar  sin  probar.  Allá  van  las  que  existen  en  el  proceso. 

Cuando  Rivadeneyra  entreabrió  la  puerta  de  la  habi¬ 
tación  del  indígena  Guanea  en  Pongo,  donde  se  hallaba  ocul¬ 
to  el  7  de  Mayo.á  la  presencia  del  Comisario  Ochoa.ya  supo  la 
muerte  del  doctor  Hertzog  y  por  eso  fugó  por  la  serranía  es¬ 
carpada  inmediata.  En  esa  altura  esc  lamo  para  el  guía  que 
lo  llevaba;  “  Cobarde:  por  borracho  se  caería,  yo  solo  en  In~ 
quisivi  á  todos  los  he  resistido  ” 

Fué  la  ratificación  de  su  invento  entre  los  insomnios 
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que  pasó  en  la  cueva  donde  lo  ocultaron  los  dos  hermanos 
Guanea,  después  del  embarrancamiento,  esto  es,  de  8  á  9  de 
la  noche  anterior. 

Sin  embargo  en  su  indagatoria  dice,  que  no  supo  la 
muerte  del  doctor  ílertzog  basta  las  3  de  la  tarde  del  día  7 
de  Mayo,  en  que  le  avisó  Felipe  Urquiola  en  su  escondite. 

¿A  quién  corresponde  el  calificativo  de  mentiroso? 

Ya  se  comprobará  en  la  parte  relativa  á  la  evasión  de  Ei~ 
vadeneyra,  cómo  no  estuvo  en  su  escondite  basta  las  3  d  e  la 
tarde,  y  huyó  cuando  sacaban  del  fondo  del  precipicio  al  ca¬ 
dáver  del  doctor  ílertzog.  Hojeando  este  folleto  encontrarán 
los  lectores,  los  fundamentos  de  todas  las  aseveraciones. 

Su  ocultación  en  la  cueva,  no  niega  en  su  indagato¬ 
ria  Rivadeneyra, 

Entretanto,  como  no  se  pusieron  de  acuerdo  con 
Felipe  Urquiola,  este  nada  dice  en  su  indagatoria  sobre  la 
borrachera;  sus  ocultaciones,  fuga  y  precauciones,  los  atri¬ 
buye  esclusivamente  al  temor  de  las  persecuciones  dei  doctor 
Hertzog  y  de  las  autoridades. 

¿ Por  qué  los  persiguirían?  Ya  terminaron  las  elec¬ 
ciones  el  día  4  y  el  Partido  Liberal  había  sido  miserablemen¬ 
te  derrotado.  Quizás  habría  sido  pasable  si  ellos  hubieran 
sido  los  vencedores  en  las  ánforas. 

La  especie  quedaba  destruida  en  su  misma  enuncia¬ 
ción  y  por  eso  han  desistido,  concretándose  después  á  la  sola 
calumnia  de  borrachera. 

No  se  lian  de  consignar  puramente  las  declaraciones 
de  los  compañeros  del  doctor  Hertzog,  para  que  no  se  retuer- 
ne  la  frase  de:  “sus  parciales  son  los  únicos  declarantes”,  con 
que  se  le  ha  estado  echando  en  cara  á  Ri vadeneyra. 

Son  testigos  ajenos  á  la  complicación  del  juicio. 

Declaración  de  Justo  P.  Callejas,  vecino  de  Qui- 

me. 

Juez: — Lo  vió  Ud.  al  doctor  Hertzog,  Daniel  Coz 
y  Gregorio  Bayá  en  Quime  el  día  6,  tomaron  mucho  li¬ 
cor  ó  estaban  embriagados  y  si  se  fueron  de  allí  en  ese 
estado? 

Testigo: — En  cuanto  llegaron  á  Quime  los  tres 
caballeros  de  esta,  estuvieron  un  momento  y  ápoco  ra¬ 
to  ordenaron  que  cargasen  sus  cargas  y  se  fueron  sin  ha- 


ber  tomado  para  lo  que  no  había  tiempo, por  consiguien¬ 
te  no  estuvieron  embriagados  ni  chispas. 

Yo  no  acompañé  y  me  quede  en  mi  casa. 


Declaración  de  doña  Paula  Torres  v.  de  Lazcano. 

Juez: — Cuando  salió  de  esta  (Inquisivi)  sobre  Qui- 
me  con  los  d^más,  advirtió  U.que  estaban  embriagados? 

Testigo:-  No  estuvo  chispa  y  fumaba  su  cigarro, 
y  esto  me  consta  por  haber  salido  al  canto  á  despedirlo. 

Declaracióñ  de  Teresa  Valdez. 

Dijo:  Que  el  día  que  se  indica  estuve  en  Ouime 
en  la  calle  que  sale  hácia  Pongo,  en  una  casa  que  es¬ 
tá  situada  casi  al  último  de  la  salida,  con  mi  hermana 
P'ortunata  Valdez  á  las  5  poco  más  ó  menos  de  la  tarde 
donde  nos  cosinábamos,  á  lo  que  pasaron  el  Corregidor 
Nicomedes  Valdez,  el  doctor  Hertzog,  y  otros  que  no 
los  conocíaos  que  estuvieron  sanos  y  no  parecían  borra¬ 
chos. 


Declaración  del  doctor ^íarciso  Llanos,  Juez  Ins¬ 
tructor. 

Dij  o:  que  el  doctor  Hertzog  no  estuvo  ébrio  el 
día  de  su  marcha  de  este  punto  (Inquisivi)  al  de  Quime, 
aun  cuando  le  invitábamos  algunas  copas  de  chicha  en 
el  canto  del  pueblo  donde  fuimos  a  despedirlo,  no  quiso 
tomar  y  pasaba  las  copas  de  chicha  á  otro, lo  mism  osu¬ 
cedió  en  el  punto  de  Chapi-Cruz  distante  media  legua 
de  esta  capital. 

Por  la  anterior  testificación,  para  comprobar  la  false¬ 
dad  de  la  embriaguez  del  doctor  Hertzog,  es  que  se  ha  ensa¬ 
ñado  Kivadeneyra,  contra  el  doctor  Llanos,  pues  se  ha  visto 
lo  contrario  por  las  cartas  de  Sagárnaga  y  Mea  ve  en  la  pági¬ 
na  7  de  este  folleto,  que  el  Juez  Instructor,  ejercía  más  bien 
cierta  hostilidad  á  la  parte  civil.  De  esto  nada  ha  dicho,  ni 
se  ha  indignado  la  familia  de  la  víctima  Hertzog. 


Declaración  del  doctor  Daniel  Coz. 

Dijo:  Después  el  doctor  Hertzog  dijo  que  debiá- 
mos  pasarnos,  entonces  el  Corregidor  Valdez  y  su  her- 


mano  Nicolás  del  mismo  apellido  se  insinuaron  para  que 
se  quedase,  más  el  doctor  Hertzog  no  q  liso  acceder:  se 
volvieron  á  cargar  las  bestias  y  proseguimos  la  marcha 
acompañándonos  algunos  Quimeños,  el  Corregidor,  el 
Mayor  Baya  y  José  S.  Lazcano.  A!  salir  echamos  de  me¬ 
nos  un  rifle  que  hacia  llevar  el  doctor  Hertzog  y  como 
resultase  que  se  había  quedado  en  la  casa  del  Corregidor 
Valdez  regresamos  á  recogerlo  con  Baya, sin  embargo  de 
la  oposición  del  doctor  Hertzog, habiéndole  recogido  nos 
incorporamos  á  la  comitiva  y  proseguimos  la  marcha 
hasta  las  goteras  de  la  población  hácia  la  salida  de  La 
Paz;  allí  el  señor  Hertzog  les  dirijió  su  última  palabra 
de  despedida  á  los  quimeños  que  lo  acompañaban. 


Declaración  del  Sargento  Mayor  Gregorio  Baya. 

Dijo:  Tuvimos  que  continuar  la  marcha  de  Oui- 
me  y  á  las  pocas  cuadras  que  andamos  echamos  de  me¬ 
nos  del  rifle  que  llevaba  el  doctor  Hertzog  y  tuvimos 
que  regresar  á  la  casa  del  Corregidor,  sin  embargo  de  la 
oposición  de  Hertzog  que  decía  que  me  importa  que  se 
pierda,  y  nos  incorporamos  en  la  orilla  del  Pueblo,  y  allí 
este  les  dirigió  la  palabra  de  despedida  y  luego  conti¬ 
nuamos  la  marcha  entre  el  doctor  Hertzog.  Daniel  Coz, 
José  S.  Lazcano,  y  yo;  que  las  cargas  estaban  ya  adelan¬ 
te  cuando  llegamos  al  lugar  de  Guana-jauira,  la  muía 
del  doctor  Hertzog  se  aplastó  casi  de  cansada,  por  lo 
que  dió  gritos  á  su  indio,  pidiendo  que  le  traiga  su  ca¬ 
ballo  negro  que  lo  hacía  llevar  suelto  y  juntamente  con 
las  cargas;  y  así  fué  que  su  indio  Andrés  le  trajo  el  ca¬ 
ballo  lo  hizo  ensillar  y  cabalgó  en  este  é  inmediatamen¬ 
te  lo  picó  y  se  marchó  de  prisa  sin  decirnos  una  solapa- 
labra. 

Cómo  nos  explicará  Rivadeneyra  que  el  doctor  Hert¬ 
zog  hubiese  podido  dirigir  la  palabra  de  despedida  á  sus  ami¬ 
gos  de  Quime,  si  estaba  enajenado  por  borracho?  Y  ese  pue¬ 
blo  que  le  escuchó  su  discurso  de  despedida  por  que  no  de¬ 
clara?  x\caso  todos  han  podido  ser  ciegos,  para  no  verlo  que 
.  vió  solo  Itivadeneyra,  que  no  estaba  presente? 
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Son  seis  y  nada  más  las  declaraciones  de  testigos  que  se 
publican,  existiendo  en  el  proceso  muchísimas,  que  por  el  mo¬ 
mento  no  es  indispensable  dar  á  luz,  para  no  recargar  esta 
vindicación. 

No  habrá  individuo  obstinado  que  crea  en  la  sola  pa¬ 
labra  del  sindicado,  contra  deposiciones  juramentadas,  de  seis 
testigos. 

Los  testigos  de  cargo  y  descargo,  pudieron  en  sus  de¬ 
claraciones  confirmar  la  calumnia  de  Rivadeneyrá,  refirién¬ 
dose  al  discurso  de  despedida  del  doctor  Hertzog  en  el  estre- 
mo  del  pueblo  de  Quime.  Por  la  incoherencia  de  ideas,  por 
la  pronunciación,  por  los  ademanes  y  actitud,  se  reconoce 
inmediatamente  al  borracho.  Nada  advirtieron  los  presentes 
y  Rivadeneyra  fué  el  que  por  arte  de  encantamiento  y  hallán¬ 
dose  ausente  lo  vió  borracho. 

¡Cuanta  perfidia!!! 

Prosigamos  la  vindicación  sin  exaltarnos. 

Por  Nicomedes  Valdez,  Bárbara  Villafuerte,  Andrés 
Limachi,  Simón  Valdez  y  otros  se  sabe  que  después  de  reci¬ 
bir  las  noticias  dadas  por  tres  mujeres,  que  revelaron  el  in¬ 
tento  de  los  liberales  de  atacarlos,  y  de  tener  otros  anteceden¬ 
tes  que  se  compulsan  en  la  parte  relativa  á  la  marcha  del  doc¬ 
tor  Hertzog,  resolvió  continuar  su  viaje  haciendo  cargar  su 
equipaje  que  va  estaba  en  la  casa  del  Correjidor,  dirigiéndo¬ 
le  estas  sentidas  espresiones:  “No  me  quedo  por  no  compro¬ 
meter  su  casa;  que  me  asesinen  en  el  campo  como  á  Ladrón . 
No  debo  per  judicar  á  Ud..  por  que  es  padre  de  familia”. 

Los  enagenados,  no  reciben  detalles  ni  dan  determi¬ 
naciones  tan  precisas  como  los  que  acordó  el  doctor  Ilert- 
zog. 

Todavía  otro  testificación  más,  de  doña  Bárbara 
Villafuerte,  que  salió  al  estremo  de  la  población,  cuando 
llegaba  de  Inquisivi  el  doctor  Hertzog  con  su  comitiva, 
para  prevenirles  que  no  entrasen  en  Quime  por  que  los 
liberales  se  reunían  en  actitud  agresiva,  en  distintos  pun¬ 
tos  de  la  población.  Lo  cual  se  manifiesta  en  las  pági¬ 
nas  correspondientes  de  este  folleto. 

Juez — Reparó  Ud.  que  el  señor  Hertzog  y  los  de¬ 
más  que  le  acompañaban  estaban  ébrios  ó  nó? 

Testigo — (Bárbara  Villafuerte)  No  reparé  embria¬ 
guez. 
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Varios  testigos  vieron  cambiar  la  muía  que  se  le  can¬ 
só  con  el  caballo  negro  que  llevaba  de  tiro,  sin  haberse  no¬ 
tado  la  embriaguez  inventada.  La  razón  probable  era,  por 
que  su  caballo  es  mansísimo,  estaba  fresco  y  muy  ade¬ 
cuado  para  apresurar  su  viaje  nocturno,  en  animal  de  con¬ 
fianza. 

La  relación  de  su  sirviente  de  mano,  Andrés,  tiene  la 
sinceiidad  de  su  posición  y  por  eso  se  trascribe  literalmente: 

“Sí,  yo  soy  su  sirviente  del  doctor  Hertzog  y  como 
tal  he  estado  haciendo  conducir  sus  cargas  el  día  que 
nos  fuimos  que  fue  el  6  del  corriente  marchando  siempre 
juntamente  con  mi  patrón  hasta  el  pueblo  de  Quime,  á 
donde  llegarnos  de  3  á  4  de  la  tarde,  de  donde  por  no 
quedarse  á  dormir  en  ese  pueblo  á  pesar  de  que  se  lo  su¬ 
plicaron  sus  amigos  continuamos  marchando  juntos  con 
dicho  mi  patrón,  el  doctor  Coz,  el  militar  Gregorio  Ba¬ 
ya,  José  S.  Lazcano,  des  postillones  y  dos  que  seguían  á 
sus  animales  y  el  comisario  de  Quime  Nicolás  Ochoa, 
pero  en  el  camino  nos  escalonamos  motivo  por  el  que 
yo  y  los  últimos  llegamos  primero  á  la  casa  de  Pongo. 
En  el  intermedio  de  este  trayecto  y  en  el  punto  de  Pon¬ 
go  chico  abajo  cambió  de  animal  mi  patrón  montando 
en  su  caballo  negro  que  yo  se  lo  ensillé,  luego  yo  conti¬ 
nué  mi  marcha  tras  de  las  cargas  á  donde  medió  alcance 
mi  patrón,  ya  solo  y  me  dijo  ¿oyes  lo  que  vienen  cantan¬ 
do  los  de  atrás?  le  respondí  que  si:  luego  me  volvió  á  de¬ 
cir  “ hijo  nos  vamos  d pasar  no  más  por  que  los  liberales 
quieren  darme  un  balaso” .  Entretanto  llegamos  única¬ 
mente  los  dos  mí  patrón  y  yo  al  patio  de  la  casa  de  Pon¬ 
go,,  donde  los  animales  de  carga  y  los  dos.  sueltos  que  lle¬ 
vaba  de  él  se  dispersaron.  Pero  antes  de  esto  se  apeó  un 
momento  en  el  que  le  puse  su  sobretodo  abotonándole 
dos  botones  y  en  el  que  también  encendió  un  cigarro 
volviendo  a  montar. ” 

Es  preciso  ser  ó  un  gran  bellaco  ó  un  apasionado  para 
continuar  creyendo  en  la  calumnia  de  borrachera. 

En  su  propósito  de  encontrar  indicios  de  su  invención,, 
dice  Rivadeneyra,  que  el  doctor  Hertzog  oía  gritos  y  alaridos 
y  que  huía  despavorido..  Con  la  declaración  del  sirviente 
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Andrés,  se  sabe  que  le  dijo  ¿oyes  lo  que  vienen  cantando  los 
de  atrás?  —  Efectivamente  marchaban  cantando  algunos  de 
sus  compañeros,  esto  no  está  negado  por  los  amigos  de  la  víc¬ 
tima;  ni  el  que  hubiesen  cantado  ellos,  afirma  que  el  doctor 
Hertzog  hubiese  estado  enagenado.  Tampoco  son  borrachos 
todos  los  que  cantan  en  los  caminos,  se  encuentra  cada  día 
grupos  de  amigos  que  viajan  cantando,  sin  estar  embriagados 
ni  beber  licor. 


-  — i ♦  ti  mm  «i  *i  %  — *  - - 

Viaje  apresurado  de  Químe. 


La  continuación  de  la  marcha  del  doctor  Hertzog,  se 
pretende  hacer  consentir  por  Rivadeneyra,  que  fué  por  cau¬ 
sa  del  estado  de  embriaguez  en  que  se  encontraba.  El  pro¬ 
ceso  esclarece  los  hechos. 

Desde  dos  ó  tres  días  antes  de  emprender  viaje  de  In- 
quisivi,  el  doctor  Hertzog  recibía  avisos  alarmantes  contra 
su  vida,  lo  que  trasmitió  á  diversas  personas;  aún  en  la  ciu¬ 
dad  de  La  Paz,  se  empezó  á  susurrar. 

El  doctor  Evaristo  Bedregai  se  lo  dijo  al  doctor  Fede¬ 
rico  Zuazo  en  la  esquina  de  la  calle  del  Comercio. 

Don  Camilo  Romero,  persona  respetable  y  de  gran 
consideración  en  las  Provincias  de  Inquisivi  y  Sicasica,  es¬ 
cribía  al  Presidente  del  Directorio  Constitucional  del  Depar¬ 
tamento,  por  correo,  una  carta  fecha  6  de  Mayo,  en  estos  tér¬ 
minos: 

“D.  Rivádeneyra  se  ha  puesto  en  marcha  preci¬ 
pitada  para  esa  ciudad,  con  el  fin  de  anular  nuestras 
elecciones,  la  impotencia  y  su  vergonzosa  derrota  lo  es¬ 
polien  d  todo.  El  doctor  Hertzog  se  marcha  en  esta  fe¬ 
cha  quien  dará  á  Ud.  los  informes.  > 

“Uriarte  resentido  trata  de  venir  á  esa  y  unirse 
con  Zoilo  Flores  y  hacer  declaraciones  sobre  calificado- 
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Corre  en  el  proceso  la  carta. 

El  mismo  Víctor  Uriarte,  á  quien  se  refiere  el  señor 
Romero  en  su  anterior  carta,  escribía  al  doctor  Líertzog  con 
fecha  7  de  Mayo,  desde  Inquisivi,  sin  saber  todavía  el  asesi¬ 
nato  cometido  en  Pongo  la  noche  fiel  6. 

De  Inquisivi  á  Pongo  distan  ocho  leguas*  además  el 
cadáver  fué  hallado  á  las  9  de  la  mañana  del  día  7. 

“No  crea  Ud.  que  yo  sea  inconsecuente  para  una 
persona  que  tanto  ine  ha  favorecido  como  Ud.  y  el  doc¬ 
tor  Zuazo,  y  no  teiiga  Ud.  la  aprehensión  que  Ud,  me  ma¬ 
nifestó". 

Niegúese  ahora  la  presunción  del  asesinato. 

Publicaba  “El  Imparcial”  del  11  de  Mayo  de  1S9G  N° 
1,253,  fragmentos  de  una  carta  escrita  de  Inquisivi,  con  fe¬ 
cha  5  de  Mayo,  esto  es,  la  víspera  del  asesinato.  El  docu¬ 
mento  se  halla  incluido  en  el  sumario  y  su  texto  es  el  siguien¬ 
te: 

“Indignados  sin  duda  con  el  fracaso  desús  planes 
“  (se  dirige  á  la  cuadrilla  délos  Mercado  y  Tapiajse  di- 
“  ce  que  esperan  ocultos  y  fugitivos  al  doctor  Hertzog 
“  para  armarle  una  emboscada  en  parte  segura,  y  se  ase- 
“  gura  que  han  marchado  por  las  altiuas  para  esperarlo 
“  convenientemente  emboscados.  Se  teme  por  la  vida 
“  de  Hertzog.” 

Los  liberales  de  Inquisivi  anunciando  la  muerte  del 
Diputado  electo,  en  la  víspera  del  asesinato. 

Según  los  actuados  del  proceso,  consta  que  Zoilo  Flo¬ 
res  recibió  de  don  Miguel  Zorrilla,  los  datos  y  fragmentos  de 
la  carta  escrita  á  un  tal  Enriques  de  Sicasica. 

A  lo  anterior  débese  agregar  la  alarma  en  que  se  ha¬ 
llaba  el  pueblo,  por  que  los  adherentes  del  bando  liberal, 
continuaban  en  asonada  y  grupos. 

Pocas  de  las  pruebas,  sobre  este  punto  se  publican, 
por  que  el  mismo  Rivadeneyra,  confiesa  el  hecho  en  la  nota 
7,  página  20  de  su  Folleto  Segundo.  Pero  como  varia  las  es- 
presiones  de  los  testigos,  se  hace  la  relación  exacta  y  conforme 
á  lo  que  arroja  el  proceso  textualmente  como  sigue: 

Declaración  de  José  S.  Lazcano. 

Dijo:  que  el  indicado  dia  6  me  marché  de  esta  ca¬ 
pital  (Inquisivi)  en  compañía  del  doctor  Hertzog  y  otros 


á  Quime,  y  á  la  entrada  á  dicho  pueblo  habían  estado 
saliendo  no  sé  si  dos  ó  tres  mujeres  y  nos  dijeron  que  no 
entrásemos  á  Quime  por  que  los  liberales  se  estaban 
reuniendo,  y  nosotros  sin  hacer  caso  seguimos  con  la 
marcha  y  entramos  á  Quime  apeándonos  en  la  casa  del 
Corregidor  Nicomedes  Valdez  y  no  hubo  novedad  de 
ninguna  clase,  aún  las  cargas  que  fueron  habían  ya  des¬ 
cargado;  no  pasaría  un  cuarto  de  hora  cuando  el  doctor 
Hertzog  nos  dijo  que  pasaríamos  adelante  que  no  que¬ 
ría  comprometer  la  casa  del  Corregidor  y  que  más  bien 
lo  maten  en  el  camino  y  que  debemos  ir  á  amanecer  en 
Yaco  y  con  estas  palabras  cabalgó  y  se  fué  adelante,  en¬ 
tonces  nosotros  tuvimos  que  ir  tras  de  él. 

El  Corregidor  don  Nicomedes  Valdez  declara  al 
respecto  lo  que  sigue: 

2.°  Dijo:  que  fué  Teresa  Delgado,  Julia  Durán  y 
Embrocia  Villafuerte,  sabiendo  ú  oyendo  esto  (los 
preparativos  alarmantes  de  los  liberales)  el  doctor 
Hertzog  ya  no  quiso  quedarse  en  Quime,  á  pesar  de  que 
fué  tarde  me  dijo:  de  que  no  estaría  bueno  que  me  que¬ 
dase  por  no  comprometer  su  casa  y  que  me  asesinen  en  el 
campo  como  d  un  ladrón  y  no  puedo  perjudicarlo  por  que 
Ud.  es  padre  de  familia.  Sin  embargo  de  todo  esto  le 
supliqué  yo  y  mi  hermano  Nicolás,  á  fin  de  que  se  que¬ 
dase,  no  quiso  por  nada  y  se  fué  á  eso  de  las  4  y2  más  6 
menos  juntamente  con  sus  compañeros  Coz,  Bayáy  Laz- 
cano. 

Las  tres  mujeres  citadas  por  Lazcano,  son  las  mismas 
Teresa  Delgado,  Julia  Durán  y  Ambrociá  Villafuerte,  que 
espresa  don  Nicomedes  Valdez,  y  que  también  las  cita  Riva- 
deneyra  en  su  folleto,  pero  tergiversando  las  espresiones,  por 
lo  que  se  reproducen  sus  declaraciones  textuales, tal  como  cons¬ 
tan  en  el  proceso,  á  fin  de  que  el  público  conozca  la  manera 
de  vindicarse  de  sindicado. 

Declaración  de  Julia  Durán  vecina  del  cantón 
Quime,  corriente  á  fs.  138  del  proceso. 

Después  de  varios  puntos  del  interrogatorio  dijo: 
— “También  debo  declarar  que  los  liberales  cuando  lle- 
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“  garon  á  Ouimc  el  día  lunes  por  la  noche  metieron  bu- 
“  lia  vivando  á  su  partido  y  haciendo  morir  ai  doctor 
“  Ilertzog  con  las  palabras  de  colláqiiepi .” 


Teresa  Delgado,  otra  vecina  de  Ouime  prestó 
igual  testimonio  á  continuación. 

Declaración  de  Bárbara  Villafuerte  á  fs.  182. 

Dijo:  que  los  que  fueron  acompañando  á  Rivade- 
neyra  para  el  paso  á  Pongo  fueron  Pantaleón  Luisaga 
á  bestia,  Santiago  Bueso,  Eduardo  Echenique,  Pablo  Se- 
laes,  Manuel  N.  y  otros  á  pié  pero  de  estos  no  puedo  de¬ 
cir  hasta  donde  lo  acompañaron.  En  la  entrada  del  se¬ 
ñor  Rivadeneyra,  llegaron  vivando  al  partido  liberal  y 
haciendo  morir  al  constitucional,  aún  le  insultaban  al 
doctor  Hertzog  diciendo  que  muera  ese  collaqnepi,  y  que 
mueran  los  negros  constitucionales  y  haciendo  bulla”. 

“Una  vez  que  llegó  el  doctor  Hertzog  ordenó  que 
cargaran  sus  petacas,  entonces  le  dije  á  Nicomedes  Val- 
dez  que  lo  atajara,  que  como  iva  á  pasar  tan  tarde  y  me 
contestó  que  no  quería,  por  nada  “espondría  su  casa 
que  me  maten  estos  liberales  en  el  campo  Ud.  tie¬ 
ne  familia  y  no  lo  espondré”,  ese  acto  que  se  fué  sería 
á  lo  menos  á  las  5  *4  de  la  tarde.” 

Las  personas  dominadas  por  la  pasión  política,  serán 
quizás  las  esclusivas  que  continúen  consintiendo  en  las  afir-*- 
maciones  desnudas  de  prueba  que  Rivadeneyra  ha  lanzado  en 
sus  folletos.  Especialmente  en  lo  relativo  á  la  embriaguez  y 
enajenación  mental,  con  que  ha  calumniado  la  memoria  del 
ilustrado  y  modesto  doctor  Enrique  2.°  Hertzog. 

Otra  prueba  moral  aún  existe: 

En  la  ciudad  de  La  Paz,  casi  todo  el  vecindario 
mantenía  relaciones  de  amistad  con  el  doctor  Hertzog, 
por  razón  de  su  profesión,  y  nadie  atestiguará  que  haya 
sido  inclinado  siquiera  al  vicio  de  la  embriaguez.  Por  el 
contrario  sus  hábitos  eran  de  sobriedad .  Este  folleto  ha 
de  circular  con  mayor  profusión  en  esta  ciudad  y  por 
eso  se  hace  esta  aseveración  esplícita  y  clara.  Los  que 
han  conocido  al  doctor  Hertzog  en  Sautiago  de  Chile,  donde 
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hizo  sus  estudios  con  sobresaliente  lucimiento  y  llamando  la 
atención  de  esa  Universidad,  atestiguarán  la  moralidad  de  su 
conducta.  Fue  joven  que  por  esfuerzo  propio  terminó  su 
brillante  carrera. 

¡Cuantos  recuerdan  hoy  con  ternura  al  buen  amigo  y 
caritativo  Hertzog! 

Entretanto,  quien  se  atrevería  á  parangonarle  con  Del¬ 
fín  Rodríguez  Rivadeneyra,  casi  desconocido  en  la  población, 
y  absolutamente  incógnito  entre  la  alta  clase  social.  Nunca 
se  ha  oido  hablar  de  este  en  centros  literarios,  científicos  ó 
de  estudio.  Su  primera  y  única  aparición  la  tenemos  en  las 
famosas  ó  inolvidables  elecciones  de  Diputado  de  Inquisivi. 

Mucha  gente  se  pregunta  ¿Quién  es  el  tal  Rivadeney- 
ra?  ¿Dónde  estudió  ó  cual  es  su  familia? 

No  son  exageradas  estas  frases.  No  hay  temor  de  con¬ 
tradicción. 


'El  embarraneamiento- 


Sobre  este  punto  tan  esencial  nada  dice  el  sindicado 
Rivadeneyra  en  sus  folletos,  porque  no  tiene  ya  suficiente  in¬ 
ventiva.  Después  de  los  ultrajes  lanzados  á  la  memoria  del 
que  fué  doctor  Enrique  2.°  Hertzog,  hace  presumir  que  su 
caída  fué  efecto  consiguiente  de  la  embriaguez,  no  probada 
por  el  sindicado,  y  destruida  completamente  en  este  folleto 
con  las  pruebas  del  proceso,  desde  la  página  17  hasta  la  23 
Corresponde  á  los  que  vindican  de  la  calumnia,  des¬ 
mentir  la  aseveración,  para  que  todo  el  mundo  conozca,  que 
es  imposible  el  embarrancamh  uto  casual  y  por  la  lobreguez 
de  la  noche.  Ha  sido  necesaria  la  acción  criminal  para  des¬ 
viar  del  camino,  á  la  víctima,  algo  más  de  200  metros,  por 
entre  sementeras  cosechadas  de  papas. 

No  ha  sido  la  caída  al  precipicio  en  camino  estrecho, 
sinuoso  ó  de  gradientes  difíciles.  El  lugar  del  suceso  es 
plano,  es  pampa. 


He  aquí  las  pruebas  del  proceso.  # 

Declaración  del  General  Carlos  de  Villegas. 

“Dijo:  Conozco  el  lugar  de  Pongo.  El  camino 
es  plano  y  pedregoso,  sin  que  yo  conozca  los  precipi¬ 
cios”. 

Intencionalmente  se  entresacan  las  declaraciones  tex¬ 
tuales  que  constan  en  el  proceso,  de  las  personas  que  merecen 
mayor  fé  ante  el  público,  por  ser  conocidas  ó  por  su  impar¬ 
cialidad,  ó  por  sus  complicaciones  con  los  sindicados.  Por 
estas  consideraciones  no  se  acumulan  mayor  cantidad  de  de¬ 
posiciones  sobre  los  mismos  puntos.  Si  tal  se  hiciera,  el  fo¬ 
lleto  podría  resultar  de  500  hojas. 

Véase  lo  que  dice  otro  testigo  tan  iinparcial,  como  el 
General  Villegas,  y  que  fué  ajeno  á  la  lucha  electoral  de  In- 
quisivi. 

Declaración  de  don  Manuel  María  Deheza. 

“Dijo  :  que  conoce  esos  lugares  de  Pongo.  El  lu¬ 
gar  donde  se  le  encontró  al  señor  Hertzog  se  halla  en 
medio  de  dos  cascadas,  y  es  lugar  profundo;  del  camino 
real  al  lugar  del  precipicio  habrán  más  de  dos  cuadras  y 
más,  es  decir,  del  caserío  de  Pongo  al  precipicio.” 

Débese  agregar  todavía  la  declaración  de  uno  de  los 
sindicados  que  es  el  indígena  Crisólogo  Guanea,  quien  andu¬ 
vo  toda  la  noche  de'  6  de  Mayo  en  compañía  de  Rivadeney- 
ra  y  Rafael  Tinta,  por  las  estepas  de  Pongo. 

A  este  respecto  declara  don  Eulogio  Munguia  con 
estas  palabras. 

“Dijo:  que  cuando  pasaba  por  mi  casa  el  día  7,  el 
indígena  Crisólogo  Guanea,  lo  llamé  y  le  pregunté  sobre 
lo  ocurrido  con  el  doctor  Hertzog,  entonces  me  dijo,  tal 
vez  lo  llevarían  vendado  d  ese  rincón .” 

No  es  ya  dudosa  la  posición  del  terreno  plano,  siendo 
el  camino  alejado  del  precipicio  y  sin  riesgo  de  caída  casual. 
Forzosamente  el  embamincamientoha  debido  ser  intencional  y 
resultado  de  un  crimen  atroz. 

Queda  desvanecida  la  especie  de  que  viajando  en  no¬ 
che  lóbrega, por  caminos  estrechos  y  peligrosos,  haya  sido  fácil 
un  accidente  que  precipitase  al  viajero,  al  fondo  de  un  abis¬ 
mo.  En  ese  camino  de  planicie  se  hallan  lejos  los  preeipi- 
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eios,  tiene  diarismos  á  los  costados,  que  á  la  vez  están  cerca¬ 
dos  de  tapias. 

Estas  relaciones  hay  que  hacerlas  para  todo  el  público 
y  jueces  que  no  conocen  el  lugar,  que  para  los  conocedores, 
desde  la  enunciación  del  cmbarrancamiento  casual,  fué  mo¬ 
tivo  risible. 

En  Inquisivi  nadie  cree  en  la  caída  casual  del  doctor 
Hertzog,  por  que  conocen  ese  trayecto  y  admiran  la  inven¬ 
ción. 

A  mayor  abundamiento  y  para  que  se  conozca  palma¬ 
riamente,  se  incluye  el  plano  científico  que  demuestra,  el 
camino  que  conduce  de  Quime  á  la  cordillera  de  las  Tres 
Cruces,  con  línea  roja;  el  río  que  desciende  de  las  alturas,  con 
tinta  azul;  el  desvio  éntrelos  chacarismos  con  tinta  amarilla, 
y  finalmente  el  lugar  de  la  victimación,  con  una  señal  roja. 

Se  vé  como  el  precipicio  se  halla  alejado  del  camino  y 
que  está  antes  de  haber  comenzado  á  subir  la  cuesta,  esto  es, 
en  la  planicie. 

Para  mayor  comodidad  del  lector  se  indica  que  Quime 
se  halla  al  Norte  y  la  cordillera  de  las  Tres  Cruces  al  Sud 
Esta  es  la  razón  por  la  cual,  en  el  plano  adjunto,  la  flecha  negra 
señala  la  dirección  de  Quime,  así  como  las  azules,  la  corrien¬ 
te  de  las  aguas  del  río. 

En  tai  concepto,  el  viage  del  Doctor  se  verificaba  de 
Norte  á  Sud,  en  el  momento  de  su  victimación. 

Pregúntese  ahora,  si  es  posible  un  embarrancamiento 
casual  con  las  demostraciones  anteriores.  Muestran  las  de¬ 
claraciones  de  los  testigos  y  el  plano  científico  de  esa  comarca. 

Póngase  la  mano  sobre  el  pecho  y  responda  con  su 
conciencia  el  lector. 

No  se  exije  violencia  de  juicio,  basta  el  racio¬ 
cinio. 

-  « •«  t> »  » 

El  asesinato. 


Mucho  ha  habido  que  escojitar  la  palabra  para  no  con¬ 
signarla  tan  dura,  cual  resulta  de  las  pruebas. 
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Empero,  la  memoria  del  que  fné,  ultraja  á  mansalva, 
por  el  principal  sindicado, obliga  á  espresar  claros  ios  sucesos, 
con  los  nombres  y  las  designaciones  que  les  corresponden. 

Por  las  relaciones  anteriores  se  ha  comprobado  desde 
la  página  17  hasta  la  23  de  este  folleto  que  ha  "sido  una 
invención,  una  calumnia,  la  atribuida  al  doctor  Enrique  2.® 
Hertzog,  de  haber  caido  al  precipicio  por  su  estado  lamenta¬ 
ble  de  borrachera;  pues,  los  testigos  y  sus  actos  propios  de¬ 
muestran  hasta  la  evidencia  que  no  hubo  tal  embriaguez,  y 
que  solo  se  le  ocurrió  al  sindicado  Rivadeneyra,  sin  apoyar 
su  afirmación  en  más  comprobantes,  que  su  palabra,  ayuda¬ 
da  por  la  grita  apasionada  de  la  prensa  partidarista.  Entre¬ 
tanto,  el  proceso  demuestra  lo  contrario. 

Se  ha  prometido  apoyar  todas  las  afirmaciones  de  este 
folleto  en  pruebas  v  no  en  disertaciones  como  lo  ha  hecho  el 
sindicado  Rivadeneyra.  Las  pruebas  son  las  que  han  de  de¬ 
terminar  el  veredicto  de  la  opinión  verdadera. 

Probado  ya  que  el  embarrancamiento  del  doctor  Ilert- 
zog  no  fué,  ni  puedo  ser  casual,  por  la  situación  del  camino 
y  del  precipicio,  resta  saber  y  conocer  los  motivos  en  que  se 
funda  la  afirmación  de  asesinato. 

Empieza  la  documentación. 

RECONOCIMIENTO  DEL  CADAVER  DEL  DR.  HERTZOG. 


En  el  Cantón  Quime  á  horas  7  a.  m.  del  día  8  de  Ma¬ 
yo  de  1896. 

En  cumplimiento  del  auto  anterior  fueron  presentes 
los  empíricos  reconocedores  ciudadanos  Teodoro  Godoy  y  Ca¬ 
milo  Romero  mayores  de  edad,  viudos,  propietarios,  vecinos 
de  la  capital  Inquisivi,  á  quienes  el  señor  Juez  Instructor 
les  tomó  el  juramento  de  Ley  y  procedieron  al  exámen  del 
cadáver  del  que  fué  Enrique  Hertzog  y  previo  exámen  dije¬ 
ron:  que  han  encontrado  la  frente  con  varios  araños  como 
producidos  por  araños  de  espinos  ó  ramas  y  toda  ella  turne- 
faccionada,  las  orejas  hinchadas  y  amoratadas,  en  la  región 
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de  la  cabeza  se  le  encontró  un  chinchón  bastante  pionuncia- 
do,  los  pulmones  llenos  de  moretes  y  tumefaccionado  así  co¬ 
mo  ambas  costillas,  los  brazos  y  las  manos  amoratadas:  todas 
estas  heridas  ó  contuciones  parecen  hechas  á  golpes  con  ma¬ 
no  ó  cualquiera  otra  arma,  como  piedra,  palo,  etc.,  que  le 
causaron  la  muerte:— registrado  su  vestido  se  encuentran  lle¬ 
nos  de  tierra  negra ,  así  como  las  botas  se  encuentran  muy  re¬ 
mojadas  en  agua  hasta  la  parte  de  las  pantorrillas.  Con  lo 
que  terminó  la  diligencia  y  firmaron  con  el  Señor  Juez  de  to¬ 
do  lo  que  certifico. 

Llanos— Camilo  Romero— Teodoro  Godoy. 

j 

Ante  mí  — José  R.  Bustillos. 

Sobre  el  reconocimiento  del  cadáver,  son  necesarias 
algunas  reflexiones. 

Si  hubiese  sido  casual  el  embarrancan] iento,  claro  es, 
que  los  vestidos  del  docto1’  Hertzog  no  habrían  estado,  Lletios 
¿le  tierra  negra ,  esto  es,  déla  tierra  del  chacarismo  de  papas, 
que  se  halla  inmediato  al  precipicio. 

Viene  la  filosofía  jurídica  y  da  motivo  para  pensar 
que  hubo  lucha  entre  la  víctima  y  sus  asesinos;  que  cayó  al 
suelo,  que  hizo  esfuerzos,  proviniendo  las  contusiones  y  amo- 
ratamientos  de  los  brazos  v  de  las  manos. 

La  deelaración  del  sirviente  Andrés,  del  doctor  Hert¬ 
zog,  hace  ver  que  en  el  momento  de  cambiar  de  cabalgadu¬ 
ra  en  Pongo  chico,  se  puso  su  robretodo  de  cauchu  y  le  abo¬ 
tonó  el  mismo  sirviepte  dos  bolones.  Por  los  vestidos  del  fi¬ 
nado,  que  se  hallan  depositados  en  el  juzgado  del  crimen,  se 
reconoce  fácilmente,  que  los  dos  botones  aludidos,  han  sido 
arrancados  con  violencia  y  rasgada  la  tela  al  desprenderse. 

Dará  idea  más  exacta  la  publicación  de  los  siguientes 
documentos: 

RECONOCIMIENTO  DEL  LUGAR  DE  Ú  VICTIMACION  DEL  Dr.  HERTZOG 


En  el  lugar  de  Pongo  grande  comprensión  del 
Cantón  Quime  á  horas  12  del  día  8  de  Mayo  de  1896. — 
El  Señor  Juez  se  constituyó  en  el  lugar  del  siniestro  en 
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consorcio  de  los  empíricos  reconocedores  Camilo  Rome¬ 
ro  y  Teodoro  Godoy,  cuyas  generales  constan  en  la  pri¬ 
mera  diligencia  y  después  de  prestado  el  juramento. pro¬ 
cedieron  á  la  inspección  y  dijeron:  que  como  á  las  cua¬ 
tro  cuadras  poco  más  ó  menos,  para  el  lado  arriba  han 
encontrado  en  el  camino  un  rastro  de  caballo  el  que  lo 
han  seguido, en  el  que  han  encontrado  el  terreno  algo  tri¬ 
llado  como  efecto  de  una  lucha  de  algunos  hombres  que 
en  comprobante  consta  las  pisadas  de  algunos  calzados; 
en  una  piedra  grande  aparece  el  razgo  de  la  pisada  de  un 
caballo  y  para  más  abajo  y  en  la  cima  de  un  preci¬ 
picio  otras  pisadas  y  las  huellas  de  haber  entrado 
algún  objeto  pesado  por  lo  tendido  que  están  las  pajas 
en  el  precipicio,  el  que  será  poco  más  ó  menos  de  altura 
de  ocho  á  diez  metros  de  peña  perpendicular  sobre  el 
río  el  que  en  esa  parte  forma  una  especie  de  remanso: 
más  abajo  también  se  encuentra  á  tres  metros  de  distan¬ 
cia  de  este  lugar  la  huella  de  haberse  sacado  algún  otro 
cuerpo  pesado  por  hallarse  el  terreno  removido.  Con  lo 
que  terminó,  leída  que  les  fué  persistieron  en  su  tenor 
y  firmaron  con  el  señor  Juez  de  todo  lo  que  certifico. 
Llanos— Camilo  Romero — Teodoro  Gódoy. 
Ante  mí — José  R.  Bustillos — Secretario. 

Si  se  prosigue  con  atención  el  sumario,  se  encontrará 
que  Santiago  Guanea,  hermano  del  sindicado  Crisólogo  Guan¬ 
ea,  confirma  lo  que  ya  expresó  este  último,  en  su  conversa¬ 
ción  con  Eulogio  Mungía,  cuando  le  decía:  “tal  vez  lo  lle¬ 
varían  vendado  á  ese  rincón  (el  despeñadero]  y  serían  seis  ú 
ocho  individuos  supongo.”  (página  28  del  presente  folleto.) 

Declaración  de  Santiago  Guanea. 

“Continuando  con  nuestra  busca  y  después  de 
largo  rato  encontramos  el  rastro  de  caballo  que  todos 
juntos  seguimos  con  proligidad;  este  nos  condujo  hasta 
un  rincón  donde  se  mostraba  con  claridad  pisadas  de 
piés  con  bota,  porque  la  tierra  de  ese  trecho  estaba  com- 
pletamente  removida;  de  ahí  continuaba  el  rastro  hasta  el 
borde  de  un  abismo  sobre  el  río  donde  se  perdía.  Como 
algunas  hases  de  paja  se  hallaban  aplastadas  ó  tendidas 
y  manifestaban  la  caída  de  un  objeto  por  ahí,  nos  indi* 
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namos  sobre  el  abismo  sin  poder  descubrir  nada.  En¬ 
tonces  cruzamos  el  río  hasta  ponernos  en  frente  dei 
abismo  desde  donde  lo  descubrimos  al  caballero  que  lo 
buscábamos  el  que  había  estado  á  cuatro  o  cinco  varas 
del  lugar  de  donde  cayó,  abrazado  de  una  piedra  ni  muy 
parado  ni  muy  hincado  y  con  los  pies  dentro  del  agua.” 

Esta  importante  declaración,  apoyada  en  todas  las  de¬ 
más  de  los  que  sacaron  el  cadáver  del  precipicio,  prueba  de 
que  el  doctor  Hertzog  cayó  completamente  muerto,  ó  yerto, 
por  efecto  de  los  golpes  que  sufriera.  Solo  así  se  esplica,  có¬ 
mo  hubiese  permanecido  con  el  pecho  sobre  la  piedra  del  río 
con  los  brazos  estcndidos  y  los  piés  dentro  dei  agua,  hasta 
las  pantorrilla^. 

Si  hubiese  caido  vivo  todavía  ó  en  uso  de  sus  faculta¬ 
des,  claro  es  que  habría  hecho  esfuerzos  por  salir  del  preci¬ 
picio.  Quizás  habría  alarmado  la  comarca  con  tiros  de  re¬ 
vólver,  porque  tenía  en  sus  bolsillos  dos  que  estaban  carga¬ 
dos. 

El  barro  que  ensució  el  vestido  del  doctor  Hertzog, 
también  dá  lugar  á  indicios  vehementes  de  asesinato.  Si  la 
caída  hubiese  sido  casual,  no  habrían  quedado  fuera  del  pre¬ 
cipicio,  el  puño  de  la  camisa  y  el  abrigo  con  los  botones  ar¬ 
rancados  por  lucha.  Tampoco  habría  tenido  tierra  negra  de 
chacarisino  la  espalda  del  chaquet,  con  que  se  le  halló. 

Es  sabido  que  en  el  lecho  de  los  ríos  existe  arena  úni¬ 
camente  y  nunca  tierra  de  transporte  ó  ehaearismo.  Se  evi¬ 
dencia,  pues,  con  estas  reflexiones,  que  la  lucha  tuvo  lugar 
fuera  del  precipicio;  por  que  de  otro  modo,  habría  que  con¬ 
sentir,  en  que  la  víctima  se  revolcó  en  el  suelo  como  los  ani¬ 
males  y  después  se  arrojó  en  el  barranco  oculto  y  conocido 
puramente  por  los  habitantes  de  esos  lugares. 

Como  Kivadeneyra  asevera  en  su  folleto  que  este  es 
un  cuento  y  nada  más,  nos  referimos  á  los  vestidos  que  se 
hallan  en  el  Juzgado  del  crimen  y  á  la  declaración  del  Corre¬ 
gidor  de  Quime,  que  corre  en  el  proceso:  dice  así. — 

Que  respecto  al  puño  de  la  camisa,  mi  hijo  Da¬ 
vid  había  alzado  el  puño  del  doctor  Hertzog  del  lugar 
que  se  indica  (fuera  del  precipicio, en  la  chacra  de  papas) 
lleno  de  barro  y  pisado,  el  que  se  lo  entregué  á  los  inte- 

5 


—  34 


resados  con  sus  dos  tibís,  el  abrigo  vi  en  la  casa  de  Pon¬ 
go  secándose  y  le  faltaban  tres  botones. 

La  verdad  del  suceso  está  en  la  relación  general  que 
corre  en  la  provincia  de  Inquisivi,  y  que  llegará  á  esclarecerse 
en  el  plenario  del  juicio  criminal,  en  los  careos,  en  los  deba¬ 
tes  y  sobre  todo  en  la  gran  permisión  providencial,  queja- 
más  ha  dejado  impenetrables  crímenes  mucho  más  difíciles 
de  descubrir.  El  supremo  poder  de  Dios  vela  por  los  huérfa¬ 
nos  y  los  indefensos. 

Dícese  por  los  habitantes  deesas  comarcas,  que  ace¬ 
chado  el  doctor  Hertzog,  y  viéndole  los  asesinos  solo  en  el  ca¬ 
mino,  con  la  capucha  de  cauchu  que  tenía  el  abrigo  puesta 
sobre  la  cabeza,  calcularon  que  no  sentiría  fácilmente  el  rui¬ 
do  de  los  que  se  le  aproximaban.  El  crepúsculo  les  era  .tam¬ 
bién  favorable,  para  ocultarse  oportunamente  entre  tapiales 
y  matorrales  adyacentes  del  camino. 

Allí  es  que  se  le  asestó  el  primer  golpe  sobre  seguro, 
bien  dirigido  ai  cerebro.  Síncope  consiguiente  ocasionó  la 
pérdida  del  conocimiento,  lo  que  dió  lugar  para  que  abalan¬ 
zándose,  procurasen  bajarlo  de  la  cabalgadura.  Así  se  es- 
plica,  porque  están  arrancados  los  botones  y  rasgada  la  tela 
del  abrigo  con  que  se  hallaba  cubierto. 

Recobrada  un  tanto  la  sensibilidad  y  ya  en  el  suelo 
procuró  defenderse,  por  esto  manifiesta  la  tierra  removida 
huellas  de  lucha. 

Sin  embargo  de  todo,  exámine  con  el  golpe  cuyas  evi¬ 
dentes  señales  constan  del  reconocimiento  pericial  del  cadá¬ 
ver,  no  le  fué  posible  hacer  resistencia  vigorosa  y  fué  arras¬ 
trado  al  precipicio. 

Los  criminales  sabían  que  el  Doctor  era  uno  de  los  me¬ 
jores  tiradores  de  pistola  en  la  ciudad  de  La  Paz,  por  lo  que 
buscaron  la  oportunidad  de  desarmarlo  con  un  golpe  de  palo. 

Otra  circunstancia  que  debe  notarse,  es  que  la  corba¬ 
ta  y  el  cuello  de  la  camisa,  se  hallaban  igualmente  arranca¬ 
das  á  la  fuerza,  con  rasgadura. 

La  única  prenda  perdida  es  el  sombrero,  que  proba¬ 
blemente  lo  arrastró  el  río,  lo  que  hace  entender,  que  no 
fueron  ladrones  asaltadores  de  camino  los  que  lo  victimaron. 

¿Quién  ó  quienes  eran  los  esclusivos  interesados  en  la 
depararición  del  caritativo  doctor  Hertzog? . 

Responded  con  la  mano  puesta  sobre  el  pecho. 
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Mas  pruebas  del  asesinato- 


No  ha  sido  el  grupo  conjurado  de  Pongo  el  único  que 
merece  la  sindicación,  existen  cómplices  que  la  noche  del 
suceso  no  pudieron  disimular  su  justa  inquietud  y  que  per¬ 
noctaron  entre  agitaciones  sin  cuento. 

Algunas  mujeres  del  pueblo  de  Quime  estrañas  á  los 
sucesos  que  se  desarrollaban  á  la  legua  de  distancia,  en  Pon¬ 
go,  sintieron  ese  sacudimiento  raro  de  su  vecindario. 

La  noche  del  6  de  Mayo  de  189b,  los  liberales  de  Qui¬ 
me  presentían  ó  sabían  lo  que  debía  acontecer  y  por  eso  an¬ 
duvieron  formando  corrillos  y  en  agrupaciones  misteriosas. 

Hé  aquí  lás  pruebas. 


Declaración  de  doña  Escolástica  Butrón. 

Dijo:  que  la  noche  indicada  sentí  el  tropel  que 
pasaban  á  pié  y  á  bestia  por  la  puerta  de  mi  casa  y  la 
noche  estaba  oscura,  después  abrí  la  puerta  y  divisé  un 
grupo  en  la  Alameda  y  oí  voces  en  aimará  ¿dónde  están? 
pero  no  conocí  á  ninguno,  después  se  perdieron  y  no 
volvieron  á  pasar  por  casa. 


Declaración  de  doña  Ernestina  Romero. 

Por  la  noche  oí  que  golpeaban  la  puerta  de  Ra¬ 
fael  Montalvo  y  era  como  la  voz  de  Mariano  Godoy,  en¬ 
tonces  abrieron  la  puerta,  pero  á  poco  reto  oí  silvidos  y 
voces  en  la  Alameda  en  que  decían  en  aimará  vengan , 
sin  haber  conocido  la  voz  de  ninguno. 


«  Declaración  de  doña  Tomasa  Meneses. 

En  la  noche  oí  el  tropel  de  una  béstia  herrada  y 
que  se  aproximó  á  la  puerta  de  calle  de  Rafael  Montalvo 
la  que  se  abrió  á  poco  momento  y  después  sentí  tragin 


en  la  casa  y  aun  el  manejo  de  chala,  después  de  una  ho¬ 
ra  volví  á  oír  el  tropel  y  fué  para  el  lado  del  Prado. 


Declaración  de  doña  Teresa  Valdez. 

Absueltos  varios  puntos  del  interrogatorio  y  con 
referencia  á  la  noche  del  6  de  Mayo  dijo: 

Después  de  que  se  fué  el  doctor  Hertzog  y  su  co¬ 
mitiva  á  las  diez  de  la  noche  poco  más  ó  menos  pasó 
Eduardo  Echenique  (uno  de  los  sindicados)  con  otro 
que  no  conocimos,  á  bestia,  y  no  sé  donde  hubiesen  ido 
á  esa  hora,  á  poco  rato  nos  dormimos  con  mi  referida 
hermana  Fortunata  Valdez,  en  dicha  casa,  de  la  calle  de 
salida  al  lado  de  Pongo,  Mi  espresada  hermana  se  ha¬ 
lla  por  ahora  en  la  provincia  de  Sícasica  en  la  finca  San¬ 
tiago  propia  de  Venancio  Urquiola  (hijo  del  sindicado* 
Felipe  Urquiola). 

La  verdad  tiene  que  aparecer  muy  clara.  El  secreto 
del  sumario,  ordenado  por  ley  y  conservado  escrupulosamen¬ 
te  para  la  parte  civil  y  no  con  igualdad  para  el  sindicado, 
privó  de  verificar  averiguaciones  prolijas  é  indagaciones  que 
serán  el  complemento.  Entonces  se  conocerá,  en  el  plena- 
rio,  si  los  consejeros  de  Rivadeneyra,  esos  autores  de  sus  fo¬ 
lletos,  saben  defender  juicios  contra  la  verdad  y  la  justicia. 

Unas  veces  el  encono  del  partidarismo  y  otras  veces 
la  envidia,  ha  lanzado  plumas  envenenadas  contra  la  familia 
sobreviviente  del  doctor  Hertzog.  Hay  varios  que  esperi- 
mentan  convulsión  nerviosa  al  pronunciar  el  apellido  inma¬ 
culado  de  Zuazo.  Encontraron  esos  desgraciados  al  firman¬ 
te  Rivadeneyra  y  soltaron  su  desenfreno  de  vilis. 

Se  les  conoce  bien  por  sus  nombres  y  apellidos.  La 
compasión  les  ha  perdonado.  Pobres  hombres,  que  sin  ho¬ 
gar  legítimo  y  de  paternidad  disputada  por  tres  individuos, 
pretenden  afrontarse  para  ultrajar  á  familia  respetada  y  hon¬ 
radísima. 

La  serenidad  en  la  relación  ha  de  producir  el  efecto 
deseado. 


El  corregidor  de  Quime,  en  dos  puntos  distintos  de  su 
declaración  dice  textualmente  lo  que  sigue: 


“Hicieron  correr  voces  en  Quime  que  á  Rivade- 
neyra  lo  habían  tomado  preso,  lo  que  fué  el  día  7  por  la 
mañana  (antes  de  saberse  la  desaparición  y  muerte  de 
Hertzog)  después  de  eso  Eduardo  Echenique  había  ba¬ 
jado  á  la  casa  de  Justo  Callejas  y  le  había  dicho  tu  Dipu¬ 
tado  está  perdido  y  ahora  que  dices?  lo  que  me  comunicó 
Callejas”. 

Cualquiera  se  preguntará,  de  cómo  ó  por  que  conduc¬ 
to  supo  Eduardo  Echenique  la  pérdida  del  doctor  Hertzog 
antes  que  la  autoridad  ?  Este  sujeto,  que  resulta  sindicado 
en  el  decreto  de  acusación  ya  lo  dirá. 


Entretanto,  se  copia  la  declaración  de  don  Justo  P. 
Callejas. 

“Dijo:  No  sé  hasta  la  fecha  como  hubiese  muer¬ 
to  el  doctor  Hertzog,  solo  al  día  siguiente  que  fué  7  ho¬ 
ras  9  más  ó  menos  al  pasar  por  mi  casa,  es  decir  por  la 
puerta,  me  dijo:  que  dices  ahora,  dice  que  tu  Diputado 
Hertzog  no  parece  y  dice  que  se  había  perdido  y  ahora 
que  haces,  lo  cual  me  espresó  Eduardo  Echenique,  me¬ 
dio  sonnéndose!\ 

No  existe  en  la  actualidad  telégrafo  ni  teléfono  entre 
Quime  y  Pongo,  de  consiguiente  Eduardo  Echenique  no  po¬ 
día  materialmente  saber  ía  desaparición  del  doctor  Hertzog, 
en  la  misma  hora  en  que  se  le  buscaba  á  gran  distancia. 

La  documentación  publicada  hasta  este  momento,  es 
capaz  de  rectificar  cualquier  juicio  apasionado.  ¿Quién  se 
obstinará  en  creer  que  el  doctor  Hertzog  fué  víctima  de  bo¬ 
rrachera  y  enajenación  mental  y  no  de  un  cruel  asesinato? 
No  hay  obsesión  posible  en  este  caso. 

Ante  las  declaraciones  de  testigos  imparciales  y  ocu¬ 
lares,  no  se  debe  preferir  jamás  la  afirmación  de  la  parte  in¬ 
teresada  en  salvarse. 

Las  citas  de  Rivadeneyra  son  constantemente  de  sus 
compañeros  y  á  la  vez  testigos,  Luisaga,  Bueso,  Helguero, 
Guanea,  Echenique,  TJrquiola  y  Tinta.  Las  demás  citas 
han  sido  alteradas  y  por  eso  lia  sido  necesario  trascribir  tex¬ 
tuales  las  deposiciones,  en  el  presente  folleto. 

Falta  ahora  comprobar  la  sindicación  personal,  una 
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vez  qne  está  comprobado  que  el  embarrancamiento  dfd  doc¬ 
tor  Hertzog,  no  fné  casual  y  ocasionado  por  la  embriaguez, 
y  que  fue  efecto  del  asesinato. 


Antes  de  eso  copiamos  todavía,  otra  parte  de  la  im¬ 
portante  declaración  del  Corregidor  de  Quirne;  está  en  los 
términos  siguientes: 

Juez  — Quién  es  la  persona  que  se  comprometió 
ante  el  declarante,  referir  y  declarar  por  menores  á  cer¬ 
ca  de  la  muerte  del  señor  Hertzog? 

Testigo — Esto  ya  tengo  declarado  con  respecto  á 
Pantaleón  Luisaga,  quien  me  pidió  garantías  y  me  dijo 
que  le  escribiera  al  Subprefecto,  como  lo  hice,  á  eso  es 
que  su  padre  lo  llevó  á  Vicullpaya: 

Agregó:  que  Daniel  Campohermoso  lo  sacó  de  mi 
casa  á  Valentín  Mallea  y  afuera  le  habló  en  secreto  el 
día  7  á  horas  8  de  la  mañana  y  también  se  dice  que  lo 
acompañó  á  Rivadeneyra,  pero  no  oí  lo  que  hubieran 
tertuliado  porque  fué  en  secreto. 


Para  que  se  comprenda  mejor  la  referencia  que  se  ha* 
ce  en  la  anterior  declaración,  del  viaje  á  la  finca  Vicullpaya, 
se  copia  á  continuación,  lo  que  espresa  el  Corregidor  en  otro 
fragmento: 

“Luisaga  dijo,  que  él  no  puede  pagar  por  otros, 
que  ellos  son  los  culpantes,  que  ese  día  entre  ellos  se 
chichisbeaban  y  mandaron  propios  (expresos)  á  Pongo: 
estas  espresiones  me  dijo  cerca  de  su  abuela  Isidora  Pé¬ 
rez,  también  mi  madre,  la  que  había  ido  á  avisarle  al 
padre  de  Pantaleón,  qué  es  Cirilo  Luisaga,  quien  lo  ha¬ 
bía  reconvenido  á  que  no  declarara  en  contra  de  su  Par¬ 
tido,  que  lo  asesinarían  los  liberales  y  de  este  modo  se 
retiraron  á  su  finca  Vicullpaya”. 

No  es  la  palabrería  hueca,  desasonada,  hiriente,  mos¬ 
trando  ira  infernal  la  que  ahora  responde  á  la  pretendida 
vindicación  de  Rivadeneyra,  en  sus  famosos  folletos.  Si  se 
cree  él  todavía  inocente,  le  corresponde  desvanecer  el  pre¬ 
sente  folleto  con,  iguales  documentaciones. 
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Hasta  aquí  intencionalmente  se  ha  seguido  á  Rivade¬ 
neyra  deshaciendo  sus  insultos,  ofensas,  calumnias,  hacién¬ 
dole  conocer  sus  mentiras  y  los  engañosos  artificios  para  con 
el  público. 

Los  que  no  avancen  en  la  lectura  de  este  folleto,  en¬ 
contrarán  que  ha  sido  calumniosa  la  embriaguez  atribuida  al 
doctor  Enrique  2.°  Hertzog  y  que  su  muerte  ha  sido  causa¬ 
da  por  asesinato  y  no  por  embarrancamiento  casual.  Esto 
será  todo  y  no  faltará  quien  pregunte  ¿pero  los  asesinos  no 
han  sido  descubiertos?  A  esos  se  les  pide  continuar  la  lec¬ 
tura  y  formar  conciencia  propia. 


La  sindicación. 


De  dos  maneras  será  necesario  apreciar  las  pruebas 
que  se  publican  á  continuación;  unas  tomando  en  conjunto 
el  asesinato  con  la  multitud  de  circunstancias  y  de  indivi¬ 
duos  concurrentes;  las  otras  indi vidualisando  á  los  principa¬ 
les  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra,  Felipe  Urquiola,  los  Hel- 
guero,  los  Guanea,  Rafael  Tinta. 

De  toda  esa  trama  se  sacarán  las  deducciones  y  la  evi¬ 
dencia  plena,  que  ha  convencido  á  los  señores  Fiscal  y  Juez 
de  Acusación. 

Se  ha  visto  ya  que  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra,  adop¬ 
tó  una  resolución  exabrupta,  para  tomar  el  camino  de  Pon¬ 
go  en  vez  del  de  Queñuaní,  hácia  la  hacienda  del  General 
Villegas,  donde  debía  marchar,  á  cumplir  su  contrato. 

Para  mavor  luz  de  los  lectores,  recuérdese  la  declara- 
ción  de  Pantaleón  Luisaga,  corriente  en  la  página  15  de  este 
folleto,  en  la  que  dice  textualmente:  “En  estas  circunstan¬ 
cias  José  María  y  Francisco  Helguero  lo  llamaron  al  doc¬ 
tor  Rivadeneyra  y  llevaron  á  otra  habitación.  Cuando 
volvieron  dijeron  que  se  marchaba  el  doctor  Rivadeneyra”. 

“No  se  cual  haya  sido  la  causa,  por  que  desde  el  día 
anterior  se  decía  que  el  doctor  Rivadeneyra  se  iba  á  ir  di- 
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“  rectamente  por  Queñuani,  después  de  tomadas  todas  las  cle- 
claraciones  necesarias  a,l  anulamiento  de  las  elecciones. 
Pero  como  tengo  dicho  emprendió  la  marcha  por  el  eami- 
“  no  de  Pongo  y  ya  no  por  el  de  Queñuani ,  que  parte  del 
mismo  pueblo  y  por  lado  opuesto  á  aquel” 

Esta  declaración  de  uno  de  las  sindicados  y  compañe¬ 
ros  de  Rivádeneyra,  es  muy  reveladora.  ¿Por  qué  cambió 
súbitamente  de  opinión  y  en  lugar  de  marchar  á  la  finca  del 
General  Villegas,  donde  estaba  contratado,  se  fué  con  direc¬ 
ción  á  Pongo?  ¿Por  qué  la  conversación  de  José  María  y 
Francisco  Helguero,  en  la  habitación  apartada,  le  hizo  variar 
de  pensamiento  y  tomó  camino  opuesto? 

La  resolución  de  Rivadeneyra  de  marcharse  por  Queñua- 
ni  y  no  á  Pongo,  no  se  le  atribuye, gratuitamente  y  sin  prue¬ 
bas;  pues,  además  de  la  anterior  testificación  de  Luisaga,  se 
tiene  en  el  proceso  á  fs.  50  la  carta  que  le  escribía  Rivade¬ 
neyra  á  su  padre  en  estos  términos: 

“Mi  querido  papá: 

“Estoy  de  viaje  en  este  momento,  volviéndome  á 
las  fincas  de  Villegas,  después  de  haber  estado  en  Inqui- 
sivi  en  las  pasadas  elecciones’’. 

Delfín. 

Sin  embargo,  en  lugar  de  tomar  el  camino  al  Este  há- 
cia  la  provincia  de  Ayopaya  en  Cochabamba,  se  dirigió  re¬ 
sueltamente  al  Sud  en  dirección  á  Pongo,  esto,  después  déla 
conferencia  privada  en  habitación  apartada  con  los  hermanos 
Helguero.  ¿Por  qué  esta  variación  repentina? 

Se  afirma,  para  los  que  no  conocen  esos  lugares,  con 
la  declaración  del  antiguo  vecino  don  Manuel  María  Deheza, 
quien  exprésalo  mismo  que  Luisaga,  en  estas  palabras: 

Juez — Esprese  si  para  viajar  á  Caquena,  finca  del 
General  Villegas,  se  debe  partir  precisamente  de  Quime, 
y  avanzando  á  Pongo  hay  que  retroceder  para  tomar  ese 
camino. 

Testigo — Que  el  camino  directo  es  de  Quime  á 
Caquena,  más  de  Pongo  á  Caquena  sería  un  rodeo  de  re¬ 
troceso. 


Adoptada  la  resolución,  no  tardó  en  salir  de  Quime  pa¬ 
ra  ponerse  en  acecho  desde  el  punto  de  Pongo,  como  se  verá 
por  la  declaración  del  cómplice  Rafael  Tinta, 

Los  que  le  acompañaron  fueron  los  mismos  individuos 
que  cita  Pantaleón  Luisaga  y  que  también  los  enumera  el 
Corregidor  de  Quime. 


Declaración  del  Corregidor  Nicomedes  Valdez. 

Dijo:  que  por  noticia  que  me  dió  Nicolás  Ochoa 
quien  lo  había  visto  á  Rivadeneyra,  me  avisó  que  había 
salido  (de  Quime)  horas  10  del  día  6  del  que  corre  y  los 
que  lo  acompañaron  fueron  Santiago  Bueso,  Eduardo 
Echenique,  Pantaleón  Luisaga,  Pablo  Selaes  los  que  ha¬ 
bían  ido  hasta  cerca  de  Pongo. 

Estos  mismos  Bueso,  Echenique,  Selaes,  Luisaga,  son 
los  testigos  de  Rivadeneyra,  para  toda  su  defensa.  Fíjese 
bien. 

Prosigue  la  declaración  del  Corregidor  en  estos 
términos: 

Dijo:  que  se  encontraban  allí  (en  Quime)  todos 
los  liberales  y  me  dijeron  que  había  20  hombres  dentro 
de  la  escuela  sin  armas,  esto  me  dijo  Teresa  Delgado, 
así  como  en  la  casa  de  Selaes  y  Helguero,  de  este  últi¬ 
mo  no  me  dijo,  sino  que  todos  hemos  visto  y  al  tiempo 
que  llegamos  salió  de  la  esquina  de  Anacleto  Flores, 
Eduardo  Echenique  y  Pantaleón  Luisaga  y  dos  más  que 
no  los  conocí  y  viendo  esto  dijo  el  doctor  Hertzog,  lo 
que  declaré  más  antes,  los  grupos  eran  los  Selaes,  Hel¬ 
guero,  Urquiola,  Echenique,  Luisaga  y  Villafuerte. 

Agregó:  que  es  verdad  que  habían  cortado  los  ba¬ 
dajos  de  las  campanas  á  fin  de  que  no  doblen  en  su 
muete  del  Doctor  y  que  anteayer  por  boca  de  Manuela 
Torrejón  se  supo  que  había  estado  en  el  coro  la  que  tam¬ 
bién  me  dijo:  que  de  Ichoca  le  habían  hecho  propio  que 
era  Felipe  Villarreal  el  que  lo  cortó,  lo  cual  no  debe  ser, 
por  no  ser  de  Quime,  sinó  el  hijo  político  de  este  que  es 
Juan  Illancs,  lo  que  yo  juzgo. 
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Continuando  dijo:  que  me  han  comunicado  que 
la  noche  del  6  trajinaron  fuerte  en  la  población  y  que 
Cirilo  Villafuerte,  hermano  de  Felipe  Urquiola  había  lle¬ 
gado  al  canto  del  gallo  á  su  casa  que  allí  durmió  una  Te¬ 
resa  Valdez  que  había  participado  á  mi  sobrino  Francis¬ 
co  Valdez. 

En  este  estado  agregó:  También  me  dijo  José  Ma¬ 
ría  Helguero,  que  todo  debe  salir  á  luz,  de  que  yo  he 
mandado  propio  ninguno,  solo  Urquiola  á  los  indios  José 
Poma,  Mariano  N..  Pedro  N.  que  deben  declarar,  pera 
después  se  los  había  llevado  doña  Saturnina  Paredes  ma¬ 
liciosamente  . 

Se  hace  indispensable  advertir,  que  los  asesinos  se  pu¬ 
sieron  de  acuerdo  con  algunos  vecinos  de  Quime  para  cortar 
los  badajos  de  las  campanas  de  la  Iglesia,  á  fin  de  que  no  se 
doblasen  á  funerales,  en  la  llegada  del  cadáver  del  doctor 
Hertzog. 

Es  á  eso  que  se  refiere  el  testimonio  que  acaba  de  leerse. 


Entretanto,  ¿qué  fué  de  Felipe  Urquiola  y  demás 
cómplices?  Ya  verá  el  lector  por  las  declaraciones  siguien¬ 
tes:  • 

Pantaleón  Luisaga  refiriéndose  á  su  compañía  á  Riva- 
deneyra  hasta  Pongo  chico  dice: 

“Nos  despedimos  de  Rivadeneyra  y  su  postillón 
Rafael  Tinta  y  nos  volvimos  á  Quime  los  dos  con  San¬ 
tiago  Bueso. 

“Cuando  ya  andamos  una  cuadra  más  ó  menos  lo 
vimos  á  Felipe  Urquiola  venir  á  pié  del  lado  de  Quime  y 
por  el  camino  viejo  quien  probablemente  viéndonos  tam¬ 
bién  trato  de  ocultarse  y  entonces  le  gritamos.  Como  á 
nuestros  gritos  no  respondió  picamos  nuestros  caballos  y 
le  dimos  encuentro,  entonces  Urquiola  nos  preguntó  por 
donde  vá  el  doctor  Rivadeneyra  y  le  respondimos  que  no 
tardaría  en  darle  alcance  por  que  acabamos  de  separar¬ 
nos  de  él,  con  cuyo  motivo  continuó  su  marcha”. 

¿Qué  razón  impulsaba  á  Felipe  Urquiola  para  haberse 
quedado  aparentemente  en  Quime  y  seguir  á  Rivadeneyra 
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ocultándose  entre  las  malesas  y  alejándose  del  camino?  Muy 
inocente  ha  de  ser  quien  atribuya  á  la  casualidad  esta  mar¬ 
cha. 

No  se  atribuya  temeridad  de  juicio  al  publicar  algu¬ 
nas  declaraciones  como  la  anterior  de  Luisaga;  es  la  fuerza  y 
la  cantidad  de  testimonios  conformes  que  producen  luz. 

AHá  van  más  deposiciones  de  testigos. 


Declaración  de  don  Celso  Uriarte. 

Dijo:  que  es  cierto  que  Felipe  Urquiola  había  pa¬ 
sado  por  el  camino  de  los  Harneros  y  no  por  el  principal 
á  Sicasica,  como  á  horas  5  de  la  tarde  poco  más  ó  menos. 
Habiendo  viajado  el  espresado  Urquiola  todas  las  veces 
por  el  camino  principal  ó  real,  siempre  lo  visitaba  al  de¬ 
clarante,  más  cual  sería  el  motivo  por  que  no  me  visitó 
en  esta  ocasión . 


Declaración  de  Manuela  Villcacuti  viuda  de  Mar¬ 
celino  Víllafuerte  colono  de  Pongo. 

Dijo:  vi  pasar  por  Chojñacola  lugar  aislado  dos  in¬ 
dividuos  montados,  el  uno  fué  Felipe  Urquiola,  estos 
marchaban  fuera  del  camino  grande  y  en  el  lugar  que 
tengo  indicado  no  sé  vé  camino  ninguno,  advirtiendo 
que  en  ese  lugar  yo  sola  vivo  con  mis  ovejas. 

Para  que  se  sepa  quien  es  don  Celso  Uriarte,  se  copian 
textuales  las  palabras  de  Felipe  Urquiola,  en  su  indagatoria. 

Dijo  Urquiola: — ‘‘Celso  Uriarte  es  mi  cu¬ 
ñado,  lo  conozco’’ . 

Llegados  al  punto  del  crimen,  será  preciso  conocer  los 
antecedentes,  con  los  preparativos  y  precauciones  tomadas  por 
los  sindicados. 

La  familia  de  los  Guanea,  que  á  más  de  ser  numerosa 
colonia  de  la  hacienda  Pongo,  juega  rol  importante  por  sus 
complicaciones  y  por  ser  sabedora  de  los  sucesos. 

Declaración  de  Tomasa  Guanea,  hermana  de  los 
sindicados  Crisólogo,  Gerónimo  y  Santiago  Guanea. 

Dijo: — En  mi  casa  estuve  con  todos  los  de  mi  fa« 
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milia  con  más  un  caballero  que  llegó  á  las  5  de  la  tarde 
del  día  Miércoles  6  en  compañía  de  un  indio  á  quienes 
no  los  vi  irse  por  que  estuve  en  cása  enferma. 


Declaración  de  Crisolo  Guánca. 

Dijo:  —  Encontré  en  mi  casa  á  horas  6  á  un  caba¬ 
llero  que  paseaba  en  el  patio  de  mi  casa,  que  no  lo  co¬ 
nozco  y  no  sé  su  nombre,  cuyo  físico  es  rubio,  un  poco 
loro  de  bigote  rubio,  ojos  medio  verdes  ó  azules,  cabe¬ 
llo  también  rubio,  de  regular  estatura,  con  poncho  ex¬ 
tranjero  color  medio  nogal  con  flecos  con  guardas  blan-¿ 
cas  y  otro  color  más  encendido,  con  pantalón  gris,  botas 
amarillas,  sombrero  color  plomo:  á  un  indio  vejancón 
desconocido  que  había  sido  su  postillón  (Rafael  Tinta) 
únicas  dos  personas  que  encontré  en  mi  casa. 

Sé  perfectamente  que  llegó  en  una  muía  blanca 
mejor  dicho  macho,  en  el  mismo  que  lo  vi  al  Felipe  Ur- 
quiola  montado  en  pelo  á  horas  12  poco  más  ó  menos 
que  subió  desde  la  casa  hasta  una  chacra  distante  cuatro 
á  cinco  cuadras  donde  lo  dejó  á  pastar.  Después  de  es¬ 
to  Urquiola  se  volvió  á  pié  el  mismo  que  supe  por  To¬ 
masa  Guanea  había  venido  desde  Quime  también  á  pié 
acompañándolo  á  aquel  caballero  rubio  que  lo  encontré 
en  mi  casa,  habiéndose  vuelto  de  la  misma  manera  á 
Quime.  t 

Me  preguntó  ese  caballero  por  el  Ilacata  y  le  res¬ 
pondí  que  estaba  ausente  en  Quime. —  Entonces  me  dijo 
que  le  abriera  una  habitación  y  le  tendiera  una  cama, 
todo  lo  que  inmediatamente  ejecuté.  Una  vez  dentro 
de  la  habitación  me  dijo  que  le  encendiera  luz  y  le  pren¬ 
dí  una  mecha  de  cebo,  luego  entró  también  á  la  misma 
habitación  con  su  postillón,  después  de  todo  lo  cual  me 
salí  yo  á  la  mia  donde  estaba  ya  para  hacer  coser  mi  ce¬ 
na,  cuando  llegó  de  Quime  el  Ilacata  José  Poma  y  me 
preguntó  donde  estaba  ese  caballero  que  debía  llegar  en 
el  día,  á  lo  que  le  respondí  que  estaba  en  la  habitación 
de  abajo.  Como  yo  le  preguntara  á  que  había  venido, 
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me  dijo  que  trayendo  una  carta  de  parte  del  yerno  de 
mi  patrona,  llamado  José  María  Helguero  para  el  caba¬ 
llero  que  lo  alojé.  Entonces  se  dirigió  dicho  Poma  á  la  ha¬ 
bitación  del  huésped  á  entregarle  la  carta  hecho  lo  cual 
se  volvió  á  mí  habitación  donde  durmió  y  de  la  cual  se 
fué  al  segundo  canto  del  gallo  de  vuelta  á  Quime. 

Al  día  siguiente  7  en  la  mañana  vino  á  mi  casa  el 
Comisario  Nicolás  Ochoa  y  me  dijo  que  no  parecía  el  ca¬ 
ballero  que  dice  se  llamaba  Enrique  Hertzog  y  que  ha¬ 
bía  encontrado  su  caballo  suelto  al  costado  izquierdo  del 
camino  y  d poca  distancia  de  la  casa,  y  por  consiguien¬ 
te  le  ayudáramos  á  buscarlo;^  no  lo  acompañé  por  que 
fui  á  dejar  mis  toros  al  pasto,  pero  los  demás  lo  acompa¬ 
ñaron. 

Lo  vi  al  caballero  de  mi  casa  que  abrió  su  puerta 
lo  miró  al  Comisario  Ochoa  y  se  volvió  á  cerrar.  Esto 
sucedió  cuando  el  Comisario  recien  reunía  á  los  indios 
para  comenzar  la  busca,  después  de  lo  cual  cuando  volví 
de  haber  dejado  mis  bueyes  ya  no  lo  encontré  por  que 
se  había  ido  según  me  dijo  Tomasa  Guanea,  haciendo 
cargar  su  montura  con  su  indio  y  por  encima  de  la  loma 
á  pié  á  pesar  de  que  por  ese  lado  no  hay  camino  alguno. 
También  supe  que  cuando  estaban  en  la  operación  de 
buscarlo  al  caballero  perdido,  aquel  señor  rubió  los  mi¬ 
raba  desde  la  altura. 

Por  las  dos  testificaciones  anteriores  y  la  de  María 
Fernandez,  que  se  publica  más  adelante,  se  convence  de  que 
Rivadeneyra  llegó  á  medio  día  á  Pongo  y  permaneció  en  ese 
punto,  bien  resguardado,  oculto  y  acechando,  cuando  debió 
avanzar  para  las  alturas  de  Tres  Cruces,  en  caso  de  que  hu¬ 
biese  marchado  de  huida,  como  asegura  él  en  sus  folletos. 
Esta  misma  reflexión  se  hace  Pantaleón  Luisaga,  en  la  parte 
de  la  declaración  que  se  consigna  más  adelante,  el  punto  que 
se  trata  del  esclarecimiento  de  la  persona  escondida  en  la 
casa  de  Guanea. 

Para  continuar  con  método  veamos  lo  que  dice  el  fa¬ 
moso  postillón  de  Rivadeneyra,  el  que  le  acompañó  en  todas 
sus  correrías. 
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Indagatoria  de  Rafael  Tinta. 

Me  retiré  de  Quime  el  día  miércoles  6  poco  antes 
de  las  12  juntamente  con  el  señor  Rivadeneyra  á  quien 
le  acompañaron  desde  Quime  hasta  las  inmediaciones  de 
Pongo  chico  dos  caballeros  [Santiago  Bueso  y  Pantaleon 
Luizaga)  montados  á  quienes  no  conozco. 

En  Pongo  chico  se  nos  presentó  Felipe  Urquiola 
donde  nos  dió  alcance  á  pié,  quien  nos  condujo  á  una  ca¬ 
sa  situada  á  la  derecha  del  camino  y  pasando  del  puen- 
tesito. 

Llegamos  temprano,  que  serían  las  3  de  la  tarde. 
No  pasamos  adelante  porque  inmediatamente  que  lle¬ 
gamos  á  dicha  casa  se  apeó  el  Doctor  y  pidió  una  mesa 
para  escribir;  como  no  había  habido  hizo  colocar  una  ta¬ 
bla  sobre  piedras  que  acomodaron  en  ese  momento  y  allí 
escribió  un  papel.  Mientras  tanto  Urquiola  me  dijo  que 
me  colocara  en  un  lugar  para  ver  quienes  venían  por  el 
camino  y  le  diera  aviso  á  Rivadeneyra  en  caso  de  descu¬ 
brir  a  alguien  y  se  fué  llevando  el  animal  del  expresado 
Rivadeneyra.  Después  de  esto  Urquiola  regresó  de  ha¬ 
ber  dejado  el  animal  que  era  un  macho  blanco  y  se  vol¬ 
vió  con  dirección  d  Quime,  habiendo  tertuliado  antes  con  el 
Doctor  en  el  patio . 

Más  tarde  después  de  comer  se  entró  á  una 
habitación  que  falseando  con  una  llave  abrió  el  her¬ 
mano  del  Ilacata  en  este  estado  se  representó  el  Ilacata 
de  Urquiola,  diciendo  á  nombre  de  este  que  le  ocul¬ 
tasen  al  doctor  Rivadeneyra.  Así  es  que  el  mismo 
Ilacata  reunió  la  indiada  y  con  ella  nos  condujo  tanto  al 
predicho  Rivadeneyra  como  á  mí,  á  un  cuarto  de  legua 
distante  de  la  casa  donde  había  habido  una  cueva.  Pa¬ 
ra  llegar  á  esta  pasamos  por  un  puentesito  pequeño  y 
caminando  por  lugares  enteramente  pedregozos  y  en 
completa  oscuridad  porque  calculo  nuestra  llegada  á  di¬ 
cha  cueva  sería  más  ó  menos  á  las  8  de  la  noche.  Allí 
nos  dejaron  al  Doctor  y  á  mí  los  espresados  indios  y  se 
volvieron  inmediatamente.  Una  vez  solos  me  pidió  Rí- 
vadeneyra  mi  atado  en  el  que  estaba  su  saco.  Tomó  los. 


papeles  que  en  el  habían  habido  y  se  los  acondicionó  en 
un  pañuelo.  Luego  me  dijo:  retírate  y  andate  á  tu  casa 
(esto  es  á  la  finca  Queñuani)  y  no  digas  d  nadie  que  me 
has  visto  ni  queme  conoces  aun  cuando  te  degüellen.  Como 
estaba  completamente  oscura  la  noche  y  yo  no  conocía 
el  camino,  le  respondí  que  no  podía  irme  por  esta  cau¬ 
sa  y  por  ser  el  camino  por  donde  subimos  á  esa  cueva  de 
pura  cuesta.  Entonces  me  volvió  á  decir  que  siquiera 
me  alejara  de  él  (de  Rivadeneyra)  así  ló  hice  poniéndo¬ 
me  cuando  más  á  la  distancia  de  media  cuadra.— Allí 
permanecí  sentado  hasta  la  media  noche  momento  en 
el  que  vino  un  indio  el  que  lo  llamó  á  Rivadeneyra  y 
luego  á  mí  diciendo  ya  han  pasado  los  que  ¡o  seguían.  In¬ 
mediatamente  nos  bajamos  á  la  misma  casa  de  Pongo 
en  donde  entrando  á  la  habitación  se  acostó  el  doctor 
Rivadeneyra  después  de  ordenarme  de  que  me  vaya. 
Obedecí  y  me  entré  á  una  habitación  alejada  del  Doctor 
donde  amanecí.  Al  día  siguiente  lo  vi  al  Ilacata  de 
Pongo  Santiago  Guanea  quien  probablemente  llegaría 
en  la  noche,  porque  lo  dejé  en  Quime  en  el  momento  de 
mi  salida  de  allí. 

Este  indígena  que  es  el  principal  cómplice, suprime  en 
su  indagatoria,  toda  la  parte  de  tiempo,  entre  las  3  de  la  tar¬ 
de,  en  que  escribió  Rivadeneyra  sus  cartas,  de  las  cuales  se 
conoce  algo  en  el  proceso, y  las  8  de  la  noche  en  que  caminan 
ála  cueva  á  ocultarse.  Nada  dice  de  lo  que  hicieron  de  6  á  7 
de  la  noche  ni  donde  estuvieron.  Teme  complicarse  y  calla 
maliciosamente.  Este  punto  es  el  que  se  ha  de  esclarecer  en 
el  momento  de  los  careos  y  el  debate. 

Entretanto,  ya  aparece  Santiago  Guanea  Ilacata  de 
Pongo.  Veamos  su  declaración. 


Declaración  de  Santiago  Guanea. 

Dijo:  Me  retiré  de  donde  doña  Saturnina  Pare¬ 
des  en  Quime  y  me  fui  á  la  casa  de  P'rancisco  N.  ahijado 
de  José  María  Helguero,  luego  á  la  casa  de  Julián  Villa- 
nueva  y  últimamente  á  la  casa  de  Antonio  Gutiérrez. 
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De  la  casa  del  primero  me  retiré  porque  me  avisaron  am¬ 
bos  que  Felipe  Urquiola  me  buscada  para  mandarme  de 
propio.  En  la  última  me  resolví  dormir,  pero  cuando  ya 
estaba  para  acostarme  y  aun  el  dueño  de  casa  apagó  su 
luz,  se  presentó  el  espresado  Felipe  Urquiola  y  me  sacó 
á  nombre  de  la  señora  Saturnina  diciendo  que  esta  me 
necesitaba  precisamente.  Una  vez  en  la  casa  de  esta  me 
hicieron  aguardar  hasta  la  media  noche,  hora  en  que 
acabaron  de  escribir  un  papel  José  María  y  Francisco 
Helguero,de  lo  que  el  primero  me  dijo  anda  á  Pongo 
acompañándolo  á  este.  Este  había  sido  Mariano  Calli 
que  salió  juntamente  con  Helguero  de  la  sala,  de  quien 
no  sé  á  que  hora  haya  entrado.  Inmediatamente  am¬ 
bos  emprendimos  marcha  hácia  Pongo  á  donde  llegamos 
al  segundo  canto  del  gallo  y  nos  dirijimes  á  la  habitación 
de  mi  hermano  Crisóstomo,  quehabía  estado  durmiendo 
con  el  Ilacata  de  la  finca  Molino — José  Poma.  Más  co¬ 
mo  mi  compañero  Mariano  Calli  me  dijo  en  el  camino 
que  llevaba  un  papel  el  que  me  lo  mostró  para  un  caballero 
que  había  estado  en  Pongo  le  pregunté  á  mi  hermano  don¬ 
de  estaba  éste,  quien  me  respondió  que  estaba  en  la  ca¬ 
sita  de  más  abajo,  respuesta  que  se  la  trasmití  á  mi  com¬ 
pañero  que  estaba  algo  alejado  de  mí  en  el  patio.  En¬ 
tonces  este  fué  y  le  entregó  el  papel  que  trajo  al  caballe¬ 
ro.  Entonces  mi  compañero  Calli  juntamente  con  Jo¬ 
sé  Poma  que  se  levantó  de  cama  se  volvió  al  pueblo  de 
Quime. 

Solo  supe  cuando  el  Comisario  Ochoa  se  presentó 
en  casa  y  antes  de  que  yo  saliera  de  ella ,  supe  por  este  que 
un  caballero  estaba  perdido  cuyo  caballo  le  había  en¬ 
contrado  suelto  á  un  lado  de  la  casa  del  frente  que  está 
sobre  el  camino.  Bajamos  con  todos  los  indios  y  reu¬ 
niéndolos  con  los  que  estaban  abajo  descendimos  al  ba¬ 
jío  á  las  orillas  del  río  en  busca  de  dicho  caballero  perdi¬ 
do.  Antes  de  esto  y  cuando  llegamos  á  la  casa  donde 
nos  aguardaba  parte  de  los  indios  vi  á  un  caballero  ru¬ 
bio,  petizo,  de  nariz  grande,  ojos  azulados,  vestido  con 
saco  negro,  pantalón  gris,  botas.  Más  cuando  ya  estu. 


vimos  abajo  y  ocupados  en  buscar  al  perdido  lo  vi  ya 
emponchado  con  un  poncho  estranjero  en  una  alturita 
dominante  de  donde  nos  estaba  mirando.” 

Uno  de  los  papeluchos  enviados  á  la  medianoche  des¬ 
de  Qnime  á  Rivadeneyra  que  se  hallaba  oculto  en  la  cueva  d® 
las  alturas  de  Pongo,  lia  podido  ser  obtenido  y  cursa  en  el 
proceso  á  fojas  27.  Es  de  la  letra  de  José  María  Helguero, 
escrito  en  6  de  Mayo,  y  dice  textualmente. 

“Estimado  Doctor. 

“Mucha  precaución  tenga  U.  dígale  á  los  indios 
que  lo  llebe  aun  lugar  escusado  encargándole  á  los  indios 
que  no  hablen,  así  lo  tengo  encargado  para  que  el  dador 
lo  llebe  á  U.  á  un  buen  lugar  fuera  de  las  casas/' 

No  se  insiste  en  publicar  la  ocultación  en  la  Cueva  de 
Pongo  á  Rivadeneyra  y  Rafael  Tinta,  porque  en  su  “Folleto 
Segundo”  declara  categóricamente  que  fué  conducido  á  ocul¬ 
tarse  y  solo  varia  en  la  distancia  y  conceptúa  que  son  dos  ki¬ 
lómetros  los  que  anduvo.  Así  lo  dice  en  la  página  27,  en  sus 
anotaciones  16  y  18,  agregando  graciosamente — “No  es  cue¬ 
va:  es  gruta.”  Vaya  la  sutileza  que  á  nada  conduce,  porque 
la  parte  criminosa  no  está  en  que  haya  sido  gruta  ó  cueva, 
sino  en  la  ocultación  maliciosa, por  más  que  su  escondrijo  hu¬ 
biera  sido  otra  casucha  ó  cocina.  Dá  á  lo  mismo. 

El  hecho  es  que  se  sustrajo  y  ocultó  desde  el  momento 
del  asesinato  hasta  altas  horas  de  la  noche,  esto  es,  hasta  que 
Santiago  Guanea  le  llevó  el  papelucho  de  José  María  Helgue¬ 
ro,  al  canto  del  gallo . 

Poco  aleccionado  Rivadeneyra,  en  su  indagatoria  de¬ 
clara  que  son  cinco  kilómetros  á  la  Cueva  y  no  dos  como  di¬ 
ce  en  su  folleto.  Es  bueno  tener  memoria,  porque  luego  res¬ 
balan  y  caen  los  cojos  y  mentirosos. 

También  se  hace  el  inocente  y  ya  no  se  acuerda  el 
nombre  de  su  famoso  postillón  Rafael  Tinta,  haciéndole  po¬ 
ner  en  la  indagatoria  N.  Tinta.  ¿Habrase  imaginado  igual 
candidez? 

Esas  variantes  no  le  han  de  conseguir  su  absolución. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  principal  sindicado,  sobre  lo 
que  le  aconteció  la  noche  del  6*  de  Mayo  de  1896  desde  las  7 
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hasta  Ta  hora  que  cantó  el  gallo  y  lo  restituyeron  efe  la  cueva? 
á  la  casa  de  Guanea. 


Indagatoria  de  Delfín  R.  Rivadeneyra. 

Me  llevaron  los  indios  de  José  María  Helguero  á 
una  distancia  de  cinco  kilómetros.  Alas  siete  y  media  & 
ocho  de  la  noche  me  dejaron  allí  los  espresados  indios 
en  compañía  de  un  indígena  colono  de  la  finca  del  Gene' 
ral  Villegas,  Queñuani,  N.  Tinta.  Ambos  dos  quedamos 
en  ese  lugar  hasta  horas  dos  ó  tres  de  la  mañana  en  que 
volvieron  los  indios  de  Pongo  y  uno  de  ellos  me  desper¬ 
tó  insinuándome  que  volviese  á  la  hacienda  Pongo  á  re¬ 
costarme  ála  misma  casa  del  indio  donde  estuve  alojado 
el  día  antes. 

Justo  es  seguir  en  sus  peripecias  á  este  desgraciado 
sandio,  especie  de  Cacasen  o,,  para  formarse  idea  de  sus  apti¬ 
tudes  intelectuales. 

Varia  la  distancia  entre  la  casa  de  Guanea  v  la  cueva 
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en  que  lo  ocultaron  y  no  sabe  si  son  dos  ó  cinco  kilómetros 
(si  conocerá  lo  que  es  kilómetro);  Olvida  el  nombre  de  Ra¬ 
fael  Tinta. 

El  mismo  que  escribía  á  su  padre  que  partiría  de 
Quime  á  la  hacienda  del  General  Villegas,  más  tarde  y  des¬ 
de  Pongo  hace  variaciones. 

Rafael  Tíntanos  hace  saber,  que  en  Pongo,  patio  de  la 
casa  de  Guanea,  se  puso  á  escribir,  habiendo  quedado  de 
centinela  el  dieho  postillón,  por  orden  de  Urquiola,  quien  le 
previno  que  le  avisase  al  escribidor,  si  advertía  á  Hertzog 
por  el  camino. 

¿Qué  escribiría? 

Corre  en  el  proceso  la  carta  entregada  por  el  mismo 
padre  de  Rivadeneyra,  y  sus  frases  son  estas: — 

Mi  querido  papá: 


El  dador  es  de  confianza  y  que  él  le  cuen¬ 
te  todo. 

No  me  escríba  á  Inquísivi  sino  á  Orara, 

Delfín. 


Por  fin  el  padre  ya  no  sabía  donde  escribirle,  ni  como 
Tomar  averiguaciones,  merced  al  talento  de  su  hijo  Delfín 
que  le  daba  rumbos  tan  contrarios  á  cada  momento. 

Los  jueces  y  el  público  qué  concepto  formarán?  Es 
el  talento  de  estraviar  6  es  la  picardía  refinada? 

Cada  lector  que  se  responda. 

Estaba  obsesionado  por  espíritus  infernales  y  no  sa¬ 
bía  donde  dirigirse.  El  crimen  de  asesinato  lo  perturba¬ 
ba  y  le  hacía  ver  fantasmas. 

En  su  primer  ímpetu  pretendió,  rehuir  el  bulto  y 
aseveró  que  ignoraba  la  muerte  del  doctor  Hertzog  hasta  las 
3  de  la  tarde  del  día  7  de  Mayo,  en  que  le  avisó  Urquiola, 
esto  es,  seis  horas  después  de  encontrado  el  cadáver  y  en  un 
lugar  muy  alejado  del  ecenario. 

Mentira  estupenda.  Los  testigos  declaran  lo  contra¬ 
rio. 

Empiécese  por  el  testimonio  del  Comisario  de  Quirne 
Eicolás  Ochoa,  quien  vió  á  Kivadeneyra  en  la  casa  de  San¬ 
tiago  Guanea,  oculto  y  escusándose  á  ser  visto. 


Declaración  del  Comisario  Nicolás  Ochoa. 

Juez — El  caballero  á  quien  lo  vió  U.  en  la  habi¬ 
tación  no  se  comidió  á  ayudarles  á  buscar  al  doctor  Hert- 
zog  á  prestarle  auxilio  á  este  cuando  lo  encontraron? 

Testigo — No  se  comidió  ni  dijo  nada  porque  se 
volvió  á  cerrar  en  la  habitación,  solo  si  cuando  ya  baja¬ 
mos  todos  juntos  para  comenzar  la  busca  y  nos  estendi- 
mos  por  la  orilla  lo  vi  á  dicho  Señor  que  nos  miraba  des¬ 
de  un  morrito  juntamente  con  algunas  guaguas  de  los 
indios  desde  cuyo  momento  no  le  he  vuelto  á  mirar  la 
cara. 


Declaración  de  María  Fernandez  esposa  de  Crisó- 
logo  Guanea. 

Dij  o:  el  día  6  miércoles  por  la  noche  cuando  lle¬ 
gué  de  mis  trabajos  lo  encontré  al  doctor  (Rívadeneyra] 
que  así  se  decía  llamaba  y  un  indio  (Rafael  Tinta]  que 
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tampoco  no  sabe  su  nombre  y  á  eso  del  amanecer  llegó 
también  mi  cuñado  Santiago  Guanea  después  de  tres 
días  de  ausencia. 

Juez — Y  ese  Doctor  que  dices  ¿cuándo  se  fué  y  á 
que  hora  y  si  supo  la  pérdida  de  este  Señor  y  lo  vió  sa¬ 
car  del  río? 

Testigo— Se  fué  minutos  antes  de  que  me  pidie¬ 
ran  caldo  para  el  que  sacaron  del  barranco,  á  pié  hacien¬ 
do  cargar  su  montura  con  su  apiri  [sirviente  indio]  por 
la  altura  y  sin  ingresar  al  camino  real  á  pesar  de  que 
por  ese  lado  no  hay  ningún  sendero  que  conduzca  á  par¬ 
te  alguna. 


No  se  puede  hacer  mejor  relación,  que  la  de  publicar 
llanamente  las  declaraciones  de  los  testigos.  Así  se  com¬ 
prende  mejor  toda  la  trama. 

Declaración  de  Nicomedes"  Valdez. 

Dijo:  en  cuanto  me  mandó  el  Comisario  Ochoa 
avisándome  de  la  pérdida  del  doctor  Hertzog,  en  las  go¬ 
teras  del  pueblo  le  había  encontrado  Felipe  Urquiola,. 
Cirilo  Villafuerte  y  Eduardo  Echenique,  los  que  le  ha¬ 
bían  examinado  primero  ai  comisionado, /<w que  le  hicieron 
dar  media  vuelta  d  dicho  comisionado  el  que  ya  no  me 
dió  noticia  sino  otro  que  llegó  Juan  Chambi. 

Juez — Quien  ó  quienes  le  dijeron  haber  visto  á 
Felipe  Urquiola  ir  á  Pongo  Grande  furtivamente  por 
dentro  de  los  chumes  (matorrales)  y  por  sendero  estra- 
viado,  si  fué  el  día  mismo  6  y  á  que  hora. 

Testigo — dijo:  que  el  que  me  comunicó  fué  Pan- 
taleon  Luisaga  quien  me  dijo  que  iba  á  declarar  todo 
lo  que  sabía  porque  lo  había  visto  irá  pié  corriendo  por 
la  pampa  de  Pongo  chico,  y  viendo  esto,  su  yerno  San¬ 
tiago  Bueso  le  había  dicho,  vé  este  viejo  donde  estará  co¬ 
rriendo  que  había  estajo  por  acá  y  esto  mismo  había  sido 
el  día  6  horas  3  más  ó  menos,  que  salía  dentro  de  los 
chumes  (matorrales]  agachado. 
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Para  que  se  conozca  el  interés  qne  tenía  Felipe  TTr- 
qniola.  de  retardar  la  noticia  de  la  muerte  del  doctor  Hert- 
zog,  se  publica  la  declaración  del  expreso  que  envió  el  Co¬ 
misario  Oehoa,  donde  el  Corregidor  de  Quime,  y  que  es  el 
mismo,  al  que  se  refiere  en  su  anterior  testimonio  don  Nico- 
medes  Valdez. 


Declaración  de  Pedro  Quispe. 

Dijo:  que  el  día  6  de  Mayo  último  horas  6  más 
ó  menos  de  la  mañana  fui  á  Pongo  grande  con  motivo 
de  mis  cobranzas  del  reparto  que  hice  de  papas,  tuve  que 
quedarme  por  insinuación  de  Marcelo  Guanea  donde 
dormí  esa  noche. 

Al  día  siguiente  me  levanté  de  mañana  con  obje¬ 
to  de  Ir  á  buscar  mi  caballo  y  llegó  allí  el  Comisario 
montado  en  un  caballo  negro  avisándonos  de  que  esta¬ 
ba  perdido  un  Doctor  y  que  le  ayudásemos  á  buscar.  El 
mismo  Comisario  me  encargó  de  la  pérdida  del  Doctor 
y  que  le  avise  al  Corregidor  de  Quime.  Me  encontré 
con  dos  indios  que  se  entraron  adelante  á  Quime  y  yo 
me  quedé  á  satisfacer  la  pregunta  que  me  hizo  Felipe 
Urq  uioia,  que  fué  á  la  entrada  del  pueblo  y  me  dijo:  — 
de  donde  vienen  estos  indios  con  sus  bestias,  le  contes¬ 
té  de  Pongo  y  me  ha  encargado  el  Comisario  que  le  avi¬ 
se  al  Corregidor  de  que  estaba  perdido  el  doctor  Hert- 
zog,  á  lo  que  me  contestó  de  que  no  le  avisara  y  que  me 
fuera  d  mis  trabajos ,  en  ese  instante  sería  io  de  la  ma¬ 
ñana  más  ó  menos. 

Como  se  ve  ahora,  á  las  10  recien  llegaba  el  expreso 
con  la  noticia  de  la  desaparición  del  doctor  Hertzog,  y  sin 
embargo  ya  Eduardo  Echenique  le  dijo  á  Justo  P.  Callejas, 
“ tu  Diputado  está  perdido  y  ahora  qne  dices?”  Véanse  las 
declaraciones  insertadas  en  este  folleto  en-  la  página  37. 

¿Por  qué  arte  de  adivinanza  se  anticipó  el  conocimien¬ 
to  de  los  sindicados  Urquiola,  Echenique  y  Villafuerte?  que 
saliendo  al  estremo  del  pueblo,  precisamente  por  la  entrada 
del  camino  de  Pongo,  á  fin  de  impedir  que  llegase  la  noticia 
donde  el  Corregidor,  haciendo  dar  media  vuelta  al  comisio¬ 
nado. 


Ellos,  lo  que  deseaban  era  dar  tiempo  para  que  Riva¬ 
deneyra  se  pusiese  á  salvo,  huyendo  por  las  serranías  escar¬ 
padas  y  sin  camino,  como  afirman  todos  los  testigos. 

Pero  la  Providencia  hizo  que  se  le  viera  y  reconociera 
perfectamente  á  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra,  quien  oculto 
desde  la  casa  de  los  indios  Guanea,  espiaba  los  acontecimien¬ 
tos  y  cerciorado  de  la  muerte  del  señor  Hertzog,  recien  fugó. 

Destruida  está  pues  la  aseveración  de  Rivadeneyra, 
que  muy  suelto  y  con  gran  empaque  dice  que  Ürquiola  le 
avisó  la  muerte  del  Diputado  Hertzog  á  las  3  de  la  tarde  del 
día  7  de  Mayo.  Se  necesita  incomparable  desfachatez  para 
mentir  tan  groseramente. 

Felipe  Ürquiola,  uno  de  los  principales  sindicados,  no 
quiso  quedarse  en  Quime,  y  cuando  todos  salieron  en  comi¬ 
tiva  á  encontrar  al  cadáver  del  doctor  Hertzog,  cedió  al  pri¬ 
mer  impulso  de  justificarse  y  hacer  consentir  en  la  coartada. 
No  pudo,  á  pesar  de  su  espíritu  avezado  y  buscó  un  escondri¬ 
jo,  para  huir  en  seguida. 

Esto  resulta  de  las  dos  declaraciones  siguientes,  y  es¬ 
pecialmente  de  la  de  Pantaleón  Luisaga,  que  es  la  primera. 

Luisaga  es  uno  de  los  acompañantes  de  Rivadeneyra, 
se  repite,  y  por  eso  su  testimonio  es  interesantísimo 

Hago  notar  que  Felipe  Ürquiola  vino  tras  de  no¬ 
sotros,  pero  ya  no  lo  vi  en  el  lugar  de  Pongo,  pero  sé  de 
noticias  que  este  tirando  su  bestia  se  había  dirigido  al 
rincón  ó  lado  donde  se  había  alojado  el  doctor  Rivad:- 
neyra.  A  la  hora  más  ó  menos  de  que  tendimos  al  doc¬ 
tor  Hertzog  fui  á  la  casa  donde  estaba  este  con  objeto 
de  velarlo  esa  noche,  y  entonces  se  presentó  ante  el  Co¬ 
rregidor  que  había  estado  ahí  con  José  María  Helguero, 
Simeón  Valdez  y  varias  Señoras,  el  Comisario  Ochoa  y 
le  dijo:  que  en  una  casa  inmediata  al  lugar  donde  fué 
encontrado  el  doctor  Hertzog  había  estado  un  mozo,  el 
Que  de  dentro  de  la  habitación  los  había  estado  mirando 
abriendo  y  cerrando  la  puerta  repetidamente.  Entonces 
yo  le  dije  por  que  en  ese  momento  no  nos  avisó  para  to¬ 
marlo,  por  que  bien  puede  ser  el  que  lo  ha  muerto  al  doc¬ 
tor  Hertzog.  El  corregidor  añadió  y  dije  se  ha  de  saber 
quien  es  ese  mozo  por  que  todo  se  descubre.  A  esto 
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respondió  José  María  Helguero  y  dijo;  “claro  no  más  voy 
d  decir  que  el  que  estaba  ahí  era  el  doctor  Delfín  Rodri¬ 
ga  ez  R  iva  dcneyra  ’  ’ . 

De  este  modo  supe  la  estada  de  Rivadeneyra  en 
ese  lugar  y  d  quien  lo  creía  yo  más  allá  de  Pailloma  y 
acercándose  tal  vez  á  Si  cas  tea  puesto  que  había  empren¬ 
dido  ese  camino  y  no  el  de  Queñuani  que  como  he  di¬ 
cho  es  otro  y  parte  del  mismo  pueblo  de  Quime. 

No  es  menos  interesante  la  del  otro  vecino  de 
Quime. 


Declaración  de  Simón  ValdeZ. 

Dijo:  el  día  7  que  fuimos  á  bajar  el  cadáver  y 
llegar  á  Pongo  de  dijo  ronqueándome  don  Cirilo  Luisa" 
ga,  por  que  110  lo  han  atajado  que  debían  hacerlo  que¬ 
dar  precisamente,  ustedes  tienen  la  culpa  para  que  su¬ 
ceda  esta  desgracia;  á  lo  que  Felipe  Urquiola  dijo  que 
anoche  he  visto  que  el  doctor  Hertzog  en  el  lugar  de 
Guaña-agüira  cambió  la  bóstia ,  esto  vi  con  motivo  que 
me  venía  de  Pongo  para  Quime  — Advirtiéndose  que  en 
en  el  monento  en  que  lo  atajamos  en  Quime,  viendo  de 
la  esquina  de  su  alojamiento  á  Echenique  y  Luisaga,  es 
decir  Pantaleón  dijo  el  doctor  Hertzog,  que  hay  que  pa¬ 
sarse  no  más,  no  quiero  comprometer  su  casa  mejor  es  que 
nos  maten  en  el  camino  como  á  ladrones ,  ó  usted  se  aco¬ 
barda  doctor  Coz,  yo  le  daré  este  revólver,  y  fué  así  que 
le  alcanzó  un  revólver  y  Coz  recibió  y  partieron  la  mar¬ 
cha  como  á  horas  5  de  la  tarde  poco  más  ó  menos. 

Todas  las  frases  vertidas  por  los  sindicados,  en  los 
primeros  impulsos  de  la  conciencia,  son  reveladoras;  pero  la 
premeditación  y  la  ansia  de  escapar  de  la  justicia,  han  torcido 
completamente  esos  primeros  arranques.  Por  eso  se  oye  ¿1 
Rafael  Tinta,  que  le  dice  á  Manuel  Ramos,  cuando  se  en¬ 
contraron  casualmente  en  el  camino  “ hemos  llegado  á  una 
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<(  to  en  Guafía-agüira  que  cambió  de  bestia  el  doctor  Hert- 
“  zog  en  la  tarde  al  venirme  de  Pongo”;  por  eso  igualmen¬ 
te  Rivadeneyra  escribía  á  su  padre,  á  esta  ciudad,  la  ''carta 
que  corre  en  el  proceso,  manifestándole  sinceramente  su  pri¬ 
mera  impresión  de  esta  manera:  v 

“Mi  situación  no  podía  ser  más  estraña 
y  peligrosa  ante  la  justicia.  Mi  contendor  que 
por  obra  de  la  casualidad  ó  de  los  designios  de 
la  Providencia  es  encontrado  en  estado  de 
muerte,  no  léjos  del  lugar  donde  me  ocultaba 
para  huír’b 

Vino  la  reflexión,  el  instintivo  dón  de  salvarse  y  ho¬ 
rrorizados  de  su  crimen,  han  cambiado  expresiones,  dado  ji¬ 
ros  al  lenguaje,  y  Rivadeneyra  se  ha  desatado  en  insultos  y 
calumnias,  sin  respetar  la  alta  posición  y  la  probidad  de  las 
personas,  ni  la  memoria  del  muerto. 

No  hay  que  variar  el  planyque  los  testigos  esclarecen 
los  hechos. 


Declaración  de  José  S.  Lazcano. 

“Dijo:  que  Manuel  Ramos  fué  quien  me  comuni¬ 
có  de  que  un  Rafael  Tinta  también  le  había  comunicado 
á  dicho  Ramos  en  el  lugar  de  Papunco  el  día  7  por  la 
tarde  diciendo,  que  nos  ha  ido  muy  mal  y  Ramos  le  ha¬ 
bía  dicho  ¿por  qué?  y  Tinta  le  dijo:  que  habían  dormido 
en  Pongo  arriba  en  una  cueva  que  los  indios  de  Pongo 
los  llevaron  á  Rivadeneyra  y  este  le  había  prevenido  que 
de  ninguna  manera  hable  de  lo  que  durmieron  ahí  y  que 
?iiegue  el  haberlo  conocido  aunque  lo  maten — y  que  del  río 
se  veía  un  objeto  que  parecía  un  caballero  que  maneja¬ 
ba  la  mano  y  que  no  querían  bajar  por  que  no  los  cul¬ 
pen  á  ellos  y  que  Rivadeneyra  le  dijo  que  se  vaya  por  las 
Tres  Cruces  y  no  por  Quinte  y  que  á  la  noche  yo  me  ven¬ 
dré  directamente  á  Quefiuani. 

El  tal  vecino  de  Umala  Manuel  Ramos,  ha  podido  ser 
hallado  y  en  su  comparendo  dice  lo  que  sigue: 
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Declaración  de  Manuel  Ramos  natural  de  Umala. 

Dijo:  por  boca  de  Rafael  Tinta  quien  me  contó 
en  el  punto  de  Palcohoma  quebrada  de  los  Molinos  don¬ 
de  nos  hemos  encontrado  á  eso  de  las  5  de  la  tarde  que 
yo  iba  al  pueblo  de  Ichoca  llevando  algunas  cosas  para 
mi  fiesta;  en  el  poco  momento  que  nos  hemos  acompa¬ 
ñado  me  contó  lo  que  sigue:  “hemos  llegado  d  u?ia  des- 
gracia  ya  no  hemos  andado  bien".  Como  no  le  hice  apre¬ 
cio  volvió  á  repetirme  á  lo  que  ya  le  dije  ¿qué  ha  habi¬ 
do  pues?  á  lo  que  me  respondió  que  ese  mismo  día  Jue¬ 
ves  en  la  madrugada  estaba  muerto  dentro  del  rio  de 
Pongo  un  caballero  con  las  manos  sacadas  en  un  angos¬ 
to  de  dicho  río,  advirtiendo  que  la  noche  antes  habían 
llegado  á  Pongo  entre  el  relacionante  Tinta  y  un  caba¬ 
llero  que  no  me  dijo  su  nombre  ni  apellido  de  dicho  se¬ 
ñor.  También  me  dijo:  que  después  de  que  reunía  el 
Comisario  á  los  indios  nos  subimos  con  el  biracocha  al 
serró  ó  barranco  de  donde  me  vine  para  irme  á  Queñua- 
ni.  Dicho  caballero  le  había  dicho  que  se  vaya  por  lu¬ 
gares  estraviados  sin  hacerse  pescar  con  nadie  y  que  no 
hable  nada  por  más  que  lo  degüellen  ó  lo  maten. 

Bajo  las  primeras  impresiones,  también  era  ingenuo 
el  indígena  Crisólogo  Guanea  y  por  eso  al  referirse  ((á  la 
desgracia  en  que  habían  caído ”,  como  decía  Rafael  Tinta,  le 
espresó  claramente  al  vecino  de  Quime  Munguía,  con  estas 
palabras: 


Declaración  de  Eulogio  Mungía. 

Dijo:  que  cuando  pasaba  por  mi  casa  el  indígena 
Crisólogo  Guanea,  lo  llamé  y  le  pregunté  sobre  lo  ocu¬ 
rrido  con  el  doctor  Hertzog,  entonces  me  dijo  tal  vez  lo 
llevarían  vendado  á  ese  rincón,  á  lo  que  le  pregunté,  y 
quiénes  habían  sido  y  entre  cuantos  y  me  contestó  que 
serían  seis  ú  ocho  individuos . 

El  que  manifiesta  desde  los  momentos  mismos  de  su 
indagatoria,  cierta  malicia,  de  hombre  acostumbrado  á  las 
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peripecias,  es  Felipe  Urquiola.  Fué  varias  veces  sindicarlo 
y  acusado,  dé  manera  que  es  individuo  que  conoce  csi  estra¬ 
dos  de  la  justicia  en  causas  criminales. 

No  obstante,  se  nota  lijera  impremeditación,  al  ad¬ 
judicarse  la  propiedad  de  Pongo,  que  no  es  suya,  sino  de 
su  concubina  Saturnina  Paredes,  según  afirma  Pantaleón 
Luisaga  en  su  declaración,  página  15  del  folleto. 

Lo  que  dá  medida  de  este  sujeto  es  la  última  parte  de 
su  indagatoria,  en  la  que  atribuye  á  Baya  y  sus  compañeros 
la  caída  de  doctor  Hertzog.  Se  muestra  un  gran  bellaco. 


Indagatoria  de  Felipe  Urquiola. 

El  día  6  estuve  en  mi  finca  de  Pongo  distante  una 
legua  de  Quime  en  unión  del  doctor  Delfín  Rodríguez 
Rivadeneyra  hasta  las  5  ^  de  la  tarde,  habiéndolo  deja¬ 
do  en  mi  finca  Pongo.  El  día  8  tenía  necesidad  de  ve¬ 
nir  á  esta  ciudad  y  me  vine  hasta  mi  finca  Mecaña  con 
Rivadeneyra. — De  mi  finca  Mecaña  en  unión  de  Riva¬ 
deneyra  nos  acompañamos  legua  y  media,  él  partió  pa¬ 
ra  Caquena  y  yo  partí  para  Sicasica  donde  llegué  á  las 
7  de  la  noche  á  la  casa  de  mi  hermana  Carmen  Calde¬ 
rón  y  á  la  madrugada  del  dia  siguiente  me  vine  á  Cara- 
cato  de  donde  hice  un  propio,  no  pudiendo  venir  yo, 
por  que  mi  muía  se  cansó. 

Agregó:  Bayá  y  sus  compañeros  tal  vez  sean  los 
autores  de  la  caída  de  Hertzog. 

Todos  conocen  el  camino  de  Sicasica  á  esta  ciudad, 
viniendo  de  Chijta,  Ayoayo  y  Calamarca;  de  consiguiente, 
sin  el  temor  de  caer  en  las  manos  de  la  justicia,  no  necesita¬ 
ba  Urquiola  marchar  antes  á  las  quebradas  de  Caracato  y  Sa- 
pahaqui,  tal  como  lo  hizo  el  sospechoso  viajero.  El  crimen 
mismo  lo  acobardaba  en  su  caminar. 

Quien  es  capaz  de  atreverse  á  justificar  ahora  á  Riva¬ 
deneyra,  Felipe  Urquiola  y  Rafael  Tinta.  Las  testificacio¬ 
nes,  la  conjeturas  y  sus  mismas  confesiones  les  han  denun¬ 
ciado  con  una  claridad  incomparable.  Por  parcial  que  sea 
un  Juez,  imposible  sería  que  no  decretase  acusación. 

Existen  todos  los  indicios  vehementes  y  las  pruebas 
harán  luz  deslumbradora,  en  el  plenario  del  juicio. 
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Boceto  de  Felipe  Urquiola. 


Interesa  conocer  á  este  sujeto  principal  de  los  aconte¬ 
cimientos  de  Pongo  y  por  eso  se  pu  blican  á  continuación  tres 
declaraciones,  sin  comentario,  sin  referencias,  tal  cual  cons¬ 
tan  en  el  proceso. 


Declaración  de  Alcibiades  Guzmán. 

Conozco  personalmente  á  Felipe  Urquiola  vecino 
de  Quime,  Urquiola  ha  sido  siempre  el  principal  Agente 
de  todas  las  sediciones  desde  el  año  88,  y  en  esta  calidad 
ha  reunido  armas  y  municiones  en  el  pueblo  de  Quime 
adquiriéndolas  de  Oruro.  Según  parte  del  Corregidor 
de  esa  jurisdicción  alcanza  el  número  de  rifles  á  40  que 
los  tiene  ocultos  en  la  finca  Mecaña,  de  donde  los  intro¬ 
duce  toda  vez  que  intenta  desórdenes  con  sus  coopartida- 
rios,  que  también  están  armados.  Desde  Febrero  del  año 
pasado,  sublevados  los  de  Quime,  bajo  la  dirección  de 
Urquiola  han  tenido  en  constante  alarma  á  la  Provincia, 
particularmente  á  los  vecinos  de  Inquisivi  adictos  al  or¬ 
den.  Después  de  muchos  atentados,  han  roto  la  pierna 
á  don  Manuel  Mercado  con  un  tiro  de  rifle  acometiendo 
á  los  principales  de  Inquisivi  cuando  entraban  á  Quime 
sin  respetar  ni  las  intimaciones  de  la  autoridad  y  asu¬ 
miendo  una  actitud  verdaderamente  rebelde  con  des¬ 
cargas  y  plan  de  batalla.  Esta  fué  la  causa  para  que  el 
Gobierno  enviase  un  piquete  á  órdenes  del  Teniente  Co¬ 
ronel  Melgarejo  á  cuya  presencia  se  internaron  á  los 
bosques  llevando  consigo  sus  armas.  Sé  que  en  los  días 
de  la  trasmisión  del  poder,  sublevados  todos,  se  apresta¬ 
ban  para  secundar  cualquier  movimiento,  tomar  la  capi¬ 
tal  de  la  Provincia  y  ejercer  todas  las  venganzas  de  que 
son  capaces.  Repito,  Urquiola  es  el  jefe  de  esos  movi¬ 
mientos,  que  posee  armas  y  municiones  y  que  es  una 
constante  amenaza  para  el  orden  público  de  dicha  Pro¬ 
vincia. 


Declaración  de  Teodoro  Mercado. 

Conozco  á  Felipe  Urquiola  personalmente,  coma 
vecino  que  soy  de  Inquisivi.  Sé  y  me  consta  que  Fe¬ 
lipe  Urquiola  es  el  principal  agente  de  los  desórdenes 
Que  se  han  suscitado  en  aquella  Provincia,  que  ha  lleva¬ 
do  armas  de  Oruro  sustraídos  del  Parque  y  que  con  ellas 
ha  hecho  tenaz  resistencia  á  las  determinaciones  del  Go¬ 
bierno  y  de  las  autoridades  de  la  provincia,  al  punto  de 
haber  fracturado  una  pierna  á  don  Manuel  Mercado 
cuando  pacíficamente  y  á  órdenes  de  la  autoridad  llega¬ 
ba  á  Quime. — Después  del  7  de  Febrero  en  que  sucedió 
esto,  no  ha  permitido  que  ningún  individuo  de  la  capi¬ 
tal,  adicto  al  órden  y  al  Gobierno  pisara  Quime.  En 
Agosto  del  año  pasado  de  acuerdo  con  Manuel  Godoy, 
Gregorio  Murillo  de  Inquisivi  y  algunos  de  Ayopaya  se 
propuso  Urquiola  con  los  Quimeños,  que  en  su  mayoría 
siguen  sus  perversos  consejos,  tomar  la  capital  y  secun¬ 
dar  cualquier  movimiento  que  se  promoviese  en  la  Re¬ 
pública.  Según  informes  del  Corregidor  de  Quime  las 
armas  que  se  retienen  en  ese  pueblo  pasan  de  40  y  con 
ellas  se  tiene  en  constante  alarma.  Con  ese  objeto  de 
recojer  esas  armas  y  mantener  el  órden  en  Inquisivi,  ha 
marchado  allá  un  piquete  de  fuerza  armada  á  órdenes 
del  Teniente  Coronel  Melgarejo,  á  cuya  aproximación 
se  remontó  Urquiola  con  los  suyos  llevándose  todos  los 
rifles.  Hoy  es  voz  general  que  ha  reunido  todas  las  ar¬ 
mas  y  munición  en  la  finca  de  Mecaña. 


Declaración  del  Teniente  Coronel  Juan  Melgare¬ 
jo. 

En  Marzo  del  año  próximo  pasado  fui  comisiona¬ 
do  por  el  Gobierno  para  ir  á  develar  una  conspiración 
contra  el  órden  público  en  el  punto  de  Quime  provincia 
de  Inquisivi,  encabezada  por  Felipe  Urquiola  y  Manuel 
Godoy;  una  vez  constituido  en  ese  punto  con  la  fuerza 
de  mimando,  huyeron  los  amotinados;  y  por  los  vecinos 
del  expresado  punto,  supe  que  los  principales  cabecillas 
eran  Urquiola  y  Godoy  y  que  el  primero  tenía  en  su  po* 
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der40  rifles  y  varios  cajones  de  munición.  En  otra  oca¬ 
sión  que  me  hallaba  de  paso  para  Ichoca  con  otra  comi¬ 
sión  tuve  otro  informe  de  que  Urquiola  había  hecho 
trasportar  los  40  rifles  y  munición  que  tenía  en  su  poder, 
estas  fueron  remitidas  á  Inqnisivi  ú  otro  punto,  con  es¬ 
te  motivo  se  aprehendieron  á  varios  indios  de  su  finca 
y  tomándoles  declaraciones,  estos  dijeron  que  efectiva¬ 
mente  el  patrón  de  ellos  Urquiola  les  había  hecho  tras¬ 
portar  á  la  cordilléra  varios  bultos  al  parecer  contenían 
armas  y  munición  por  el  peso. 

■  iiiT-»  Q»  »»  »  F»iih--  - - 

Las  ehieanas- 


Con  el  único  objeto  de  engañar  al  público  y  hacer 
consentir  unas  veces,  que  había  retardación  de  justicia;  otras 
veces  que  no  existían  pruebas  suficientes,  y  aun  otras  veces 
que  se  buscaban  pretestos  para  alejar  de  la  Cámara  de  Dipu¬ 
tados  á  Delfín  Rodríguez  Rivadeneyra,  se  han  presentado  por 
los  mismos  sindicados  mil  obstáculos;  se  ha  argüido  lo  inima¬ 
ginable. 

Se  comprendería  que  los  miembros  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo  tratasen  de  impedir  el  ingreso  de  un  poderoso  Diputado; 
pero  ¿cómo  imaginar  que  un  pigmeo  suplente  cause  térro ?- 
Esto  es  simplemente  vulgar  y  néeio.  Hombres  acostumbrra 
dos  á  la  lid  parlamentaria  y  con  procedimientos  funcionarios 
correctos,  no  temen  á  la  oposición  por  mucho  que  llegara 
á  formar  mavoría. 

Un  voto  más,  de  palabra  desautorizada,  desde  sus  co¬ 
mienzos,  no  es  püra  poner  empeño  en  su  rechazo.  Es  risible 
el  argumento  y  solo  aceptable  por  la  intransigencia  partida¬ 
rista. 

Continuar  en  estas  reflexiones  sería  apartarse  del  ac¬ 
tual  objetivo  y  por  eso  se  estractan  en  seguida  las  chicanas 
suscitadas  y  de  los  que  se  han  valido  los  sindicados,  para  re¬ 
tardar  el  Decreto  de  Acusación. 


No  hay  para  que  hacer  esposiciones,  cuando  el  proceso 
evidencia  las  afirmaciones. 

Vea  el  público  si  hay  razón  en  estas  chicanas. 

Con  fecha  l.°  de  Setiembre  de  1897  pidió  el  procura¬ 
dor  de  los  sindicados,  César  Medrano  que  se  devolviesen  los 
obrados  al  inferior  á  fin  de  que  mande  la  ratificación  de  las 
declaraciones,  sobre  nulidad  de  elección  en  Inquisivi.  Este 
escrito  á  pesar  de  ser  impertinente  al  juicio,  se  presentó  sin 
firma  de  letrado  y  solo  por  retardar  y  hacer  chicana  en  la 
tramitación. 

En  14  de  Octubre  de  1897  se  suscitó  la  chicana  de  que 
al  Juez  de  Partido  4.°  no  le  correspondía  el  conocimiento  del 
juicio.  En  informes,  averiguaciones  y  apelaciones  trascur¬ 
saron  varias  semanas. 

El  28  de  Octubre  del  97  el  mismo  procurador  de  Ri- 
vadeneyra  suscitó  la  inhibitoria  del  Juez  4.°  de  Partido,  por 
haber  descubierto  parentezco  con  la  parte  civil,  sin  señalar 
el  grado  de  afinidad  ó  consanguidad  y  solo  por  buscar  la  chi¬ 
cana. 

Todavía  se  alegó  si  la  apelación  debía  ser  en  uno  ó  en 
ambos  efectos.  No  se  nota  ni  la  más  ligera  huella  de  defen¬ 
sa,  pero  se  engaña  al  publico  y  se  hace  consentir,  que  por 
hostilidad  á  los  reos  no  se  termina  el  juicio.  Tienen  á  su 
alcance  la  defensa  de  sus  correligionarios  políticos,  que  abo¬ 
nan  la  propaganda  y  procuran  desviar  la  opinión  pública, 
quejpor  supuesto,no  conoce  el  proceso  ni  las  incidencias  á  que 
está  sujeta  la  retardación,  por  la  chicana  de  los  reos. 

Estos  procedimientos  demoraron  hasta  Enero  del  98  y 
en  fecha  15  resuelve  la  Corte  Superior  que  no  hay  lugar  á  la 
inhibitoria  pedida.  Por  segunda  vez,  la  Corte  Superior  de 
La  Paz,  ha  obrado  contra  la  ley  y  la  justicia,  según  la  opi¬ 
nión  de  Rivadeneyra,  de  sus  cómplices  y  de  los  periódicos  li¬ 
berales. 

¡Cómo  juzgará  la  opinión  pública  y  sensata! 

Inventan  nueva  chicana  pidiendo  otra  inhibitoria  al 
Juez  de  Partido,  y  para  presentarlo  como  testigo  solicitan  en 
su  interrogatorio  los  puntos  siguientes; 

l.°:  “Que  si  durante  su  permanencia  [del  Juez  Cal- 
“  deron)  en  Oruro  ha  conocido  á  Delfín  Rodríguez  Rivade- 
“  neyra  y  ha  vivido  en  una  misma  habitación  y  que  hanco- 
“  mido  juntos  mautcniendo  amistad  estrecha.” 
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t.°  Que  si  conoce  á  dicho  Rivadeneyra  desde  ahora 
diez  aüos  más  “ó  menos  por  haber  vivido  en  un  mismo  ba¬ 
rrio  en  esta  ciudad.” 

El  escrito  é  interrogatorio  están  firmados  por  José  M. 
Rodríguez  Rivadeneyra  y  ya  no  por  el  Procurador  Medrano. 
Todo  para  retardar. 

La  Parte  civil  alegó  que  estas  podrían  ser  razones  en 
contrario,  pero  no  para  pedir  escusa  el  mismo  Rivadeneyra. 
"No  se  comprende,  cómo  siendo  amigo  íntimo  de  uno  de  los 
reos  el  Juez  se  incline  más  á  favor  de  la  parte  civil,  con  la 
cual,  no  conservaba  ese  grado  de  amistad  estrecha.  Argu¬ 
mento  contra-prudecence  para  Rivadeneyra,pero  hábilmente 
esplotado,  para  hacer  consentir  que  la  retardación  provenía 
por  falta  de  materia  acusable  y  que  por  eso  no  se  terminaba 
el  juicio. 

A  esta  declaración  se  refiere  el  señor  Juez  Calderón 
en  la  primera  parte  del  Decreto  de  Acusación, que  dice:  “que 
“  es  ilegal  la  escusa  solicitada  en  el  anterior  escrito  por  cuan- 
to  el  suscrito  no  ha  concurrido  como  testigo  en  el  suma- 
“  rio.” 

Al  último  momento  el  Procurador  Medrano,  del  sindi¬ 
cado  Rivadeneyra,  solicitó  en  un  escrito,  con  estas  frases: 
‘‘que  habiendo  tenido  conocimiento  recientemente  de  las  re- 
laciones  de  amistad  estrecha  entre  el  Fiscal  y  la  parte  ci- 
“  vil  pide  se  escuse  de  dictaminar  en  el  proceso,  por  ser  cau- 
“  sal  que  lo  imposibilita  aprehender  conocimiento  en  el  repe- 
“  tido  juicio.” 

¿Ha  podido  caber  en  imaginación  racional  esta  chi- 
cana?  El  Fiscal  recusado  en  asunto  criminal,  es  el  mayor 
absurdo  forense. 

Todos  los  incidentes  han  sido  debidamente  rechazados, 
pero  se  ha  logrado  detener  el  sumario  y  hacer  consentir  á  la 
sociedad  que  había  retardación  de  justicia. 

Juzgue  la  opinión  pública  sobre  estos  procedimien¬ 
tos.  La  parte  civil  solo  hace  relación  sin  comentarios. 
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La  Acusación. 


Para  qué  se  ha  de  formar  comentario,  ni  hacer  anota¬ 
ciones,  al  brillante  requerimiento  del  justificado  Fiscal  de 
Partido  señor  Melitón  B.  Cano.  Su  inserción  prueba  el  ele¬ 
vado  criterio  del  noble  magistrado,  y  el  Decreto  de  Acusación 
dictado  por  el  probo  é  inflexible  Juez  doctor  Celso  Vicente 
Calderón,  son  dos  piezas  que  marcarán  en  el  concepto  de  los 
hombres  de  bien  y  honrados. 

Ambos  documentos  se  publican  á  continuación. 

- « - 

Señor  Juez  de  Acusación. 

Requiere. 

Es  de  todos  conocido  en  el  país,  el  trágico  fin 
que  cupo,  al  que  fué  doctor  Enrique  2.°  Hertzog,  acae¬ 
cido  en  las  soledades  del  desierto  lugar  de  Pongo  Gran¬ 
de,  á  las  pocas  leguas  del  pueblo  de  Quime  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Inquisivi,  en  la  noche  del  seis  de  Mayo  del 
próximo  año  pasado. 

El  infausto  acontecimiento  que  ha  motivado  es¬ 
te  sumario,  ha  sido  debatido  con  toda  la  vehemencia 
y  el  apasionamiento  consiguientes  á  una  lucha  electo¬ 
ral  de  suyo  ardorosa.  Pasadas  las  primeras  impre¬ 
siones  del  partidarismo  político,  la  justicia  debe  pro¬ 
nunciarse,  con  entera  independencia,  sin  más  datos 
que  los  que  suministra  un  proceso  laborioso  y  pacien¬ 
temente  elaborado,  en  el  lejano  teatro  del  suceso. 

Para  el  magistrado,  que  ha  consagrado  sus  ser¬ 
vicios  á  la  elevada  y  noble  misión  de  administrar 
justicia,  tiene  poca  ó  ninguna  importancia,  los  inte¬ 
reses  pasageros  de  partidarismo  de  la  política  mili¬ 
tante,  sea  cuales  fueran  sus  alcances. — El  Juez  dis¬ 
cute  los  hechos,  no  las  personas;  su  espíritu  sólo  se 
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preocupa  de  la  investigación  de  los  sucesos  en  sus  más 
insignificantes  detalles,  para  conocer  la  luz  de  la  ver¬ 
dad.  Es  por  eso,  que  afronta  con  entereza  y  recti¬ 
tud  de  conciencia  cualesquiera  situaciones,  sin  dejar¬ 
se  subyugar  de  halagos  y  aplausos  efímeros,  ni  de 
las  amenazas  y  diatribas  que  le  prodigan  los  pasqui- 
nistas,  y  los  que  nó  tienen  la  justicia  de  su  parte. 

Con  tai  criterio  é  íntima  convicción,  pasa  él 
suscrito  ha  formular  su  requerimiento  fijándose  para 
ello,  en  los  puntos  más  culminantes  y  precisos  del 
proceso,  y  que  puede  llevar  el  acierto  al  ánimo  del 
Juzgado.  1 

Belación  DEL  HECHO. 


En  las  elecciones  de  Mayo  de  1896,  para  la  re¬ 
novación  de  los  poderes  del  Estado,  se  presentaron  en 
la  lisa,  para  la  diputación  de  la  Provincia  de  Inquisi- 
vi,  por  una  parte  el  doctor  Enrique  2.°  Hertzog  y  por 
la  otra  el  doctor  Delfín  R.  Rivadeneyra.  El  día  cua¬ 
tro  del  propio  mes,  el  señor  Revadeneyra,  impresio¬ 
nado  por  la  derrota  del  día  anterior,  después  de  im¬ 
poner  la  abstención  á  sus  correligionarios  políticos,  se 
retiró,  según  unos  á  la  Provincia  de  Yungas  y  según 
él  mismo  á  la  finca  Queñuani,  con  el  objeto  de  llenar 
sus  compromisos  de  abogado  del  General  Villegas,  di¬ 
rigiéndose  por  el  pueblo  de  Quime,  para  producir  las 
informaciones  judiciales  á  fin  de  obtener  la  nulidad 
de  dichas  elecciones. 

Por  su  parte  el  candidato  triunfante,  en  la  di¬ 
putación  de  dicha  Provincia  de  Inquisivi,  ansioso  de 
restituirse  á  su  hogar;  se  despidió  de  la  Capital,  el 
día  6  del  referido  mes  de  Mayo,  acompañado  hasta 
las  afueras  de  la  población,  por  sus  amigos  políticos  y 
como  compañeros  de  via  je  los  señores  Comandante 
Gregorio  Bayá,  doctor  Daniel  Coz,  N.  N.  su  mozo  N. 
N.y  varios  indígenas,  con  dirección  á  Quime,  de  trán¬ 
sito  para  esta  Ciudad.  Después  de  un  cuarto  de  hora  de 
descanzo  en  Quime,  el  doctor  Hertzog,  dominado  por 
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los  avisos  frecuentes  que  en  toda  forma  se  le  sumi¬ 
nistraba  de  su  victimación  y  la  hostilidad  con  que  se 
le  recibió  en  dicho  pueblo,  ordenó  y  continuó  su  mar¬ 
cha  adelante  con  dirección  al  pueblo  de  Yaco,  donde 
creía  encontrar  seguridad  para  su  persona;  partiendo 
de  cuatro  á  cuatro  y  media  de  aquella  tarde;  cam¬ 
biando  en  seguida  su  cabalgadura,  por  un  caballo  ne¬ 
gro  que  era  de  su  uso  profesional. 

Al  siguiente  día,  de  horas  nueve  á  diez,  el  co¬ 
misario  de  Quime  ^Nicolás  Ochoa,  encontró  suelto  y 
vagando  el  caballo  que  montaba  la  noche  anterior  el 
doctor  Hertzog,  éste  encuentro,  lo  indujo  á  buscar  al 
doctor  Hertzog  que  después  de  varias  investigaciones, 
fué  encontrado  en  la  profundidad  de  un  abismo,  como 
de  10  metros  de  profundidad,  con  los  pies  sumergidos 
hasta  los  tovillos  en  un  poso  ó  torrente  de  agua,  la» 
piernas  y  tronco  del  cuerpo  fuera  del  apa  y  asi¬ 
do  ó  abrazado  y  de  bruces  de  una  piedra  o  peñasco; 
que  cuando  lo  sacaron  del  precipicio,  por  medio  de 
cuerdas  ó  sogas,  Hertzog  se  encontraba  exánime  y 
privado  del  uso  de  ía  palabra,  que  después  de  pocos 
momentos  falleció  aquél,  no  obstante  los  primeros 
auxilios  que  le  prodigaron.  Tal  es  en  síntesis  la  rela¬ 
ción  verídica  del  fallecimienta  y  muerte  del  malogra¬ 
do  facultativo  doctor  Enrique  2.®  Hertzog, 

Es  rudimentario  en  derecho  penal,  que  la  per¬ 
petración  de  un  hecho  criminal,  lleva  consigo  algún 
móvil  innoble  y  ambicioso;  que  para  la  consumación 
de  un  crimen  el  agente  ó  agentes  cuanto  más  ilustra¬ 
dos  é  inteligentes  són,  toman  con  más  previsión  y  re¬ 
finamiento  las  precauciones  necesarias  para  borrar  y 
perder  toda  huella  hasta  las  más  insignificantes,  que 
pudiera  descubrir  el  hecho  criminal  en  sí  mismo  á 
sus  autores,  cómplices  y  fautores;  que  cuando  la  pa¬ 
sión  y  fanatismo  político,  son  el  móvil  de  tales  accio¬ 
nes  criminosas, — el  complot  y  la  asechanza,  toman 
tales  caracteres,  que  hacen  sino  imposible,  difícil  la 
investigación  judicial  para  ofrecer  la  plenitud  de  la 
prueba. — Tal  parece  haber  acontecido  en  el  caso  que 
nos  interesa  descubrir. 
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Hechas  las  anteriores  digresiones  necesarias 
para  proceder  al  exámen  de  las  pruebas  conviene  es¬ 
tablecer  los  hechos  capitales  siguientes:  ¿1,°  cuáles 
los  antecedentes  y  medios  que  prepararon  aquel  trá¬ 
gico  suceso?:  ¿2.°  si  la  víctima  se  encontraba  en  con¬ 
diciones  morales  y  físicas  que  hiciera  presumir  un  ac¬ 
to  propio  y  deliberado  de  un  suicidio  ó  lo  contrario?: 
¿3.°  Si  la  muerte  del  señor  Hertzog,  fue  casual  ó  efec¬ 
to  de  un  crimen?:  ¿4.°  Quiénes  los  agentes  de  aquel 
crimen,  como  autores,  cómplices,  fautores  ó  encubri¬ 
dores?:  ¿o.°  cuáles  las  responsabilidades  legales  ante 
la  justicia? 

Pasaré  á  ocuparme  someramente  de  cada  uno 
de  los  puntos  antes  enunciados  de  una  manera  con¬ 
creta  y  precisa. 

L 

!.•  ¿Cuáles  los  antecedentes  y  medios  que  pu¬ 
dieron  y  prepararon  aquel  trágico  suceso $ - Desde  el 

arribo  del  doctor  Hertzog  á  la  Provincia  de  Inquisivi 
en  Abril  de  1896,  no  escaseaban  las  noticias,  verbales, 
escritas,  confidenciales,  etc.  de  que  sus  adversarios 
políticos  lo  iban  á  victimar  á  su  regreso  á  La  Paz,  en 
caso  de  triunfo  para  él,  hasta  el  punto  de  que  tal  idea 
llegó  á  formar  cierta  persuación  en  el  ánimo  de  Hert¬ 
zog,  que  aumentó,  con  la  actitud  hostil  y  amenazante 
que  asumió  el  partido  liberal  encabezado  por  su  can¬ 
didato  Rivadeneyra  en  el  primer  día  de  elecciones, 
que  éste  mismo  lo  confiesa  en  su  carta  de  fs.  233,  con 
estas  palabras: 

“Me  afronté  ante  la  guardia  de  mazorqneros  arma¬ 
mados ,  los  reté  y  retrocedieron ” . en  otro  lugar  de  la 

misma  carta _  (iIledacté  el  manifiesto  suscrito  por  300 

liberales ,  los  cuales  declaran  que  reconocerán  por  único  re¬ 
presentante  á  mi  persona ”  (la  de  Rivadeneyra). 

La  carta  de  fs.  1  dirigida  al  doctor  Hertzog  con 
fecha  7  de  Mayo,  por  Y.  Uriarte,  en  un  acápite  dice: 
“Ño  crea  Ud.  que  sea  tan  inconsecuente,  para  una 
persona  que  tanto  me  ha  favorecido  como  Ud.  y  el 
doctor  Zuazo,  y  no  tenga  Ud .  la  aprehensión  que  Ud. 


me  manifiesta. . .. .  Tal  aprehensión  no  puede  ser  otra 
que  el  temor  que  concebía  el  doctor  Hertzog,  de  ser 
asesinado  en  su  camino  de  regreso  á  ésta  Ciudad. — 
La  igual  comunicación  de  fs.  2,  suscrita  por  Camilo 
Romero  contiene  las  frases  siguientes: — “Doctor  Ri- 
vadeneyra,  se  ha  puesto  en  marcha  precipitada  para 
esa  Ciudad,  con  el  objeto  de  anular  nuestras  elecciones ,  la 
impotencia  y  su  vergonzosa  derrota  lo  esponen  á  todo. . . . 

Cuando  Rivadeneyra  arribó  á  Quime,  á  la  ca¬ 
beza  de  su  partido,  fué  vitoreado  y  se  dieron  mueras 
al  doctor  Hertzog  con  las  expreciones  de  muera  el 
collaquepi  (cargador  de  medicinas  ó  yervas);  declara¬ 
ciones  de  Julia  Duran,  Teresa  Delgado,  Bárbara  Vi- 
llafuerte  fs.  138,  138  vuelta  y  182. 

Ei  día  6,  cuando  Hertzog  y  su  comitiva  entra¬ 
ron  á  Quime,  tres  mujeres  salieron  á  los  estramuros 
de  la  población,  previnieron  que  entre  con  cuidado, 
que  los  liberales  se  están  reuniendo  y  que  en  la  secuela 
tenían  veinte  hombres ,  declaración  de  Daniel  Coz, 
Nicómedes  Valdez  y  José  Lazcano  (  fs.  103,  133  vuel¬ 
ta  y  104  vuelta). — Además  todos  los  acompañantes  de 
Hertzog,  y  este  mismo,  vieron  grupos  sospechosos  en 
la  esquina  de  Anacleto  Flores,  presididos  por  Eduar¬ 
do  Echenique  y  Pantaleón  Luisaga,  otros  compuestos 
de  los  Salas,  Helguero,  Urquiola,  Echenique,  Luisa¬ 
ga  y  Villafuerte  en  actitud  hostil  y  amenazadora.—* 
Tal  situación  bastante  por  si  sola  para  infundir  te¬ 
mor  en  el  ánimo  del  hombre  más  cuerdo  y  prudente, 
obligó  á  Hertzog  á  exclamar,  dirigiéndose  al  Corregi¬ 
dor  Valdez,  i(Ud.  es  padre  de  familia  no  quiero  com¬ 
prometer  su  casa ,  que  7ios  maten  en  el  camino  como  á 
ladrones ,  ó  Ud.  se  acobarda  doctor  Coz ,  yó  le  daré  es¬ 
te  revólver \  (alcanzándole);  relación  de  Simón  Val¬ 
dez  fs.  161  vuelta  y  fs.  182  de  Bárbara  Villafuerte  apo¬ 
yadas  en  otras  declaraciones  del  mismo  género. — Con 
estos  antecedentes  y  en  presencia  de  un  peligro  inmi¬ 
nente,  Hertzog  ordenó  proseguir  la  marcha  y  mandó 
cargar  los  equipajes,  como  en  efecto  así  se  verificó, 
partiendo  de  Quime  de  cuatro  á  cinco  de  la  tarde  del 
mismo  día  6  de  Mayo. 
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Bajo  tales  impresiones  y  predisposición  de  áni¬ 
mo,  marchó  la  comitiva,  hasta  el  punto  llamado  Cua- 
ña-agüira ,  donde  el  doctor  Hertzog  cambió  de  cabal¬ 
gadura,  con  un  caballo  negro  de  su  uso  particular  y 
cabalgando  en  él,  se  adelantó  á  sus  compañeros,  has¬ 
ta  llegar  al  pátio  de  Pongo,  donde  ordenó  á  su  mozo 
Andrés  Limachi  pasar  adelante,  diciéndole:  “hijo  nos 
vamos  á pasar  no  más,  qjor  que  los  liberales  quieren 
darme  un  batazo”,  y  cuando  el  Comisario  Ochoa  le  in¬ 
sinuó  á  Hertzog  quedarse  éste  lo  hizo  atropellar  y  sal¬ 
tando  una  paredsita  de  un  metro  de  altura,  se  puso 
sobre  el  camino  y  prosiguió  su  marcha. 

De  la  gráfica  relación  que  antecede  fundada  en 
las  pruebas  del  proceso,  se  viene  en  conocimiento  per¬ 
fecto,  que  el  doctor  Hertzog  se  hallaba  fuertemente 
impresionado  con  todos  los  incidentes  que  se  desarro¬ 
llaron  á  su  vista  y  en  su  presencia,  y  no  tenía  otro 
propósito  que  poner  á  salvo  su  vida  seriamente  ame¬ 
nazada  y  restituirse  á  toda  costa  y  á  la  brevedad  po¬ 
sible,  á  ésta  Ciudad,  donde  su  esposa  se  encontraba 
en  cinta. 

II. 

* 

2.°  ¿Cuál  el  estado  moral  y  físico  en  que  se 
encontraba  el  doctor  Hertzog — y  sí  tal  situación  pue¬ 
de  hacer  presumir  que  su  muerde  fue  un  suicidio  de¬ 
liberado  y  premeditado  ó  si  fue  efecto  de  causas  es¬ 
trenas  y  ajenas  á  su  voluntad ? — Durante  su  estadía 
en  la  Capital  de  Inquisivi  el  doctor  Hertzog,  no  ma¬ 
nifestó  alteración  alguna  en  sus  facultades  mentales, 
ni  morales,  pues  se  encontraba  entregado  á  sus  tra¬ 
bajos  electorales  y  asistiendo  gratuitamente  algunos 
enfermos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  con  aque¬ 
lla  filantropía  que  le  era  característica.- -Este  hecho 
es  de  notoriedad  pública.  Ninguno  de  sus  actos  per¬ 
sonales,  manifiestan  haberse  hallado  dicho  señor  po¬ 
seído  de  enagenación  ni  locura,  como  falsamente  lo 
han  supuesto  sus  detractores;  pues  los  signos  de  lo¬ 
cura  y  enagenación  mentales  son  tan  conocidos  y  de¬ 
terminantes,  que  fácilmente  pueden  ser  discernidos 
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en  sus  manifestaciones  esternas,  por  el  sentido  co¬ 
mún — perteneciendo  la  parte  subjetiva,  del  exámen 
del  paciente,  sujeta  á  un  reconocimiento  científico  y 
facultativo.  No  hay  prueba  que  contradiga  el  estado 
normal  del  doctor  Hertzog,  antes  ni  en  el  momento 
de  su  fallecimiento. 

Con  respecto  á  la  beodez  habitual  y  consuetu¬ 
dinaria,  que  se  le  ha  atribuido  al  doctor  Hertzog,  du¬ 
rante  su  residencia  en  Inquisivi,  hasta  haberle  pro¬ 
ducido  el  deliriurn  tremens,  con  propenciones  al  sui¬ 
cidio,  tampoco  hay  prueba  que  así  lo  manifieste.  Por 
el  contrario  consta  por  las  declaraciones  de  Narciso 
Llanos  (fs.  256),  Daniel  Coz  (fs.  103  vuelta)  Gregorio 
Bayá  [fs.  107],  Nicomedes  Valdez,  Tereza  Valdez  [fs. 
168  vuelta],  Juana  P.  v.  de  Lascano  [fs.  167]  y  Justo 
Callejas  (fs.  179),  en  el  que  unos  afirman  que  cuando 
salieron  de  Inquisivi,  los  amigos  del  doctor  Hertzog, 
lo  acompañaron  hasta  las  afueras  de  la  población  y 
le  invitaban  chicha,  que  aquel  no  quería  beber  y  pa¬ 
saba  á  sus  amigos;  otros  que  á  la  llegada  de  Quime, 
donde  solo  permanecieron  un  cuarto  de  hora,  solo  les 
invitaron  un  poco  de  chicha,  marchándose  en  segui¬ 
da,  sin  tiempo  por  lo  mismo  para  entregarse  á  la  crá¬ 
pula;  por  manera  que  el  doctor  Hertzog,  sino  se  en¬ 
contraba  absolutamente  sáno,  es  falso  que  se  hubiera 
encontrado  en  absoluta  y  total  embriaguez,  en  la  tar¬ 
de  y  la  noche  de  aquel  fatal  suceso. — Se  manifiesta 
también  la  falsedad  de  \h  supuesta  embriaguez,  el 
hecho  mismo  de  sus  previsiones  comunicadas  á  Val¬ 
dez  en  Quime  y  á  su  mozo  Andrés,  para  continuar  su 
marcha  por  sus  justos  temores  y  el  acto  de  haber  he¬ 
cho  saltar  su  caballo  un  paredonsito  de  un  metro,  co¬ 
sa  que  no  lo  hace  un  embriagado,  que  apenas  puede 
tenerse  en  su  cabalgadura;  luego,  el  estado  físico  y 
moral  del  occiso  Hertzog,  era  normal  y  perfecto,  an¬ 
tes  y  en  el  momento  del  suceso;  tampoco  existe  com¬ 
probante  alguno  de  haberse  encontrado  Hertzog,  bajo 
la  perniciosa  influencia  de  un  deliriurn  tremens. 

Es  aún  más  aventurado  la  suposición  de  que  el 
finado  señor  Hertzog,  tenía  conatos  al  suicidio;  no 
hay  acto  que  asi  lo  demuestre;  no  hay  hecho  que  lo 
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compruebe,  ni  es  verosímil  tal  supuesto — atenta  la 
posición  social  de  que  gozaba;  su  espectable  situación 
política,  como  vencedor  en  la  lucha  eleccionaria  y 
representante  de  una  importante  Provincia. — Y  bajo 
la  hipótesis  de  tan  nefanda  idea, — habría  ocurrido  á 
otros  medios  de  terminar  su  existencia,  como  un  tó¬ 
sigo,  ó  el  tiro  de  un  revólver,  del  que  se  encontraba 
armado  en  aquellos  instantes  y  alejado  de  sus  com¬ 
pañeros  de  viaje;  pero  jamás,  preferir  la  horripilante 
y  desastrosa  muerte  del  que  se  arroja  á  un  precipicio. 
— Todos  estos  hechos  manifiestan  sin  término  de  du¬ 
da,  que  el  fallecido  doctor  Hertzog,  en  los  momentos 
del  trágico  suceso,  se  encontraba  en  condiciones  per¬ 
fectamente  normales  en  sus  facultades  mentales  y 
fisiológicas;— siendo  por  lo  mismo  su  muerte  efecto 
de  causas  estradas  y  ajenas  á  su  voluntad. 

III. 

3.°  Si  Id  muerte  fue  casual  ó  efecto  de  un  cri¬ 

men? 

Al  respecto  bastaría  reproducir,  los  importan¬ 
tes  informes  periciales  de  fs.  74  vta.  78,  practicados 
ante  el  Juez  Instructor  de  Inquisivi  con  fecha  8  de 
Mayo  de  1896: — el  primero  referente  á  comprobar  el 
cuerpo  del  delito,  mediante  el  reconocimiento  empí¬ 
rico  del  cadáver  del  que  fué  Enrique  2.°  Hertzog;  y  el 
segundo  á  la  descripción  y  reconocimiento  del  lugar 
del  siniestro,  son  suficientes  para  presumir  funda¬ 
damente  de  que  el  yá  repetido  Hertzog,  ha  sido  asalta¬ 
do,  maltratado  y  precipitado  á  un  abismo  escarpado  y 
conocido  tan  solo  por  sus  agresores;  y  por  consiguien¬ 
te  cruelmente  asesinado. 

En  efecto,  el  reconocimiento  empírico  de  fojas 
74  vta.,  anuncia  la  existencia  de  varias  maltratadu- 
ras  en  la  rejíón  de  la  cabeza,  el  tronco,  los  miembros 
superiores  y  las  costillas;  contusiones  y  golpes  infe¬ 
ridos,  con  puños,  piedras  ó  palo,  lo  que  hace  presumir 
haber  sostenido  una  lucha  impotente  con  varios  agre- 
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sores. Es'verdad,  que  por  la  declaración  del  Comisario 
Nicolás  Ochoa  defs.82  y  los'demás^individuos  que  con¬ 
currieron  á  la  extracción  del  moribundo  Hertzog,  se 
vieron  obligados  á  valerse  de  sogas  que  le  amarraron 
en  las  corbas  y  sobacos, en  cuyas  partes  han  podido  exis 
tir  huellas  de  maltrataduras  producidas  por  las  ligadu¬ 
ras,  siendo  estrañas  las  demás.  — No  es  racional  ni  hu¬ 
mano  el  pretender  que  aquellas  maltrataduras,  se  hu¬ 
biesen  verificado  después  de  cadáver,  el  sostenerlo 
siquiera  inicialmente  como  punto  de  defensa, — supone 
una  protervia  digna  de  los  grandes  criminales. 

La  lucha  de  la  víctima  con  sus  victimadores,  se 
desprende  también  del  informe  y  reconocimiento  del 
lugar,  corrientes  á  fs.  78,  que  constata  la  existencia 
de  pisabas  de  varios  individuos  y  haberse  sostenido 
una  lucha  desigualen  dirección  al  pricipicio donde  in¬ 
dudablemente  fué  arrojado  Hertzog,  y  más  abajo  y  á 
tres  metros  de  distancia  de  aquél,  otras  huellas  de  te¬ 
rreno  removido,  como  la  entrada  ó  salida  de  otro  cuer¬ 
po  pesado.  Tal  es  en  resúmen  el  resultado  sintético  de 
los  informes  periciales  arriba  citados,  que  arrojan  in¬ 
dicios  más  que  suficientes,  para  establecer  la  presun¬ 
ción  del  asesinato  del  doctor  Hertzog. 

A  los  datos  anteriormente  citados,  se  reúnen  y 
corroboran  aún  más  la  existencia  del  crimen  los  si¬ 
guientes:!0.  que  el  sobretodo  de  goma  que  llevaba  con¬ 
sigo — Hertzog,  bien  abrochado,  por  su  mozo  Andrés 
en  Pongo,  se  encontró  fuera  del  lugar  donde  se  halla¬ 
ba  aquél,  con  los  botones  reventados,  indicio  que 
hubo  violencia  para  arrancárselo:  2.°  que  al  final  de 
unos  arbustos  á  siete  ú  ocho  metros  del  precipicio,  exis¬ 
te  un  lugar  trillado  de  terreno  negro,  donde  quizá  pu¬ 
do  ser  tendido,  para  ser  arrojado  al  precipicio,  pues 
éste  es  tan  oculto,  que  nó  existe  sino  una  pequeña  aber¬ 
tura  que  solo  el  que  conoce  la  posición  del  lugar,  pue¬ 
de  dar  con  él  y  Hertzog  pudo  llegar  á  su  borde  sola¬ 
mente  guiado  por  mano  estraña:  3*.  los  puños  de  la 
camisa  se  encontraron  fuera  de  la  persona  de  Hertzog 
y  en  los  bordes  del  precipio,  así  como  el  cuello,  estru¬ 
jado  y  llenos  de  aquella  tierra  negra  que  no  éra  la  del 
precipicio,  signo  inequívoco  de  la  lucha,  que  sostuvo 
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la  víctima, — cosa  que  no  hubiera  acontecido  en  caso 
de  un  sa  lto  ó  bóte  de  la  béstia  que  cabalgaba,  por  que 
habría  sido  arrojado  con  todas  sus  vestiduras  íntegras 
y  conformes:  4.°  la  falta  absoluta  de  espuelas  en  los 
pies  del  moribundo,  ni  en  el  fondo  del  precipicio,  por¬ 
que  era  indispensable  que  las  tuviera, tanto  para  agui¬ 
jonear  á  la  béstia  desde  el  punto  de  partida  (Pongo)  y 
querer  precipitar  al  animal  que  montaba:  5.°  á  la  sa¬ 
lida  de  Pongo,  Hertzog,  llevaba  consigo  un  revólver 
al  cinto, el  que  aparece  en  la  faltriquera  del  saco  ó  cha¬ 
quet,  y  cuando  se  le  quiso  sacar  el  revólver,  aquel  ofre¬ 
ce  resistencia,  como  suponiendo  que  sus  asaltadores 
de  la  noche  trataban  de  desarmarlo,  y  esto  apesar  de 
hallarse  en  sus  últimos  momentos:  C.°  el  revólver  te¬ 
nía  un  tubo  menos,  signo  de  que  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  de  la  agresión  trató  de  defenderse,  y  7.°  el  mo¬ 
ribundo  no  pronunció  palabra  alguna,  y  no  es  cierto, 
que  hubiese  dicho,  que  nadie  es  culpable  de  su  muerte. 
—  Todos  estos  hechos,  se  encuentran  comprobados  con 
las  declaraciones  concretas  al  respecto  de  Camilo  Ro¬ 
mero  ffs.  409),  Bernabé  Moreno  (410  vuelta),  Cleto  Ma- 
jnani  (411  vuelta),  Nicomedes  Valdez  (fs.  4:9)  y  Nico¬ 
lás  Ochoa  [  fs.  414]. 

Además,  tienen  una  importancia  decisiva  y  for¬ 
ma  un  elemento  de  convicción  para  el  criterio  del 
Juez  los  párrafos  de  cartas  trascritos  en  “El  Impar- 
cial”,  correspondiente  al  1 1  de  Mayo  del  pasado  año, 
en  el  N.°  1253  corriente  á  fs.  2- del  primer  cuerpo  del 
proceso,  en  cuyo  tercer  párrafo,  se  afirma,  sin  embo¬ 
zo  alguno,  que  el  doctor  Hertzog.  tenia  su  vida  en  pe¬ 
ligro,  porque  un  grupo  de  sus  enemigos  lo  esperaban 
ocultos  para  armarle  una  emboscada,  y  atacarlo  sobre 
seguro.  Esta  revelación  tan  importante,  no  se  lia 
contradicho  en  manera  alguna  y  reviste  toda  la  auto¬ 
ridad  que  debe  atribuírsele  á  una  publicación  tan  sé- 
ria  y  bien  informada  y  que  es  tenida,  corno  órgano  ofi¬ 
cial  del  liberalismo.  —  No  deja  pues  de  llamar  la  aten¬ 
ción  tan  sincera  revelación  publicada,  cinco  días  des¬ 
pués  del  trágico  suceso  y  aun  antes  de  que  la  familia 
Hertzog,  se  apercibiera  en  ésta  Ciudad. 
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No  es  menos  significativo  el  hecho  de  que  cuan¬ 
do  se  conducía  el  cadáver  del  señor  Hertzog  á  Quime, 
en  la  mañana  del  7  de  Mayo  citado,  —  aparecieron  in¬ 
tencionalmente  robados  ó  cortados  ios  badajos  de  las 
campanas  de  la  Iglesia  parroquial  de  dicho  cantón,  lo 
que  esplicaba  perfectamente  el  odio  y  prevención  de 
que  se  hallaban  poseídos  los  enemigos  políticos  de 
aquél  contra  la  víctima  sacrificada. 

Con  los  datos  someramente  indicados,  queda 
indubitablemente  establecido, — que  la  muerte  del  doc¬ 
tor  Enrique  2.a  Hertzog— no  fué  casual,  ni  accidental, 
sino  efecto  de  un  crimen  horrendo  de  asesinato. 

IV. 

i Quiénes  los  autores ,  cómplices,  fautores  b  re¬ 
ceptadores  de  aquel  criinerú 

La  contestación  á  priori .  es  de  suyo  difícil,  ora 
por  el  misterio  con  que  se  ha  cubierto  el  hecho  crimi¬ 
noso,  ora  por  el  lugar,  la  soledad  del  teatro  del  suce¬ 
so,  la  hora  y  el  momento  de  la  perpetración  del  cri¬ 
men. — Empero,  necesario  es  señalar  los  múltiples  y 
variados  incidentes,  que  se  desarrollaron  en  aquel 
funesto  acontecimiento,  para  sacar  deducciones  lógi¬ 
cas  y  verdaderas,  y  poder  designar  las  responsabili¬ 
dades  legales  contra  los  que  resulten  sindicados. 

El  candidato  liberal,  que  según  su  memorable 
carta  de  fs.  233,  había  entrado  en  triunfo  á  Inquisivi, 
presidiendo  á  “ trescientos  montados  en  ricas  midas 
toda  la  flor  y  nata  de  la  Provincia ”,  no  recibió  daño 
alguno;  el  día  4,  salió  de  la  misma  manera  triunfal, 
después  de  proclamar  la  abstención,  y  dijo  á  unos  que 
se  marchaba  con  los  Yungueños  y  á  otros  que  se  iba 
á  Queñuani.  lugar  de  su  destino,— comprometido  con 
Villegas.  Entró  igualmente  en  la  tarde  de  aquel  día, 
aclamado  y  vitoreado  á  Quime,  donde  según  su  con¬ 
vicción  todo  el  pueblo  era  suyo.  Anadie  temía  y  na¬ 
die  podía  intimidarle,  porque  los  de  Quime,  según  el 
memorial  de  fs.  66  (segundo  cuerpo) — “ quedaban  com^~ 
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prometidos  á  custodiar  a  su  representante ,  para  no  ser - 

aprehendido  por  la  fuerza  armada  délas  autoridades . 99 

La  sedición  estaba  consumada. 

El  día  5  de  Mavo  el  doctor  Rivadenevra  se  ocu- 
pó  de  hacer  recibir  declaraciones  para  anular, dice  las 
elecciones  de  Inquisivi. 

Después  de  ponerse  al  habla  misteriosamente  y 
sigilosamente,  fuera  de  la  casa  de  Felipe  Urquiola, 
donde  se  hallaba  alojado,  con  José  María  y  Francis¬ 
co  Helgue.ro,  Rivadenevra,  se  puso  en  marcha  preci¬ 
pitadamente  con  dirección  á  Pongo,  en  compañía  de 
Pantaleón  Luisaga  y  N.  Hueso,  camino  opuesto  á 
Queñuani,  lugar  de  su  destino,  presidiendo  por  decir¬ 
lo  así  á  la  comitiva  de  Hertzog,  que  pasaba  directa¬ 
mente  á  La  Paz;  una  vez  llegado  á  la  finca  Pongo- 
grande,  le  dió  alcance  Felipe  Urquiola,  que  salió  de 
Quime  á  pié  y  furtivamente;  alojándolo  al  señor  Ri¬ 
vadenevra  en  una  casucha  escusada  de  indios,  v  no 
en  la  de  hacienda;  Urquiola  regresó  de  la  misma  ma¬ 
nera  á  Quime  á  horas  cinco  y  media  de  la  misma  tar¬ 
de.  poniendo  un  indio  en  asecho  y  observación  de  la 
comitiva  Hertzog;  que  á  horas  siete  recibió  espresos 
de  indígenas,  con  cartas  de  los  Helguero,  que  les 
aconsejaban  retirarse yá  lejarse  fuera  de  la  finca, como 
que  así  lo  hizo. caminando  cinco  kilómetros  por  lugares 
escabrosos  y  atravesando  un  puentesillo  improvisado, 
hasta  dejarlo  en  una  esplanada  de  montículos  de  ali¬ 
sos  y  piedras  areniscas,  con  compañía  de  N.  Tinta 
(indígena);  que  á  las  dos  ó  tres  de  la  mañana  en  que 
desear zaba  en  el  mencionado  lugar;  (dos  á  tres  de  la 
mañana)  vinieron  á  buscarlo  los  mismos  indígenas, 
que  antes  lo  condujeron,  anunciándole  que  se  habían 
pasado  los  supuestos  victimadores,  y  regresó  en  con¬ 
secuencia  á  la  hacienda  de  Pongo,  donde  se  entregó 
al  sueño  hasta  las  ocho  de  la  mañana, — en  que  le  avi¬ 
saron  que  se  había  perdido  un  caballero,  y  á  las  doce 
en  que  le  avisaron  que  habían  sacado  un  cadáver  del 
río,  y  cediendo  á  las  insinuaciones  de  los  indios,  fué 
otra  vez  al  lugar  donde  había  pasado  la  noche  ante¬ 
rior,  hasta  horas  tres  en  que  lo  buscó  Felipe  Urquio¬ 
la,  quien  le  avisó  la  muerte  de  Hertzog. 
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Tal  es  la  relación  conden  sacia  y  sintética  de  la 
indagatoria  prestada  por  el  doctor  Ri  vadeneyra,  y  que 
se  presta  á  las  observaciones  más  precisas  que  si¬ 
guen. 

El  señor  Rivadeneyra,  á  su  llegada  á  Pongo, 
pudo  creerse  á  salvo  de  toda  agresión,  tanto  por  que 
contaba  el  apoyo  de  toda  la  indiada  de  Pongo,  puesto 
á  sus  órdenes  por  el  patrón  Felipe  Urquiola,  cuanto 
por  que  conocía  el  personal  de  los  acompañantes 
del  doctor  Hertzog,  que  no  constaba  sino  de 
Gregorio  Baya,  Daniel  Coz  y  José  Lazcano,  mon¬ 
tados  y  únicos  que  podían  hallarse  armados,  y  dos  ó 
tres  indígenas  postillones.  Así  es  que  los  temores  del 
doctor  Ri  vadeneyra,  no  tenían  razón  de  ser  y  su  ocul¬ 
tación  en  la  cueva  era  por  demás. 

La  separación  de  Pongo  entre  Urquiola  y  Ri  va¬ 
deneyra,  fué  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  según  el 
primero,  y  á  las  siete  de  la  noche  según  lo  indica  el 
segundo. 

Que  la  cueva  donde  se  ocultó  el  doctor  Rivade- 
neyra,  solo  distaba  de  la  casa  donde  éste  se  encontra¬ 
ba  antes,  un  cuarto  de  legua  según  Tinta  y  otros  tes¬ 
tigos,  y  aquél  le  atribuye  cinco  kilómetros,  que  es  in¬ 
verosímil  que  hubiera  caminado  en  una  hora  y  inedia 
por  camino  áspero  y  fragoso. — -Es  menos  concebible 
que  el  señor  Rivadeneyra  en  su  afán  de  huir  de  su¬ 
puestos  víctimadores,  y  la  lobreguez  de  aquella  noche, 
haya  podido  notar  la  situación  topográfica  del  lugar 
v  demás  accidentes:  como  ideal  lo  consi  gna  en  su  in- 

o 

dagatoria  de  fs.  263. 

Una  vez.  colocado  Rivadeneyra  en  el  lugar  de¬ 
signado— intimó  á  su  acompañante  Rafael  Tinta,  pa¬ 
ra  que  se  retirara  á  su  casa  con  estas  palabras:  re¬ 
tir  até  y  anclaté  á  tu  casa  y  no  digas  á  nadie  que  me  has 
visto ,  ni  que  me  conoces,  á  un  cuando  te  degüellen" , 
y  habiéndose  negado  el  indígena,  volvió  á  intimarle 
para  que  se  aleje  de  su  presencia,  como  que  así  lo  hi¬ 
zo,  retirándose  á  media  cuadra  de  distancia  de  la 
cueva  (fs.  145  vuelta).  Todas  estas  intimaciones  y 
precauciones  de  soledad  y  aislamiento,  parecen,  inú- 
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tiles  en  un  i  ndividuo  que  trataba  de  defender  su  per¬ 
sona,  de  quieues  suponía  sus  perseguidores  y  que  ne¬ 
cesitaba  brazos  auxiliares  para  su  defenza. 

Señor  Juez,  pocos  ó  quizá  ningunos  sean  los  ca¬ 
sos,  como  los  que  se  han  realizado  en  el  hecho  que  se 
investiga.  En  efecto,  Hertzog,  sale  precipitadamen¬ 
te  de  Quiine,  para  ponerse  á  salvo  de  ios  liberales , 
que  cree  sus  victimadores;  Rivadeneyra  buscaba  las 
breñas,  la  oscuridad,  camina  cinco  kilómetros,  según 
él,  por  entre  riscos,  saltos  y  serranías  elevadas  hu¬ 
yendo  de  los  uLonsistas  sus  perseguidores,  y  aparece 
con  la  víctima  precipitada  á  sus  pies;  el  cadáver  de 
Hertzog,  no  léjos  del  lugar  en  que  Rivadeneyra  se  es¬ 
conde  ó  se  oculta  en  aquel  la  noche  fatídica.  — Esta  tris¬ 
tísima  coincidencia,  señor  Juez,  deja  el  espíritu  ape¬ 
nado  y  envuelto  en  un  dédalo  de  conjeturas  á  cual 
más  crueles  y  desgarrantes. . . . 

Dejo  á  vuestro  ilustrado  criterio,  y  vuestra  con¬ 
ciencia  de  Magistrado,  la  apreciación  jurídica  y  mo¬ 
ral  de  tan  estupenda  y  rara  casualidad.  ¡¡Huyendo 
los  dos,  reciprocamente  se  encuentran  casi  en  el  mis¬ 
mo  lugar!! . ... 

Empero,  la  solemnidad  de  aquél  acto  y  sus  alcan¬ 
ces  jurídicos  para  el  porvenir,  há  sido  perfecta  y  grá¬ 
ficamente  definida  por  el  doctor  Rivadvi  ierra.  quien 
se  espresa  con  aquella  sinceridad  de  una  conciencia 
que  aún  no  se  halla  depravada,  como  me  encuentro 
en  el  deber  de  reconocerlo:  Mi  situación ,  dice,  no  po¬ 
día  ser  más  esteran a  y  peligrosa  ante  la  justicia,  y 
después  agrega:  ‘ ‘Mi  contendor  (que  hasta  se  consti¬ 
tuyó  mi  gratuito  enemigo,  puesto  que  me  abrigaba 
mala  intención)  por  obra  de  la  casual idad  ó  de  Jos 
misten' osos  designio*  de  la  Providencia  es  encontrado  en  es¬ 
tado  de  muerte .  lio  léjos  del  lugar  donde  me  (nal Jala  jarra 
huir  de  él  y  de  los  suyos.  . .  .”  (harta  de  fs.  2M3).  Repito 
señor  Juez,  que  dejo  á  vuestra  rectitud  y  sereno  espí¬ 
ritu,  valorar  la  situación  descrita  por  el  mismo  señor 
Rivadeneyra. 

A  la  media  noche,  según  los  indíginas  Rafael 
Tinta  v  Crisólogo  Guanea,  y  de  dos  á  tres  de  la  maña- 
na,  según  Rivadeneyra,  este  recibió  aviso  del  según- 


do  de  los  indíjenas,  para  restituirse  á  Tongo. — Al  si¬ 
guiente  dia  cuando  se  presentó  el  Comisario  Nicolás 
Oclioa,  en  Pongo  para  pedir  el  auxilio  de  los  indios 
para  buscar  á  Hertzog  que  no  parecía,  Rivadenevra, 
que  se  encontraba  en  piés  y  con  la  puerta  de  la  habi¬ 
tación  entreabierta,  la  cerró  intempestivamente  des¬ 
pués  de  reconocer  á  Ochoa,  en  seguida  tomó  una  altu¬ 
ra, de  donde  divisó  sacará  soga  el  cuerpo  inanimado  del 
desbarrancado,  profiriendo  con  toda  sangre  fría  estas 
palabras:  “  Cobarde  por  borradlo  se  caería,  yó  solo  en 
Inquisivi  á  todos  los  he  resistido v; — ¿á  quién  se  diri- 
jía  esta  increpación  en  singular?  á  Hertzog  ó  alguno 
de  su  comitiva  ó  á  un  individuo  estraño?;  sin  embargo, 
dice  que  no  supo  hasta  las  tres  de  la  tarde  del  día  7  de 
Mayo,  el  fallecimiento  de  Hertzog,  en  que  le  avisó  Fe¬ 
lipe  Urquiola  en  su  escondite. 

Después  de  haber  presenciado  Rivadeneyra,  la 
extracción  del  cuerpo  del  doctor  Hertzog,  tomó  las  al¬ 
turas  á  pié,  y  por  camino  que  no  era  practicable,  se 
perdió;  declaraciones  de  Rafael  Tinta.  Crisólogo  Guan¬ 
ea,  Victoriano  y  Gabriel  Guanea  y  María  Fernandez, 
fs.  93,  94  vuelta,"  145  vta,  155  vta.  y  fs.  81. 

Omite  el  suscrito,  entrar  á  considerar  otros  in¬ 
cidentes,  por  no  cansar  la  atención  del  Juzgado, 
conducentes  todos  á  robustecer  los  indicios  principa¬ 
les  anotados  anteriormente. 

De  lo  espuesto,  resulta,  ser  manifiesta  y  com¬ 
probada  la  sindicación  del  doctor  Delfín  Rivadeneyra, 
en  el  hecho  que  motiva  el  presente  proceso  criminal. 

Juega  un  rol  importante,  en  la  presente  inves¬ 
tigación,  el  señor  Felipe  Urquiola,  turbulento  conoci¬ 
do  en  Inquisivi,  no  solo  en  las  elecciones  de  Mayo  de 
1896,  sino  antes  de  aquella  fecha,  según  lo  manifies¬ 
tan  los  hechos  siguientes:  l.°  por  las  declaraciones  dé 
fs.  34  y  37,  por  las  que  consta,  que  aquél  es  el  cons¬ 
tante  cabecilla  de  todos  los  motines,  tumultos  y  sedi¬ 
ciones  acontecidos  en  la  remota  Provincia  de  Inquisi¬ 
vi  y  poseedor  de  más  de  cuarenta  riñes  del  estado:  2.* 
las  cartas  de  fs.  20,  22  y  62  sindican  directamente  á 
Felipe  Urquiola,  Delfín  Rivadeneyra  y  José  M.  Hel- 


güero,  como  autores  de  la  victimación  á  Hertzog;  car¬ 
tas  que  se  encuentran  legalizadas  en  el  proceso:  3.° 
por  que  en  la  tarde  del  6  de  Mayo,  fué  á  pié  desde  Qui- 
me  á  Pongo,  á  dar  alcance  al  doctor  Rivadeneyra  de 
una  manera  furtiva  y  sospechosa  por  entre  chumes  y 
caminos  que  no  era  real  y  que  trató  de  esconderse 
cuando  vió  á  Pantaleón  Luisaga  y  Bueso,  acompañan¬ 
tes  de  Hertzog,  según  declaración  de  estos  mismos  fs. 
157  vta.  y  fs.  103:  4  c  la  noche  del  6  de  Mayo  estuvo 
Felipe  Urquiola,  en  inteligencias  secretas  con  los  Hel- 
gueros,  despachando  espresos  á  Rivadeneyra,  á  la 
media  noche,  de  ese  día,  cuando  él  asegura  que  no  se 
movió  de  su  casa  desde  las  ocho;  declaraciones  de 
Crisólogo  Guanea  y  Santiago  Guanea,  fs.  87  y  90:  o.° 
que  Urquiola  después  del  triunfo  de  Hertzog,  propala¬ 
ba  á  voz  en  cuello,  “No  importa  el  triunfo  de  s Hertzog , 
puesto  que  debían  victimarlo ;  cartas  legalizadas  de  fs. 
52  y  fs.  62:  6.°  en  la  mañana  del  7  de  Mayo,  — Felipe 
Urquiola,  en  los  estramuros  de  Quime,  cuando  el  in¬ 
dígena  Pedro  Condori,  iba  á  dar  aviso  de  la  muerte  de 
Hertzog,  al  Corregidor  de  aquél  pueblo,  le  insinuó  que 
no  diera  tal  aviso  y  qué  le  importaba,  despachándolo 
en  seguida:  7.°  que  tanto  Felipe  Urquiola  como  su  hi¬ 
jo  amenazaban  y  prometían  ejercer  venganzas  con 
todos  los  que  declararon  en  contra  suya;  declaracio¬ 
nes  de  Juana  P.  de  Lazcano,  Asencio  Espejo,  Román 
Tapia  y  Nicolás  Ochoa  fs.  167,  168,  168  vta.  y  225:  8.° 
que  el  mismo  Urquiola  á  su  regreso  á  Quime  después 
de  su  detención  en  esta  cárcel,  esparció  rumores  sub¬ 
versivos  en  aquella  población,  contra  el  Gobierno  y  el 
orden  público,  anunciando  una  próxima  revolución  y 
9.°  que  Urquiola  está  completamente  en  diver jenc-ia 
con  las  indagatorias  de  Rivadeneyra  y  Tinta. 

De  lo  lijeramente  anotado  en  los  puntos  ante¬ 
riores,  se  desprende  que  Felipe  Urquiola,  há  conocido 
y  está  en  posisión  perfecta,  del  hecho  criminoso  que  se 
persigue,  y  á  quien  á  debido  conservarse  en  detención, 
sin  las  debilidades  y  contemplaciones  del  Juez  Ins¬ 
tructor,  como  justamente  se  há  impugnado  la  conduc¬ 
ta  funcionarla  de  (helio  Juez,  por  la  Corte  del  Distrito 
en  su  auto  de  fs.  El  indíjena  Rafael  Tinta,  compañero 


y  custodio  del  doctor  Rivadeneyra,  en  toda  su  escur- 
ción  política  y  principalmente  por  la  parte  que  tuvo 
en  las  peripecias  de  la  infausta  noche  del  6  de  mayo  del 
próximo  año  pasado,  juega  un  papel  no  menos  impor¬ 
tante  que  Tuquióla,  según  consta  de  las  mismas  prue¬ 
bas  anteriormente  citadas  y  de  que  con  la  sinceridad 
propia  de  su  raza,  en  una  relación  del  hecho  á  Manuel 
Ramos  (fs.  143  vta.jse  espresa  lo  siguiente:  hemos  llega¬ 
do  á  mía  desgracia,  ya  no  hemos  andado  bien:  estas  pala¬ 
bras  comunicadas  en  el  lenguaje  íntimo  y  sentimen¬ 
tal  del  aim<‘Vá  á  otro  de  su  misma  raza,  esplica  todo  el 
fondo  de  la  verdad;  se  reconoce  culpable  y  demuestra 
su  participación  en  aquél  infausto  y  desgraciado  acon¬ 
tecimiento. 

Resta  ocuparse  de  la  participación  que  en  ésta 
causa,  han  tenido  Saturnina  Paredes.  José  Ma.  y  Fran¬ 
cisco  Helguero  y  Eduardo  Echenique.  Por  las  declarado 
lies  que  antes  se  han  recibido  ó  citado  y  principalmen¬ 
te  por  los  oe  Crisólogo  y  Santiago  Guanea  (fs.  87  y  90) 
y  José  Poma, Ilacata  de  Pongo, se  constatan  los  hechos 
siguientes:  l.°  que  en  la  tarde  y  noche vdei  tantas  ve¬ 
ces  citado  mayo  6  del  próximo  año  pasado,  las  reunio¬ 
nes  sospechosas  de  los  enemigas  de  llertzog,  tuvieron 
lugar  en  la  casa  de  Saturnina  Paredes:  2.°  que  los  Hel- 
gueros  estuvieron  en  complot,  en  la  casa  de  la  Pare¬ 
des  y  despachando  propios  á  Pongo,  toda  la  noche  del 
6  y  el  amanecer  del  siguiente  di  a,  misteriosa  y  sigilo¬ 
samente:  3.°  que  á  la  noticia  de  la  muerte  de  Hertzog, 
en  la  mañana  del  7,  los  Helguero, mostraron  cierta  satis¬ 
facción  indisimulable:  4.°  que  los  llelgueros  y  otros  se 
apostaron  en  los  suburvios  de  Quime,  en  la  mañana 
del  7,  é  intimaron  al  indíjena  Pedro  Quispe  (fs.  180  vta.) 
para  impedir  que  diera  la  noticia  al  Gorrejidor  Valdez, 
de  la  muerte  de  PXertzog:  5.  "que  Eduardo  Echenique  de 
la  comitiva  de  los  Helguero,  le  dijo  á  Justo  Callejas 
(fs.  179),  á  horas  nueve  de  la  mañana  del  dia  7,  con 
sarcasmo:  tu  diputado  dice  que  no  parece  y  ahora  que  haces , 
siendo  así  que  recien  á  esa  hora  se  investigaba  en  Pon¬ 
go— Grande  él  paradero  de  Hertzog,  y  aún  no  podía 
saberse  en  Quime,  de  donde  distaba  más  de  dos  le¬ 
guas. 
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Todos  estos  datos  manifiestan  que  los  anotados 
arriba,  se  hallan  fuertemente  sindicados  y  son  cono¬ 
cedores  del  hecho  criminal  que  se  ha  perpetrado  en  la 
persona  del  que  fue  el  tantas  veces  citado  doctor  En¬ 
rique  2o  Hertzog. 

Antes  de  cerrar  este  capítulo  cree  el  suscrito  lla¬ 
mar  la  atención  del  J  uzgado  sobre  la  irregularidad  que 
parece  existir  en  la  cita  de  las  declaraciones  que  se  han 
presentado.  Esto  depende  de  que  habiéndose  seguido 
un  sistema  de  clasificación  de  los  hechos  desde  su  orí- 
jen  hasta  el  último  término,— que  fué  la  muerte  del 
occiso  Hertzog, — ha  sido  necesario  hacer  uso  de  la  de¬ 
claración  de  un  testigo,  tantas  veces,  cuantas  cono¬ 
cía  el  tema  del  capítulo  referente,  por  que  existen  tes¬ 
tigos,  que  conocen  toda  la  trama  y  desarrollo  dél  he¬ 
cho  criminal  y  otros  sólo  conocen — incidentes,  más  ó 
menos  importantes. 


v  r 

v  . 


¿Cuáles  las  responsabilidades  ante  la  justicia?  Del  exá- 
raen  analítico  de  las  pruebas  que  acaban  de  detallar¬ 
se  solamente  en  sus  puntos  más  culminantes  y  funda¬ 
mentales,  prescindiendo  de  otros  múltiples  detalles,  si¬ 
no  tan  graves, pertinentes  á  demostrar  la  verdad,  se  vie¬ 
ne  en  conocimiento  perfecto,  de  q*  existen  indicios  bas¬ 
tantes,  precisos,  concordantes  y  circunstanciados  de 
la  culpabilidad  de  los  sindicados,  Delfín  R.  Eivadeney- 
ra,  Felipe  Urquiola,  Rafael  Tinta,  Saturnina  Paredes, 
José  Ma.  y  Francisco  Ilelguero  y  Eduardo  Echenique, 
como  que,  han  preparado  y  dispuesto  aquel  trájico  y 
sangriento  crimen  y  son  de  éllos  conocidos  los  nombres 
de  los  autores  del  horrible  asesinato  consumado  en  la 
persona  del  yá  repetido  Enrique  2°.  Hertzog;  delito 
previsto  por  el  artículo  483  y  que  se  encuentra  bajo  la 
sanción  del  artículo  479  del  Código  Penal,  figurando 
los  sindicados — Rivadeneyra,  Urquiola  y  Tinta,  como 
cómplices  del  delito,  y  comprendidos  en  la  sanción  del 
artículo  38- del  mismo  Código,  y  los  demás  auxiliado- 

it 


res  y  fautores  comprendidos  en  el  artículo  39  del  Có¬ 
digo  citado. 

En  este  concepto  el  Fiscal  requiere,  que  de  con¬ 
formidad  con  lo  prescrito  por  el  artículo  210  del  Proce¬ 
dimiento  Criminal — se  decrete  acusación  contra  losyá 
mencionados  i  n  d  i  v  i  d  u  o  a;  — 

Sobresevendo  la  causa,  respecto  á  Santiago  Bue- 
so,  Pantaleón  Luisaga  y  Rafael  Monta!  vo,  por  no 
existir  indicios  suficientes  de  culpabilidad  contra  ellos. 

Las  pruebas  de  descargo  ó  justificación  que  co¬ 
rre  de  ís.  204  vta.  á  fs.  209  inclusive,  en  favor  de  Fe- 


] i T >e  Urquiola,  por  su  hijo  Diomcio  Urquiola,  fuera  de 
que  no  destruyen  en  su  esencia  las  de  cargo,  contie¬ 
nen  las  irregularidades  siguientes:— 1.°  que  dicha  peti¬ 
ción  no  se  ha  conformado  á  la  prescripción  del  articu¬ 
lo  312  de  la  Organización  Judicial:  2.°  que  tales  decla¬ 
raciones  se  han  recibido  con  calidad  de  ad  perpetuam 
y  sin  que  se  hayan  ratificado,  por  mandato  del  Juez 
Instructor  de  la  causa,  y  3°.  que  los  más  de  los  decla¬ 
rantes  son  sindicados  en  la  causa. — Tales  son  los  mo¬ 
tivos  legales,  por  lo  que  nó  procede  merituar  dichas 


declaraciones. 

Adolecen  de  igual  ilegalidad  los  justificativos, 
que  salen  de  fs.  429  y  449,  ofrecidos  por  los  hermanos 
Hclguero,  recibidos  por  los  parroquiales  de  Quime  y 
Yaco,  con  calidad  de  ad  perpetuam  y  sin  ratificación 
posterior  ordenada  por  el  Juez  de  la  causa,  por  lo  que 
no  merecen  ser  consideradas  en  la  presente  estación 


del  juicio. 

El  larguísimo  memorial  dirigido  por  el  señor 
Rivadeneyra  que  corre  en  el  segundo  cuerpo  de  autos 
de  fs.  66  á  fs.  91,  con  los  actuados  que  le  preceden, 
comprende  dos  partes:  l.°  de  fs.  1  á  fs.  30.  declaracio¬ 
nes  recibidas  en  Quime  con  fecha  cinco  de  Mayo  de 
1896,  á  petición  de  un  Cirilo  Luisaga,  y  tendentes  a 
impugnar  la  legalidad  ele  las  elecciones  de  dicho  año, 
verificadas  en  la  Capital  Inquisivi;  estas  son  comple¬ 
tamente  impertinentes  y  estrañas  al  presente  suma¬ 
rio,  debiendo  el  presentante  ocurrir  ante  la  autoridad 
competente  que  debe  juzgar,  sobre  el  hecho  contro¬ 
vertido,  y  2.°  las  declaraciones  que  corren  de  fs.  35  á 


fs.  56,  recibidas  á  solicitud  de  los  sindicados  Felipe 
Urquiola,  José  M.  Helguero,  Francisco  I.  Helguero  y 
Santiago  Bueso,  no  tienen  valor  legal  alguno  ni  pue¬ 
den  merituarse  por  ese  Juzgado,  por  haberse  recibido 
con  calidad  de  nd perpetuam,  y  no  haberse  ratificado 
por  orden  del  Juez  de  la  causa  y  en  tiempo  oportuno 
y  haberse  violado  el  sigilo  del  sumario, 

Al  finalizar,  el  Fiscal  requiere  en  conformidad 
al  artículo  22  del  Procedimiento  Criminal,  eldesgloce 
del  poder  de  fs.  390  á  fin  de  que  se  proceda  a  la  ins¬ 
trucción  del  correspondiente  sumario,  contra  el  que 
aparezca  autor  ó  autores  de  las  raspaduras  y  suplan¬ 
taciones  que  contiene  el  poder  referido. 


Conclusión. 

Al  terminar,  éste  ya  largo  requerimiento,  sea- 
le  permitido  al  infrascrito,  espresar,  que  se  ha  tomado 
el  laborioso  trabajo  de  presentar  un  cuadro  sinóptico 
de  todos  los  incidentes,  escenas  y  pasajes  que  se  han 
desarrollado  desde  el  origen  déla  presente  causa,  que 
ha  dado  por  resultado  el  trágico  fin  del  que  fue  doc¬ 
tor  Enrique  2.°  Hertzog,  con  el  propósito  de  buscar  la 
verdad  y  presentar  los  hechos,  tales  cuales  se  han 
realizado  y  que  se  prestan  á  deducciones,  lógicas,  jus¬ 
tas  y  verosímiles;  procediendo  en  todo,  conforme  á 
los  datos  del  proceso  y  formando  su  criterio  lego!  y 
jurídico,  conforme  á  los  dictados  de  su  conciencia  é 
íntima  convicción. 

Y  vuelve  á  repetir  como  al  principio,  que  no 
desea  los  aplausos,  ni  teme  á  los  maldicientes. 

Yed  los  hechos,  señor  Juez,  y  deliberad  sobre 

éllos. 

La  Paz,  20  de  Agosto  de  1897. 


[firm  aclo] — Cano. 
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Decreto  de  Acusación 


La  Paz,  14  de  Febrero  de  1898. 

Vistos,  con  lo  requerido  á  fojas  94  de  este  segan¬ 
do  cuerpo  por  el  señor*  Fiscal;  considerando:  que  es 
ilegal  la  excusa  solicitada  en  el  anterior  escrito,  por 
cuanto  el  suscritor  no  ha  concurrido  corno  testigo  en 
el  sumario.  En  su  mérito  se  declara  sin  lugar  dicha 
excusa.  Considerando:  en  lo  principal;  que  instruido 
el  sumario  respectivo  para  investigar  sobre  la  muerte 
del  doctor  Enrique  2.°  Hertzog,  ocurrida  en  6  de  Mayo 
de  1896  en  el  punto  nombrado  Pongo-Grande  del  can¬ 
tón  Qnime  de  la  Provincia  de  Inquisivi;  las  diligencias 
practicadas  suministran  suficientes  datos  para  esta¬ 
blecer  que  ella  ha  sido  ocasionada  por  personas  extra¬ 
ñas,  quienes  con  toda  premeditación  y  designio  de  de¬ 
linquir,  consumaron  ese  atentado  apoderándose  del  in¬ 
dicado  señor  Hertzog,  cuando  caminaba  solo,  y  arro¬ 
jándolo  al  precipicio  donde  fué  encontrado  al  día  si¬ 
guiente,  como  lo  demuestran  los  reconocimientos  de 
fojas  64  vuelta  i  fojas  78  vuelta,  apoyados  por  las  pre¬ 
cisas  v  concordantes  declaraciones  de  fojas  87 — 121  — 
132 — 1*83 —  vuelta — 143 — 168 — 179 —  1 80—  213—409 — 41 1 — 
414 — 1-15.  Considerando:  que  establecido  ese  hecho  con 
todas  ías  circunstancias  detalladamente  anotadas  por 
el  señor  Fiscal  en  sii  expresado  requerimiento,  sus  au¬ 
tores,  cómplices  y  auxiliadores  están  comprendidos 
respectivamente  en  la  sanción  de  los  artículos  479,  38 
y  39  del  Código  Penal,  que  fijan  pena  corporal.  Consi¬ 
derando:  que  de  las  numerosas  declaraciones  del  pro¬ 
ceso  resultan  indicios  vehementes  de  culpabilidad  con¬ 
tra  los  sindicados  Felipe  Urquiola,  Delfín  Rodríguez 
Rivaneyra,  Rafael  Tinta,  Lrisólogo  Guanea,  José  Ma¬ 
ría  Helguero,  Francisco  Plelgueroy  Eduardo  Echeni- 
que,  los  cuatro  primeros  de  las  generales  consignadas 
en  sus  declaraciones  de  fojas  37vuelta,  263,  145  y  187 
y  los  últimos  de  generales  desconocidas.  Consideran¬ 
do:  que  ios  obrados  presentados  por  los  sindicados  en 
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calidad  de  prontos  justificativos  no  llenan  las  condicio¬ 
nes  previstas  por  ley  para  que  puedan  ser  estimados, 
como  muy  fundadamente  lo  hace  notar  el  señor  Fiscal 
en  el  5o.  párrafo  de  su  ya  citado  requerimiento.  Por 
tanto:  el  Juez  tercero  de  Partido  decreto  acusación  con¬ 
tra  los  referidos  sindicados,  los  pone  á  disposición  del 
señor  Juez  de  Derecho  para  su  juzgamiento  con  arre¬ 
glo  á  ley,  debiendo  librarse  el  correspondiente  manda¬ 
miento  de  prisión.  Tómese  razón. 

Calderón. 

Ante  mí: 

Ricardo  Salinas, 

*  Notario  interino. 

La  publicación  del  anterior  Decreto  judicial, 
produjo  el  estallido  que  era  de  esperarse.  En  un  ar¬ 
tículo  que  dió  á  luz  NEl  Im parcial  2°A  se  increpó  acre¬ 
mente  al  probo  é  irreprochable  doctor  Melitón  Cano, 
cuya  pérdida  dolorosísima  para  la  sociedad  paceña 
será  irreparable  por  largo  tiempo;  se  fustigó  al  inma¬ 
culado  doctor  Celso  Vicente  Calderón,  enzainándose 
contra  la  memoria  de  la  víctima  de  Pongo,  el  inolvi¬ 
dable  doctor  Enrique  2.°  Hertzog. 

Aunque  relevaba  de  toda  atención  la  infame 
hoja,  de  su  famoso  director,  siendo  la  sentina  de  las 
publicaciones  de  prensa,  no  .quisieron  permitir  los 
hermanos  del  doctor  Hertzog,  dejar  impune  la  mano 
ruin  que  escribiera  tal  artículo  y  acusaron  ante  los 
jueces.  Después  de  las  moratorias  consiguientes,  y 
que  conocen  ya  todos  los  que  han  ocurrido  á  este  me¬ 
dio  de  reparar  los  agravios,  apareció  firmando  la  ga¬ 
rantía  un  individuo  Casto  Val  des,  quien  no  tuvo 
el  suficiente  valor  para  continuar  al  frente  de  su  fir¬ 
ma  y  escribió  al  doctor  Kiliberto  Castillo  una  carta, 
en  la  que  le  daba  las  satisfacciones  más  cumplidas, 
haciéndole  constar,  que  un  hombre  que  oye  al  apodo 
de  Canastón,  lo  hizo  embriagar  en  su  chichería  “Cuba 
Libre’'  y  lo  obligó  á  firmar  la  garantía. 

És  invariable  la  conducta  de  esos  difamadores 
de  oficio,  que  nunca  tienen  valor  para  presentarse  y 


responder  d3  sus  obras.  Siempre  ocultan  la  mano  y 
huyen  miserablemente. 

Se  conserva  la  redacción  y  ortografía  del  garan¬ 
te  Yaldes. 

Señor  doctor  Fi liberto  del  Gatillo. 

Muy  señor  mió: 

La  precente  tiene  el  objeto  de  decir  a  Ud.  que 
en  el  asunto  que  me  infieren  á  mi  del  Artículo  que  me 
isieron  firmar,  yo  no  sabía  lo  que  contenía  dicho  Ar¬ 
tículo,  como  yo  estaba  algo  ebrio  me  dijieron  que  no 
era  contra  nadie  y  abusando  de  mi  ebriedad  me  com¬ 
prometieron  á  este  asunto  que  jamás  lo  hubiera  he¬ 
cho  contra  Ud.  los  autores  en  el  sitado  artígalo  son 
los  responsables  como  yo  ignoraba  de  tal  cosa  y  no 
sabía  me  indujeron  a  cosa  tan  grabe,  yo  quisiera  que 
U.  salvara  á  mi  persona  para  aser  que  se  sepa 
quienes  son  los  que  me  isieron  firmar  y  ellos  res¬ 
pondan  de  esto  como  yo  est.ube  en  mal  estado,  ellos 
responden  del  Artículo,  yo  contra  ellos  pondré  mi  de¬ 
manda  y  también  mi  protesta  contra  el  partido  Libe¬ 
ral  que  basen  tantas  picardías  con  los  que  no  saben 
de  asuntos  de  esa  naturaleza,  y  a!  menos  abusan  de 
la  ebriedad  para  aser  firmar  suplico  pues*,  señor,  a 
LT.  me  conteste  para  yo  avisar  los  nombres  de  los  que 
me  isieron  firmar  y  arreglar  con  U.  de  este  asunto. 

Suplicándole  á  IT.  perdone  la  falta  en  que  me 
incurí  inboluntaria. 

Soi  su  seguro  servidor — 

Casto  Valdes. 

Vea  el  público  si  Valle*  es  capaz  de  escribir  algo. 

Entretanto  la  chichería  del  Canaston  “La  Cuba 
Libre”,  de  tan  nefastos  acontecimientos  en  esta  ciu¬ 
dad,  ha  sido  testigo  de  la  manera  cómo  se  firmó  el  li¬ 
bro  de  garantías  de  “El  Imparcial  2o” 


Conclusiones- 


Del  conocimiento  de  las  pruebas  insertas  en  el 
presente  folleto,  resulta  la  convicción  íntima  de  las 
con  el u  s  i  o  n  e  s  s  i  gu  i e  n  t e s : 

1. a — Los  folletos  de  Delfín  Rodríguez  Rivade- 
neyra,  que  ha  visto  el  público,  no  contienen  defensa, 
ni  suministran  pruebas  de  inocencia.  Son  libelos  de 
reprobo  desesperado  que  hiere  sin  distinción  á  emi¬ 
nentes  personalidades.  Pretende  erguirse  y  cae  ano¬ 
nadado,  revolcándose  entre  sangre,  como  el  chacal 
cuando  hinca  los  dientes. 

2. a — Ha  sido  una  infame  calumnia  la  de  la  em¬ 
briaguez  inventada  al  doctor  Enrique  2.°  Hertzog,  pa¬ 
ra  desviar  la  opinión  ó  atenuar  el  crimen. 

3. a — Improvisaron  viaje  de  huida  Rivadenevra 
y  Urquiola,  del  pueblo  de  Quime,  para  asechar  y  es¬ 
perar  en  Pongo  á  la  víctima  Hertzog. 

4. a- -El  embarrancamiento  no  pudo  ser' casual 
por  la  situación  del  precipicio  oculto  y  alejado  del  ca¬ 
mino  á  más  de  200  metros,  siendo  el  terreno  plano  y 
cultivado  en  toda  su  estensión. 


5. a  — Comprobado  el  asesinato,  por  el  reconoci¬ 
miento  del  cadáver,  del  lugar  del  suceso,  y  las  demás 
pruebas  que  dán  luz  abundante  en  el  proceso. 

6. a — La  sindicación  es  inescusa  ble  contra  los  que 
se  hallaron  en  las  distintas  complicaciones  del  acon¬ 
tecimiento  y  presentes  en  el  sitio  mismo  del  crimen; 
siendo  además  interesados  en  la  desaparición  del 
doctor  Hertzog,  por  su  frenesí  político. 

7. a — La  acusación  judicial  ha  sido  decretada  en 
vista  de  las  pruebas  que  arrojad  sumario,  con  la  más 
grande  é  imparcial  probidad. 

Conocido  el  presente  folleto,  no  caben  ya  los 
insultos  soeces,  debe  venir  la  defensa  clara,  sin  las 
cliicanas  urdidas  hasta,  hoy  por  los  sindicados; débese 
hacer  plena  luz,  y  justificarse  si  es  posible. 

Los  inocentes  no  son  iracundos;  los  poseídos 
son  los  únicos  furiosos. 


La  justicia  ordinaria  y  la  vindicta  pública  fa¬ 
llarán  inexorablemente. 

Si  los  sindicados  desean  vindicarse,  tienen  for¬ 
zosamente  que  comprobar  con  plenitud  los  puntos 
siguientes: 

I.  — La  coartada  de  Rivadeneyra  y  Urquiola, 
probando  que  durante  el  em barra, ncamiento  del  doc¬ 
tor  Enrique  2.°  Iiertzg,  ai  anochecer  del  6  de  Mayo  de 
1896,  estuvieron  léjos  de  Pongo. 

II.  — Tienen  que  manifestar  el  lugar  en  que  es¬ 
tuvieron  y  que  es  lo  que  hacían.  « 

III.  —Las  razones  porque  Rivadenevra  abando¬ 
nó  precipitadamente  Quime  y  tomó  el  camino  de  La 
Paz,  para  esperar  en  asecho  al  doctor  Hertzogo  en  vez 
de  marchar  á  Queñuani,  donde  estaba  contratado  por 
el  General  Villegas. 

IV.  —Que  el  embarrancamiento  filé  en  precipi¬ 
cio  próximo  al  camino  y  que  la  senda  era  escabrosa, 
accidentada  y  espuesta  á  peligros.  Además,  que  el 
caballo  en  que  montaba  la  víctima  no  es  mansísimo. 

V.  — Que  los  antecedentes  de  los  sindicados  son 
irreprochables. 

VI.  — Que  la  noche  del  6  de  Mayo  y  mañana  del 
7,  no  hubo  ese  movimiento  raro  é  inusitado  en  el  pue- 
blo  de  Quime. 

Otros  puntos  más  que  se  desarrollarán  en  el 
plenario  del  juicio  tienen  que  comprobar,  sí  pretenden 
salvarse  de  las  manos  de  la  justicia, 

Al  público  solo  se  le  pide: 

Después  de  leer  las  pruebas  insertas  en  este  fo¬ 
lleto  que  juzgue  con  la  mano  puesta  sobre  el  pecho. 
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Epílogo- 


La  noche  del  6  de  Mayo  de  1898,  hicieron  los 
asesinos  del  doctor  Enrique  2.°  Hertzog  aniversario, 
victimando  á  tres  individuos  indefensos. 

Hacía  un  mes  que  el  Corregidor  de  Quime  es¬ 
cribía  á  esta  ciudad  avisando  que  Felipe  Urquíola,  ha¬ 
bía  contratado  á  un  peruano  N.  N.  y  que  encabezan¬ 
do  su  cuadrilla  amenazaba  á  don  Nicomedes  Valdez. 
La  noche  del  6  de  Mayo  se  oyó  una  descarga  de  rifles 
en  las  calles  de  Quime.  Alarmado  salió  don  Nicome- 
des  Valdez,  con  su  hijo  menor  José  María,  presintien¬ 
do  alguna  desgracia.  A  poca  distancia  encontraron 
agonizantes  á  suhijo  mayor  Celso  Valdez  y  su  sobrino 
Nicolás  Valdez. 

En  momentos  en  que  recojían  los  cáda veres  se 
repitió  otra  descarga  y  cayó  mortalmente  herido 
el  hijo  menor  José  María,  que  salió  de  su  casa  en  au¬ 
xilio  del  hermano  victimado.  La  madre  corrió  al  lu¬ 
gar  del  suceso  y  encontró  á  su  segundo  hijo  agonizan¬ 
te,  quien  apenas  pudo  decirle  — ¡Adiós  madre,  mía! 

Don  Nicomedes  Valdez  tiene  agujereadas  la  ca¬ 
misa  y  chal  con  que  se  cubría;  así  como  don  Cárlos 
Valdez  se  halla  herido  de  la  pierna. 

La  justicia  persigue  A  Filipe  Urquiola  y  cóm¬ 
plices,  por  estos  nuevos  crímenes. 

Tal  ha  sido  en  este  año  el  aniversario  del  6  de 
Mayo  de  1896. 
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